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      El secreto del Conde Ivánovich
    

  


  
    En la década de 1800, la joven Odette entra al servicio de una pareja extranjera, que ha venido a vivir a Francia: los Ivánovich.
  


  
    Desde la primera noche que Odette llega al castillo, cosas extrañas suceden y un presentimiento le hace ver que no todo está bien.
  


  
    Si te gusta el misterio, la fantasía y el folclore eslavo, serás bienvenido en casa de los Ivánovich.
  


  


  
    
      Capítulo 1
    

  


  
    Diré que todo empezó esa mañana. Estaba cortando verduras para la sopa cuando escuché el timbre de la puerta.
  


  
    —Yo voy —dijo mi madre. Se limpió rápidamente las manos llenas de harina en el delantal y fue a abrir la puerta.
  


  
    Entonces oí la voz de un hombre. Intenté escuchar, pero no pude entender lo que decían. Entonces los pasos se dirigieron en dirección a la cocina, por lo que volví a mi trabajo para disimular que había estado intentando espiar.
  


  
    —Odette, esta pareja ha venido a por ti —anunció mi madre al entrar en la cocina. Me enderecé e incliné la cabeza cortésmente para saludar a la pareja al entrar.
  


  
    La mujer parecía mucho mayor que su marido, y se me pasó por la cabeza que el hombre podría ser su hijo. Tenía el pelo blanco, recogido en un moño apretado. Sus pómulos, que antes debían ser prominentes, estaban ahora caídos con el resto de su cara. Incluso su nariz aguileña parecía ser víctima de la gravedad. Solo sus penetrantes ojos verdes mostraban una antigua vivacidad.
  


  
    El hombre tenía el pelo castaño ondulado que le caía hasta los hombros y estaba cubierto por un sombrero de copa. Llevaba unas gafas que ocultaban sus hermosos ojos azules. Por último, un fino bigote castaño rozaba delicadamente sus labios.
  


  
    La diferencia entre los dos personajes me impresionó mucho.
  


  
    —¿Quieres trabajar para mí? —preguntó el hombre con un marcado acento.
  


  
    El corazón me dio un salto en el pecho. Por fin alguien estaba dispuesto a aceptarme. Mis padres eran pobres y, tras un accidente que dejó a mi padre inmovilizado, la situación había empeorado.
  


  
    Miré a mi madre. Parecía satisfecha y me hizo un gesto con las cejas para que aceptara la petición del hombre.
  


  
    —Será un placer, señor. —Le contesté amablemente.
  


  
    —Bueno. El trato está hecho entonces. Soy el Conde Nikita Ivánovich. Y esta es mi esposa, Tatyana Ivanova. Estarás a su servicio.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Haz tus cosas mientras yo discuto los detalles con tu madre. Nos iremos cuando estés lista.
  


  
    Lo hice sin duda. Este trabajo era una gran oportunidad para nuestra familia. Me desaté el delantal y fui al dormitorio a por mis pertenencias.
  


  
    Cuando volví a la cocina, toda la familia me estaba esperando. Abracé a mi padre. Desde que perdió el uso de las piernas, apenas hablaba. Todo los días sentía pena por él. Siempre había sido un hombre muy trabajador, fuerte e independiente y verlo ahora en ese estado em rompía el corazón.
  


  
    —Te voy a echar de menos, mi pequeña —me susurró, mirándome a los ojos.
  


  
    —Yo también, papá. —Dije y le besé la frente.
  


  
    Luego besé a mis hermanos y hermanas, de ocho y seis años, por último me acerqué a mi madre para despedirme de ella. No quería estar triste pero era imposible.
  


  
    —Viven bastante lejos, pero el señor Ivánovich ha prometido traerte a casa una vez al mes. Por favor, compórtate.
  


  
    Nos dimos un fuerte y largo abrazo, luego ella me besó la frente y yo la besé la mejilla. Una discreta lágrima rodó por su mejilla, pero la limpió inmediatamente. Nadie estaba contento con mi partida, pero la supervivencia de la familia dependía de ello.
  


  
    —Estoy lista, señor Ivánovich —le dije tragando grueso para pasar las lágrimas en mi garganta.
  


  
    —Bueno. Adelante, señorita —me instó haciéndome un ademán hacia la salida.
  


  
    Me despido de mis padres con un gesto de la mano, y el señor Ivánovich abrió la puerta para que su mujer y yo pudiéramos salir.
  


  
    Un carruaje nos esperaba en la puerta. El Señor Ivánovich le tendió la mano a su mujer para ayudarla a subir al carruaje.
  


  
    —Mi querida... —la invitó con una leve sonrisa.
  


  
    Respondió con un suspiro y tomó la mano de su marido. Una vez que la señora Ivanova estuvo dentro del carruaje, el hombre me tendió la mano.
  


  
    —Gracias.
  


  
    El conde respondió con una ligera sonrisa. Subió al carruaje después de mí y tomó asiento junto a su esposa. Ella se alejó un poco de él. Parecía haber una frialdad entre los dos cónyuges. Sin embargo, el señor Ivánovich parecía amable. De repente temí que la señora Ivanova fuera una mujer muy desagradable.
  


  
    Esperaba que no me diera muchos problemas. Mientras los observaba a ambos, la condesa giró de repente la cabeza hacia mí y me miró con frialdad. Incapaz de sostener su mirada por más tiempo, bajé la vista.
  


  
    Esta mujer me impresionó. Había algo en sus penetrantes ojos que me inquietaba. Parecía leerme como si fuera un libro abierto. No me atreví a levantar la vista por miedo a encontrarme con su mirada.
  


  
    Finalmente, oí un crujido de tela que indicaba que acababa de girar la cabeza hacia la ventanilla. Levanté discretamente la cara. El conde me miraba con una fina sonrisa en la cara. Parecía decirme que no tuviera miedo.
  


  
    Este hombre, con una simple expresión en su rostro, fue capaz de devolverme la confianza. Parpadeé para agradecerle su apoyo. Pareció entender mi lenguaje silencioso al sonreír un poco más y girar la cabeza para admirar el paisaje.
  


  
    Atravesamos la campiña, alternando paisajes de prados y bosques. La niebla matinal se había disipado por completo y el sol se acercaba a su punto álgido.
  


  
    El conde, que había cerrado los ojos por un momento, se despertó y, sacando la cabeza por la ventanilla, gritó al cochero que se detuviera. Este último obedeció.
  


  
    —Paremos aquí para comer. —Dijo—. Mi esposa y su dama de compañía deben estar hambrientas ahora.
  


  
    Como siempre, Tatyana Ivanova dio un gruñido como respuesta. Empecé a preguntarme si podía hablar.
  


  
    ¿Cómo iban a ser mis días si mi señora era una anciana muda y decrépita?
  


  
    El conde salió y nos tendió la mano para ayudarnos a hacer a bajar. Sacar a la condesa no fue una hazaña. Probablemente sus miembros rígidos y anquilosados no le obedecían como ella quería, y la pomposidad de su vestido no ayudaba.
  


  
    En cambio, a mí, no era mi pequeño vestido de lona lo que me iba a molestar.
  


  
    La condesa se acercó a un trozo de hierba verde y se sentó.
  


  
    Sin saber qué más hacer, me uní a ella y me senté también. Me miró, y por un momento temí haber hecho algo malo. Por suerte, rápidamente apartó la mirada y pude respirar.
  


  
    El Señor Ivánovich sacó una cesta de comida del carruaje y se dirigió hacia nosotras. Tomó asiento entre las dos.
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    —¿Te gustan los pirozhki? —preguntó el conde, entregándome un bollo.
  


  
    —No sé, conde. Nunca los he probado —dije mirando lo que me había entregado.
  


  
    —Estoy seguro de que te encantará. Son los favoritos de mi mujer. ¿No es así, Tania?
  


  
    Su mujer le dirigió una mirada severa y el conde me miró desesperado. Suspiró y me dio el pirozhki.
  


  
    Era un pan relleno de carne. Probablemente sea una especialidad de su país.
  


  
    —Es delicioso, Conde. —Dije, una vez que mi boca estaba vacía. Quería causar la mejor impresión posible, y aunque el pirozhki estaba delicioso, hablar con la boca llena no era la mejor muestra de educación.
  


  
    Esto pareció gustarle.
  


  
    —Estoy muy contento por ello. Verás que comemos muchas especialidades locales.
  


  
    Me preguntaba de qué país procedían, aunque sospechaba que debía ser un país del este. No me atreví a preguntarles. Como si me hubiera leído la mente, el Conde continuó:
  


  
    —Venimos de Polesia. Es una región que está entre Rusia, Lituania, Prusia, Volhynia y Mazovia. Pero probablemente estos nombres no signifiquen nada para ti. —suspiró consciente de la casi nula educación que recibíamos los del campo.
  


  
    No se equivocó. Aparte de Prusia y Rusia, nunca había oído hablar de los demás territorios.
  


  
    —Lo siento, no sé mucho de estos lugares. No he tenido la fortuna de viajar.
  


  
    —Pero nuestra región está unida a Rusia, hace ya unos veinte años... Por eso mi querida esposa y yo preferimos venirnos a Francia.
  


  
    Así que el conde para el que trabajaría tuvo que huir de su país de origen. Sin duda, tendría muchas historias que contarme. Era muy curiosa por naturaleza y lo disfrutaré de antemano.
  


  
    —Nos ha gustado tu anuncio en el periódico —continuó—. Pareces una chica valiente.
  


  
    Gracias a mi tío Stephan, quien utilizó sus ahorros para hacer ese anuncio, sabía que necesitaba un trabajo o mi familia corría el riesgo de morir muy pronto de hambre.
  


  
    —Gracias, mi señor. —Respondí, avergonzada por sus cumplidos.
  


  
    —No dudamos en ponerte a nuestro servicio, aunque vivas lejos. Sobre todo, si te falta algo, no lo dudes. La vida no debe haber sido fácil para ti después del accidente de tu padre...
  


  
    Me sorprendió la amabilidad del Conde. Siempre me habían dicho que los amos rara vez hablaban con sus empleados. Nikita Ivánovich me habló más que a su esposa. Lo cual podría entender si solo hablara en gruñidos. Quizás el conde necesitaba compañía.
  


  
    —Todavía tenemos un largo camino que recorrer. —Una voz que no conocía dijo secamente. La condesa acababa de hablar.
  


  
    Se levantó con dificultad, rechazando la mano que su marido le tendía. Con esta simple afirmación, acababa de ordenar al cochero que se preparara para marcharse, y a su marido que dejara de contarme su vida.
  


  
    Todos entendimos muy bien la implicación. El cochero se levantó de un salto como si le hubiera picado una avispa y corrió hacia el carruaje. El conde frunció los labios y apartó la mirada de mí hacia su esposa, ofreciéndole el brazo.
  


  
    —Moya dorogaya... —susurró.
  


  
    No sabía qué significaban esas palabras, pero no podían ser muy malas. Tatyana Ivanova finalmente tomó el brazo de su marido con un suspiro y caminaron juntos hacia el carruaje.
  


  
    La segunda parte del viaje fue aún más larga. El conde mantuvo la mirada baja. En cuanto levantó la mirada, la condesa gruñó. Esta mujer me parecía cada vez más antipática.
  


  
    Ahora sabía que podía hablar. ¿Por qué entonces solo gruñía? ¿Por qué el conde, que seguía siendo un hombre muy guapo para su edad, que yo no conocía, parecía estar tan enamorado de una anciana como ella?
  


  
    Varias cosas de esta pareja me dejaron sin palabras. Mientras que la Condesa llevaba un voluminoso y excesivamente sofisticado vestido morado del antiguo régimen, el conde se contentaba con un levita negra perfectamente a la moda, una corbata blanca, unos ajustados pantalones color crema y unas botas de cuero. Los dos cónyuges no coincidían en absoluto.
  


  
    Cayó la noche, no tenía ni idea de dónde estábamos y no me atrevía a preguntar. Transitábamos por un bosque. Podía ver las siluetas de los árboles en la oscuridad. Podíamos oír cómo las ramas bajas arañaban la parte superior del carruaje. A medida que avanzábamos, el conde Ivánovich parecía estar cada vez más tenso. Pude ver cómo se llevaba las manos a los pantalones. Al cabo de un rato, pidió al cochero que se detuviera y salió.
  


  
    —Tengo un amigo que saludar en esta zona. Vete a casa sin mí —dijo, tosiendo.
  


  
    Miré a la condesa. Ella no reaccionó ante su marcha. El conde cerró la puerta, y el carruaje se alejó en la niebla.
  


  
    Me pregunté qué clase de amigo de un conde podría vivir en medio de un bosque. ¿Y por qué visitarlo en medio de la noche? Se oyó un aullido de lobo. Este bosque me dio escalofríos.
  


  
    ¿Cómo podía la condesa permanecer tan serena mientras su marido estaba con animales salvajes? Me hundí un poco más en mi asiento y recé para que llegáramos rápidamente al destino. De repente sentí un roce con el carruaje. No podía soportar no identificar la causa de este ruido continuo. Así que me asomé a la ventana. Descubrí con horror que estábamos rodeados por una manada de lobos.
  


  
    —¡Los lobos! Son lobos, condesa —me asusté.
  


  
    —Siéntate. Me ordenó con voz tranquila.
  


  
    Obedecí, temblando de miedo. Parecía saber lo que estaba haciendo. Al cabo de unos minutos, el carruaje redujo la velocidad. Comprobé si los lobos aún nos seguían. Podía respirar, los lobos se habían ido. Continuamos nuestro camino durante unos minutos hasta que, entre las ramas de los abetos, apareció un castillo iluminado por la luna. El castillo Ivánovich.
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    El carruaje se detuvo ante un gran portón metálico que se abrió con un espantoso chirrido. No pude ver a los sirvientes que la habían abierto, pero con la oscuridad y la niebla tan espesa no me sorprendió.
  


  
    El sonido de nuestra entrada asustó a algunos murciélagos al pasar. El carruaje subió por un largo camino de arena y se detuvo frente a la entrada del castillo. El cochero vino a abrir la puerta, y mi señora y yo bajamos.
  


  
    Frente a nosotras, unas escaleras de piedra conducían a la gigantesca puerta de entrada de madera, decorada con algunos adornos metálicos. Las escaleras estaban rodeadas a ambos lados por una fila de cariátides. Estas columnas con cuerpos de mujeres jóvenes sostenían la barandilla por encima de sus cabezas, y sostenían una antorcha encendida en sus manos, que iluminaba nuestro viaje. Las llamas danzantes parecían animar los rostros de sus portadores.
  


  
    Su señoría se aferró a su pesado vestido con ambas manos y comenzó a subir las escaleras. Al ver que se esforzaba, le ofrecí mi brazo. Para mi sorpresa, la anciana aceptó y me sonrió. No le debían quedar más de tres dientes.
  


  
    Cuando llegamos a la puerta, me di la vuelta. Las antorchas se habían apagado, como si las cariátides hubieran soplado sobre ellas al pasar.
  


  
    Tragué. Al mismo tiempo, la pesada puerta de entrada se abrió a un pasillo iluminado por unas cuantas lámparas de aceite. No vi ningún ayuda de cámara. ¿Cómo diablos se había abierto la puerta cuando llegamos? Tal vez fue un mecanismo complejo desencadenado por nuestro peso en el escalón.
  


  
    La señora Ivánovicha entró y yo la seguí.
  


  
    —Las maletas siguen abajo. —La Condesa me dijo con una leve sonrisa que me pareció burlona.
  


  
    El cochero se había ido sin subir las maletas. Tuve que volver a bajar la escalera oscura... Un sudor frío me recorría la espalda. Respiré profundamente y salí al porche. Como por arte de magia, las antorchas de las cariátides volvieron a encenderse.
  


  
    Pude ver el equipaje esperándome abajo. Bajé las escaleras una por una, escuchando cualquier ruido sospechoso. En el fondo agarré el equipaje.
  


  
    Una ráfaga de viento hizo crujir la hierba a mi espalda y levantó todos los pelos de mi cuerpo. Sin esperar más, subí las escaleras rápidamente y corrí a reunirme con la condesa que me estaba esperando.
  


  
    Dejé las maletas, temblando y sin aliento. La condesa Ivanova parecía satisfecha con su truco. ¿Se estaba divirtiendo al asustarme? Abrió una puerta de un empujón.
  


  
    —Sígueme, te mostraré lo que necesitas saber sobre esta casa.
  


  
    Seguí a la condesa, sin olvidar esta vez llevar el equipaje conmigo. No tenía ningún deseo de volver sola a este castillo esta noche. Entramos en la sala principal, ricamente decorada. Sobre una enorme chimenea del castillo pude ver el escudo de armas de los Ivánovich.
  


  
    En un escudo rematado por una corona, pude ver un lobo frente a un águila. Una escultura de un dragón en la pared separaba el escudo de la chimenea.
  


  
    En las paredes, los trofeos de caza se alternaban con las armas expuestas en colgaduras de terciopelo burdeos. Los muebles de madera oscura eran elaborados y las tallas representaban a menudo elementos naturales como plantas o animales salvajes.
  


  
    Unos cuantos cuadros completaban la decoración de la habitación. Había un retrato de una hermosa joven de ojos verdes, vestida de rojo, con un extraño tocado en la cabeza. Quizá era la condesa cuando era más joven. El tiempo había tenido tal efecto en ella que era imposible estar segura.
  


  
    También reconocí un retrato del conde Ivánovich. No había cambiado. Había un cuadro de paisaje. Supuse que representaba su país de origen.
  


  
    Me invitó a seguirla por un pasillo. No abrió las primeras puertas, solo la tercera. Era una sala de estar, con tres sillones de estilo Luis XV y una mesa de centro.
  


  
    —Esta es mi sala de estar. Por favor, quítate los zapatos antes de entrar.
  


  
    —Muy bien, Condesa.
  


  
    Su petición me pareció extraña, pero sospeché que la hermosa alfombra del suelo tenía algo que ver. Me pregunté si había pedido lo mismo para todos sus invitados. ¿Acaso recibía invitados?
  


  
    La Condesa me llevó entonces a una escalera de caracol. Se detuvo en el primer rellano y abrió la puerta de un empujón.
  


  
    —Esta es mi habitación —me informó—. Vendrás a buscarme cada mañana a las cinco.
  


  
    Asentí con la cabeza. La habitación era muy sencilla. Una vieja cama con dosel, sin barnizar, ocupaba la mayor parte del espacio. El colchón parecía ser un viejo colchón de paja.
  


  
    ¿La pareja tenía problemas de dinero? No encajaba con el resto de la casa. La luz entraba por una claraboya. El estado de la habitación me hizo sentir pena por la condesa. Ansiaba ver el estado de la habitación de su marido. ¿También él vivía en la pobreza? Tal vez se quedó con toda la riqueza para él, y mató de hambre a su esposa, lo que explicaría su mal carácter. No me atreví a pensar eso del conde. Parecía ser bueno.
  


  
    Salimos de la habitación y subimos las escaleras. Hubo varios pisos en los que no se detuvo. Finalmente, abrió una puerta.
  


  
    —Tu habitación.
  


  
    Me sorprendió descubrir que mi habitación era más cómoda que la suya. Tenía una gran ventana de cristal. Tenía una gran cama tallada con dosel. La ropa de cama parecía muy cómoda. Había un baúl en la esquina de la habitación, así como un equipo de aseo. Las paredes estaban decoradas con varios cuadros. Algunos paisajes con animales salvajes, y un retrato del conde Ivánovich frente a mi cama.
  


  
    —Nos vemos mañana. A las cinco. —Me recordó la condesa antes de cerrar la puerta.
  


  
    No respondí. Estaba cansada del viaje, y la emotiva velada me había acabado. Me tumbé en la cama y me dormí casi inmediatamente ante los ojos del conde.
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    Me desperté al día siguiente al amanecer. El sol aún no había salido. No debía llegar tarde el primer día. Salí al pasillo. El reloj marcaba poco menos de las cinco. Tuve tiempo para un lavado rápido.
  


  
    Junto a la ventana se había colocado una jarra llena de agua, así como una palangana. Pude lavarme rápidamente. Me puse el vestido de la noche anterior, que había guardado para dormir. Cuando el reloj del vestíbulo anunció las cinco, cogí una vela y bajé a la habitación de la condesa. Empujé suavemente la puerta de su habitación y sentí que una corriente de aire helado me atravesaba.
  


  
    Hacía un frío ártico en la habitación. Me acerqué a la cama de mi ama. Mi aliento formaba una nube de humo. Me preguntaba cómo podía sobrevivir la condesa Ivanova en una habitación tan fría. Se me ocurrió que podría haber muerto esa misma noche. Al pensar esto se me revolvió el estómago.
  


  
    Con el miedo en el estómago, me acerqué un poco más a su cama. Afortunadamente, cuando estaba a pocos centímetros, oí su respiración. Débil pero regular. Me sentí aliviada. Me incliné y le llamé suavemente:
  


  
    —Madame… Madame... Es hora de levantarse...
  


  
    Un gruñido me dijo que lo había oído. Retrocedí unos pasos para dejar que se levantara. La anciana se dio la vuelta y consiguió sentarse.
  


  
    —Ven aquí —me gruñó.
  


  
    Rápidamente le di mi brazo y le ayudé a ponerse en pie.
  


  
    —Bueno, está bien, déjame —dijo mientras se ponía de pie. Parecía estar buscando algo, y entonces sus ojos se posaron en mí. Me miró fijamente en silencio. Miré hacia abajo, incómoda.
  


  
    —¡A qué esperas! ¡No me voy a quedar con esta ropa!
  


  
    —¡Por supuesto, señora condesa! —exclamé, comprendiendo por fin su deseo—. ¿Dónde está su ropa?
  


  
    Señaló un viejo cofre con la barbilla.
  


  
    —Quiero llevar el vestido verde hoy.
  


  
    —Muy bien, condesa.
  


  
    Abrí el baúl, saqué el vestido y toda la ropa interior necesaria. Luego ayudé a la condesa Ivanova a vestirse. No me dijo ni una palabra durante todo el proceso de vestirse. En cuanto terminé, salió de la habitación. La seguí hasta su pequeño salón, donde se hundió en el sillón del fondo. Las luces ya se habían encendido. Tenía que haber otros sirvientes. Tenía ganas de conocerlos.
  


  
    —Desayuno —escupió su exigencia.
  


  
    —Bien, Condesa —dije antes de recordar que nunca había visitado la cocina.
  


  
    —¿Dónde está la cocina, por favor?
  


  
    —Sigue a las ratas.
  


  
    —El... ¿Ratas? —Tragué saliva, imaginando a los roedores acudiendo a la cocina.
  


  
    —En la planta baja, tonta. Sigue el sonido de las ratas tras las paredes.
  


  
    ¡Qué alivio! Pero, ¿cuál era la idea de poner ratas en las paredes? Salí del salón con la vela en la mano, pero no la necesité, pues las antorchas del pasillo se iluminaron al pasar. Ahora estaba segura de que no había sirvientes encargados de encender y apagar las lámparas. No podía entender este fenómeno. Me estremecí. ¿El castillo Ivánovich estaba embrujado?
  


  
    Como me había dicho Tatyana Ivanova, las ratas de la carpintería me llevaron directamente a la cocina. Las paredes estaban cubiertas de cal. Allí colgaban ollas y sartenes de cobre, junto con un montón de utensilios. Encontré un gran armario a mi izquierda.
  


  
    Contenía vajilla, y ropa de cocina en los cajones inferiores. En el centro de la habitación, la mesa de madera albergaba un desorden indescriptible de comida, periódicos viejos y flores secas. Se había preparado una bandeja. Estaba marcada "Para la Condesa Ivanova". Alguien ya le había preparado el desayuno. Cogí la bandeja y se la llevé a mi señora.
  


  
    —¿Lo has hecho tú?
  


  
    —No, madame. Estaba en la mesa, y pensé que había sido preparado para usted.
  


  
    —El conde lo preparó. Eso está bien para esta mañana, pero en el futuro debes preparar mis comidas tú misma.
  


  
    —Muy bien, condesa.
  


  
    —Ve a preparar la comida. La lista está en la mesa de la cocina. Me la servirás aquí a las doce y cuarto. No quiero verte antes de eso. ¡Fuera!
  


  
    No dudé en salir de allí. Ya estaba harta de esta vieja piel. Encontré el menú en la mesa. No era un plato muy complicado. Terminé rápidamente. Tomé la iniciativa de poner un poco de orden en la habitación que iba a convertirse en mi dominio. Cuando estuve satisfecha, subí a mi habitación para guardar mis pertenencias. Esto fue aún más rápido.
  


  
    Quería empezar a visitar el castillo de Ivánovich. Quería ver si había algo especial en las cariátides que me habían impresionado el día anterior. Así que volví sobre mis pasos del día anterior. Yo misma abrí la pesada puerta de entrada. A la luz del día, el castillo parecía mucho menos aterrador. Las cariátides eran solo mujeres de mármol. Las toqué para estar segura. No había ninguna duda al respecto.
  


  
    Me alejé un poco del castillo. Los jardines eran enormes. Grandes extensiones de hierba verde y corta, sin mucha decoración. Toda la finca estaba delimitada por el bosque, en el que no me habría aventurado por nada del mundo. Empecé a dar vueltas cuando un monumento de piedra, situado al fondo, me llamó la atención. Al acercarme, adiviné que se trataba de un altar y una tumba. El altar tenía tallado el escudo de los Ivánovich y el borde superior estaba decorado con un friso de murciélagos.
  


  
    No era el tipo de altar que se encuentra en una iglesia. ¿Practicaban los Ivánovich una religión de su región? Al fin y al cabo, tal vez les resultaba difícil integrarse en la cultura europea occidental y necesitaban mantener sus raíces.
  


  
    Especialmente si uno de los suyos ha muerto desde su llegada. Me acerqué a la tumba para ver la inscripción: "Nikita Ivánovich, 1561-1595". 
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    "Nikita Ivánovich, 1561-1595. ¿Cómo era posible? Retrocedí instintivamente, atenazada por el miedo y la incomprensión.
  


  
    —¿Está todo bien?
  


  
    Me di la vuelta y me sobresalté. El conde Ivánovich acababa de aparecer detrás de mí. Sonreía como siempre, hasta que probablemente se dio cuenta de que leer su nombre en una tumba de doscientos años me había molestado.
  


  
    —Ah, has leído la inscripción —suspiró mientras se acercaba a mí, con aspecto triste.
  


  
    Asentí con la cabeza. Se detuvo a pocos centímetros de mí, mirando la tumba.
  


  
    —Es la tumba de uno de mis ilustres antepasados. No me atreví a dejarlo en mi país.
  


  
    —Usted lleva su nombre...
  


  
    —Sí, por eso es muy querido para mí. Murió en la batalla de Cecora. Pero hablarte sobre eso debe aburrirte... —suspiró.
  


  
    —¡En absoluto, mi señor! —Protesté—. Cuénteme más.
  


  
    —Esta batalla tuvo lugar durante la Guerra de los Magnates de Moldavia, en la que se enfrentaron la República de las Dos Naciones, con el Principado de Moldavia, por un lado, y el Imperio Otomano y el Janato de Crimea, por otro. Mi abuelo ayudó a los primeros. Luchó como un dios, fue el que más daño hizo en el campo contrario. Había dejado a su mujer en casa, embarazada de su primer hijo. Su único deseo era volver a tiempo para ver el nacimiento de su hijo. Su esposa era hermosa, por desgracia para ella, ya que llamó la atención del hombre que nos guiaba, Jan Zamoyski. Zamoyski fue hecho prisionero por Ghazi II Giray, el Khan de Crimea. Le prometió que a cambio de su libertad le daría la mujer más hermosa del reino. El kan pidió verla. Así que Zamoyski le llevó a mi casa, y el kan, cautivado por la belleza de la condesa, decidió quedársela para él. La victoria la obtuvieron la República de las Dos Naciones y el Principado de Moldavia. El Conde regresó a casa victorioso, sin saber lo que le esperaba. Cuando se enteró de que su esposa había sido secuestrada, se puso furioso. Lanzó una ofensiva en solitario hacia Crimea. Sentía un inmenso odio por los líderes de ambos partidos. Estaba tan enfadado que nada podía detenerlo. Entonces, un mensajero le dijo que su mujer se había suicidado para no tener que sufrir la vergüenza que el kan le infligiría. Esto no era cierto, pero el Conde no lo sabía. Se tiró al río Bolnak y murió allí. Pero la tragedia no terminó ahí. El kan logró recuperar su cabeza. Lo plantó en una estaca y se lo mostró a mi mujer, que siguió viva porque sabía que la noticia de su muerte mataría a su marido. Al ver esto, la bella condesa saltó desde la torre más alta del castillo, llevándose la cabeza de su marido muerto.
  


  
    Hizo una pausa. Me volví hacia él, conmovida por el discurso del Conde. Estaba más conmovida de lo que quería. Noté que una lágrima corría por la mejilla del Conde.
  


  
    —¿Está usted bien, Señor Ivánovich?
  


  
    —Sí, sí, no te preocupes. Tengo que irme.
  


  
    Se alejó rápidamente de mí, con cara de preocupación.
  


  
    Lo vi alejarse.
  


  
    Había notado las incoherencias en su discurso, pasando de la primera a la tercera persona. Parecía muy emocionado por una historia triste pero de más de doscientos años. El Conde no me estaba diciendo todo. Al fin y al cabo, solo era una sirvienta.
  


  
    Miré la tumba durante un rato más. Justo cuando estaba a punto de salir hacia el castillo, un destello de luz me llamó la atención en la hierba. Me agaché. Era un pequeño diamante.
  


  
    Debe haberse caído de una de las prendas del conde. Me lo metí en el bolsillo, decidida a devolvérselo. Entonces me puse de nuevo en marcha hacia el castillo. Todavía no me había tomado el tiempo de admirar el edificio en su conjunto. Era magnífico, no podía negarlo.
  


  
    La fachada de mármol a la que me enfrentaba tenía cuatro filas de ventanas, cuyos contornos estaban ricamente decorados. En cada esquina, una torre se elevaba hacia el cielo. Las ventanas se alternaban con troneras según los pisos. Por encima de las maquinaciones de la parte central, se añadió una especie de castillo en miniatura sobre la primera, con, al igual que esta, una hermosa fachada, y pequeñas torres en las esquinas.
  


  
    Mi madre estaría orgullosa de verme trabajar en un lugar tan bonito. Al menos a la luz del día... Subí los escalones que tanto me habían asustado el día anterior. Era casi la hora de que la vieja condesa almorzara. Calenté lo necesario y llevé la bandeja a la Condesa. Llamé a la puerta de su pequeño salón. Al no escuchar respuesta, me tomé la libertad de empujar suavemente la puerta para abrirla.
  


  
    —¿Alguien te dijo que entraras? —llegó la voz de la Condesa detrás de mí.
  


  
    Me sobresalté, casi dejando caer la comida.
  


  
    —No, señora condesa. Lo siento.
  


  
    —Bueno, al menos hiciste comida. No eres totalmente inútil.
  


  
    Me resultaba muy difícil no contestarle. Me arrebató la bandeja de las manos y empezó a devorar lo que había preparado.
  


  
    —¿Sabe dónde puedo encontrar a Su Señoría? —le pregunté de repente.
  


  
    Levantó la vista.
  


  
    —Creo que ha perdido esto —dije, sacando el diamante de mi bolsillo.
  


  
    —Dame —gritó.
  


  
    Obedecí. Me miró con malos ojos.
  


  
    —Te prohíbo que tengas una aventura con el Conde Ivánovich.
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    —¡Señora! —Me he ofendido—. ¡Cómo puedes pensar una cosa así!
  


  
    Así que la anciana no solo era una mujer amargada y maleducada, sino que además era desconfiada, intrigante y celosa. ¿Por qué estaba a su servicio y no al del Conde?
  


  
    —Has visto al Conde Ivánovich esta mañana —dijo entre dientes.
  


  
    —Sí, en el jardín. Pero no estábamos haciendo nada malo. ¡Estábamos hablando de los ancestros de tu familia! —Le expliqué, tratando de no enfadarme.
  


  
    —Terminarás como las demás de todos modos...
  


  
    —Le juro que no soy así, Condesa.
  


  
    Me pregunté de qué otras hablaba. ¿Habían contratado en el pasado a una chica con la que el Conde había tenido una aventura? Sin embargo, al haber estado con su mujer solo medio día, pude entenderle muy bien.
  


  
    —Más vale que no lo seas. —Ella respondió—. Si no, te convertiré en un conejo y te serviré como guiso. ¿Me entiendes?
  


  
    De repente tuve una duda sobre sus palabras. ¿Era una expresión de su país o realmente tenía el poder de cambiarme? ¿Y si estaba diciendo la verdad? No, las brujas no podían existir. Sin embargo, esto explicaría muchos fenómenos.
  


  
    Un sudor frío me recorrió la espalda. Me sentí atrapada. Ya no estaba segura de nada. La expresión de pánico en mi rostro no la perturbó en lo más mínimo. Terminó su plato.
  


  
    —Prepararás la comida de esta noche. Se servirá a las ocho en el salón principal. Por favor, léeme ahora. —Dijo, sin darse cuenta de que me había quedado quieta, aturdida por sus últimas palabras. Afortunadamente, su voz me llamó al orden. Señaló una pila de libros y cogí el que estaba encima.
  


  
    —Me ordenó leer.
  


  
    Lo hice. El libro trataba sobre las plantas europeas de los bosques de Francia, y me aburrió muchísimo. Por suerte, la Condesa se durmió antes que yo y pude salir del pequeño salón sin hacer ruido.
  


  
    Seguí a las ratas.
  


  
    Ahora que sospechaba que estaba en la guarida de una bruja, todo parecía sospechoso. Comprendí mejor las puertas que se abrían solas y las antorchas que se iluminaban al pasar. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?
  


  
    Cuando llegué a la cocina, encontré un montón de comida en la mesa. Ni siquiera me pregunté quién la había traído. Tenía que acostumbrarme a cosas extrañas en este castillo. Tomé el menú.
  


  
    La condesa Ivanova había ordenado un verdadero festín para la cena.
  


  
    Sin embargo, se dijo que solo habría dos invitados. Me estaba acostumbrando a las excentricidades de mi señora. Así que rápidamente me puse a trabajar. No iba a estar ociosa esa tarde. Empecé por ir al gran comedor para poner la mesa. Tenía más de dos metros de largo y, sin embargo, la condesa me ordenó sobre el papel que dispusiera los platos en un extremo de la mesa y en el otro. Cuando la mesa estuvo lista, volví a los fogones.
  


  
    Preparé una sopa de col que se llamaba Chtchi en el menú de la condesa, gachas y carne a la parrilla con pepinos encurtidos. Coloqué jamón y queso en una bandeja. Nunca había preparado la mayoría de los platos, pero un recetario que dejaron junto al menú me ayudó mucho.
  


  
    La señora Ivanova también me había pedido que le llevara una botella de anís. Terminé de preparar todo media hora antes de la hora de servir. Aproveché para tomar aire y comer un poco. A las ocho llamé tímidamente a la puerta del gran comedor.
  


  
    —¡Entra! —me ordenó la voz de la Condesa. Así que entré y puse los platos en la mesa.
  


  
    Madame Ivanova estaba sola en la habitación, pero pronto entró el Conde.
  


  
    —¡Me has hecho venir, querida! —dijo mientras se acercaba a la mesa. Mientras ella le miraba con dureza, él continuó—: Sin embargo, no sé si alegrarme o temblar.
  


  
    Me señaló con la cabeza mientras se sentaba.
  


  
    —Entonces Tatyana, ¿de qué querías hablarme?
  


  
    —No sea infantil, Conde Ivánovich —refunfuñó.
  


  
    No llamaba a su marido por su nombre de pila y era cortés con él mientras él lo era con ella. Definitivamente no estaban en el mismo ámbito.
  


  
    —Te juro, querida, que no lo sé.
  


  
    —No era yo quien quería una criada. ¡Sabes muy bien que no la necesito! —rugió.
  


  
    Ver a la Condesa enfadada me hizo temblar con todo mi ser. Era lo suficientemente impresionante sin levantar la voz. El Conde vio mi malestar.
  


  
    —Puedes irte Odette. —dijo en voz baja.
  


  
    Al menos me llamó por mi nombre de pila. Salí, pero me quedé cerca de la sala para escuchar el resto de la discusión que me intrigaba.
  


  
    —Tatyana, necesitas ver a la gente. Si no me hablas, que así sea. Pero puedes hablar con otros.
  


  
    —¡La has traído aquí por ti!
  


  
    —Pero no moya dorogaya...
  


  
    —No me tomes por tonta. Sé que has hablado con ella hoy.
  


  
    —¿Dónde has encontrado esto?
  


  
    —Me lo ha dado, cree que se ha caído de una de tus prendas.
  


  
    Hubo una ligera pausa.
  


  
    —No intentes moverlo. Te conozco.
  


  
    —Pero Tatyana...
  


  
    —Toma esto como una amenaza.
  


  
    Oí el roce de una silla contra el suelo y corrí a la cocina. Vi a la condesa pasar por la habitación, con cara de molestia.
  


  
    —¡Mañana a las cinco! —me gritó.
  


  
    Supuse que no necesitaba mis servicios para la noche. Así que me quedé ordenando la cocina, sin saber qué más hacer. Cuando creí que era lo suficientemente tarde, fui al comedor a recoger los platos.
  


  
    La Condesa no había comido nada. Y pensar que había pasado la tarde en la cocina... El Conde no había comido mucho. El pobre hombre.
  


  
    Su esposa estaba realmente equivocada en sus celos. ¿Por qué no la había dejado? Tal vez esa bruja lo tenía hechizado. Entonces un sonido de respiración me hizo levantar la vista. El Conde estaba allí, frente a mí. No había salido de la habitación.
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    Retrocedí sorprendida. Un tenedor cayó y rebotó en el suelo. Me agaché para recoger los cubiertos, sin dejar de mirarlos.
  


  
    El conde estaba de pie en la esquina de la habitación, probablemente mirándome todo el tiempo. Su chaqueta verde oscuro le había hecho pasar desapercibido en la penumbra. Su pelo ondulado le rozaba los hombros, sus tristes ojos azules me miraban con nostalgia. Su bigote temblaba ligeramente.
  


  
    —Lo siento —dijo por fin.
  


  
    —Oh, está bien, solo me sorprendió. —Mentí, todavía un poco confundida.
  


  
    —Siento que hayas tenido que presenciar nuestra discusión. —Sacó una silla y se sentó, tomando su cabeza entre las manos.
  


  
    —No se preocupe. No soy yo quien se molesta por ello. —Añadí. Parecía realmente destrozado. No sabía cómo lo sujetaba su mujer, pero lo tenía muy bien agarrado.
  


  
    Sonrió ligeramente, todavía triste.
  


  
    —Es cierto. —Dice—. La más mínima discusión con Tatyana tiene el efecto de una daga en mi corazón. La amo apasionadamente, pero ella no me cree.
  


  
    Seguí limpiando la mesa mientras le escuchaba.
  


  
    —Si supieras por lo que paso. Día tras día intento recuperar su amor, pero cada vez se aleja más.
  


  
    —Es muy afortunada de tenerle como marido.
  


  
    —Oh, no pienses eso, Odette. He cometido algunos errores terribles en el pasado. —Al decir esto, enterró la cabeza entre sus brazos.
  


  
    —Vamos, Conde... —susurré mientras me acercaba—. El tiempo curará las heridas.
  


  
    Independientemente de lo que me diga el Conde sobre sus supuestas acciones atroces, no sentía empatía por la Condesa.
  


  
    —Parece difícil de creer, no es así... Que lo quiero mucho.
  


  
    Dudé en contestarle con franqueza, pero la verdad estaba demasiado clara.
  


  
    —Sí, cuesta.
  


  
    —No es fácil vivir con ella, estoy de acuerdo. Además, dime si te trata mal, haré las cosas bien. Pero en el fondo, cuando ama a alguien, es maravillosa. Es un hada de verdad.
  


  
    —O más bien una bruja... —Murmuré entre dientes.
  


  
    El Conde no debería haber oído, pero su oído era mejor de lo que había imaginado. Mi insolencia le hizo sonreír.
  


  
    —No dejes que te convierta en un animal entonces —dijo, guiñándome un ojo.
  


  
    Le sonreí y me dirigí a la puerta.
  


  
    —Buenas noches, Odette.
  


  
    —Buenas noches, Conde.
  


  
    —Puedes llamarme Nikita. —dice—. Solo hay una persona que me habla aquí, así que podrías tutearme.
  


  
    No me veo llamando a mi amo por su nombre de pila.
  


  
    —Es que me da un poco de vergüenza, Conde.
  


  
    —Entiendo, llámame Nikita cuando te sientas preparada.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Y en ausencia de mi esposa, si es posible —terminó.
  


  
    Sonreímos. Me imaginé la cara de la Condesa Ivanova si me veía tuteando al Conde.
  


  
    Una vez ordenada la cocina, volví a mi habitación. El Conde era realmente una persona de buen corazón. Sentí que él haría mis días menos dolorosos. Me cambié para la noche y dije mi oración. El cansancio caía sobre mis párpados, que eran cada vez más pesados. Puse mi rosario en la mesilla de noche y me dormí.
  


  
    Me despertaron alrededor de la medianoche los gritos de la habitación de arriba. ¿Quién podría ser? La Condesa estaba en una habitación de los pisos inferiores. ¿El Conde entonces? Pero los gritos eran los de una mujer. Me quedé acurrucada en mis mantas por un momento, esperando que el ruido terminara pronto.
  


  
    No fue así. Los gritos continuaron, cada vez más fuertes y largos. Cada grito me atravesaba como si los gritos vinieran de mí. No podía soportarlo más. Oí que el reloj del pasillo daba la una de la madrugada. Decidí subir y ver por mí misma de qué se trataba.
  


  
    Me llevé una vela, pero como en ocasiones anteriores, fue inútil, las que había en el pasillo cumplían perfectamente este papel. Subí las escaleras hasta el piso superior. Para mi sorpresa, estos dejaron de existir rápidamente y fueron sustituidos por escalones de madera. Continué de puntillas, con cuidado de no resquebrajar las escaleras.
  


  
    No fue del todo exitoso, pero los gritos de horror de la mujer disimularon fácilmente el sonido de mis pasos. Por fin llegué al rellano. Las paredes eran enteramente de madera, y el suelo parecía una cabaña, o más bien una isba.
  


  
    Podía sentir la nostalgia del Conde Ivánovich. Los gritos cesaron de repente. Fui desenmascarada. Tragué saliva, dispuesta a volver a bajar las escaleras corriendo. La puerta de la que había salido el ruido se abrió y la cabeza del conde apareció en el umbral. Dudé si alegrarme o no.
  


  
    —Odette... ¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    —Yo... escuché gritos.
  


  
    —Sí, lo siento. Tuve un mal sueño.
  


  
    No me creí ni una palabra. Los gritos eran demasiado agudos. Solo podían venir de una mujer. Entonces, ¿por qué me mentía el Conde?
  


  
    —Pero gracias por preocuparte por mí. Todos tenemos pesadillas, incluso a mi edad...
  


  
    —Sí, entiendo. —Respondí sin estar convencida.
  


  
    El Conde no había gritado. Había otra persona con él, una mujer. Intenté discretamente ponerme de puntillas para ver por encima de su hombro. No podía ver nada, estaba demasiado oscuro. Me levanté un poco más, pero esta vez el Conde Ivánovich se dio cuenta. Sin embargo, pareció malinterpretar mi gesto.
  


  
    —¿Quieres pasar? —ofreció, señalando la puerta de su habitación.
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    Me quedé atónita por un momento. ¿Qué me estaba ofreciendo realmente? ¿Por qué iba a entrar en su habitación? Las palabras de la condesa volvieron a mí. "¡Te prohíbo que tengas una aventura con el Conde Ivánovich!
  


  
    Pero me resultaba difícil imaginar que el Conde fuera un marido inconstante después de sus confidencias de aquella noche.
  


  
    Confiaba en él, pero me desconcertaba y avergonzaba su invitación. ¿Cómo podría explicarle a la condesa Ivanova lo que estaba haciendo en la habitación de su marido en mitad de la noche? Por otro lado, me permitiría comprobar si efectivamente había una mujer en la habitación. De todas formas, ¿qué estaría haciendo allí? Era imposible que el Conde la hubiera herido.
  


  
    —Podemos hablar, me ayudará a olvidar mis demonios de anoche —insistió.
  


  
    Estaba a punto de aceptar, pero el rostro de la Condesa apareció de repente en mi mente con tanta claridad como si estuviera delante de mí.
  


  
    —Lo siento, Conde, preferiría tener esta discusión mañana.
  


  
    Me miró inclinando la cabeza.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    Sus ojos me decían, me gritaban, me rogaban que me quedara. Sus ojos azules miraron los míos como si quisieran llegar a mi mente y convencerla directamente. De repente tuve miedo. Sentí como si el Conde tejiera sus ojos para atraerme. Tuve que resistirme.
  


  
    —Yo... Tengo que levantarme temprano... —Dije, cerrando los ojos. Entonces me di la vuelta—. ¡Buenas noches Conde!
  


  
    —Buenas noches, Odette...
  


  
    Cerré la puerta de mi habitación con el corazón palpitante. Había entrado corriendo sin mirar atrás. ¿Qué acaba de pasar? Primero los gritos, luego esta atracción, esta casi hipnosis, que el Conde me había hecho... Debo estar demasiado cansada.
  


  
    Me acosté de nuevo, con la cabeza llena de preguntas. Al día siguiente me levanté dolorosamente, a la misma hora que el día anterior. Una vez lista, me puse a preparar el desayuno para la Condesa.
  


  
    Rápidamente preparé un café, una tostada con mantequilla, gachas de trigo sarraceno y un huevo acompañado de unas finas lonchas de fiambre y queso. Con esto, no corría peligro de morir de hambre. Llevé todo al pequeño salón, quitándome los zapatos al entrar, y luego fui a despertarla.
  


  
    Como el día anterior, la habitación estaba helada. Pero una vez que se despertó, Tatyana Ivanova se sentó en su cama y no se levantó.
  


  
    —¿Está usted bien, Condesa?
  


  
    —Acércate, hija mía...
  


  
    ¿Cuánto tiempo llevaba llamándome así? Me vino a la mente la imagen de la bruja. Quizá me había oído ir al Conde por la noche, ¡quizá iba a convertirme en una rata! El miedo me inmovilizó.
  


  
    —Acércate —repitió.
  


  
    La obedecí, mecánicamente, y me acerqué a ella. Levantó las manos y me agarró la mandíbula por debajo de las orejas. Giró mi cabeza de izquierda a derecha, levantando mi barbilla. Estaba temblando y ni siquiera me atrevía a tragar saliva. Me examinó el cuello con gran escrutinio y luego me soltó.
  


  
    —Bien, bien... —murmuró mientras se levantaba. Bajó a su sala de estar y la seguí.
  


  
    —¿Has traído esto? —preguntó, señalando su bandeja de desayuno.
  


  
    —Sí, señora condesa.
  


  
    No dijo nada más, se sentó y empezó a comer. Al cabo de un rato, levantó la vista hacia mí, que había permanecido en un rincón de la habitación.
  


  
    —¿Qué pasó anoche? —me preguntó de repente.
  


  
    Así que ella había oído... Tenía que decírselo. ¿Pero hasta qué punto? No quería avergonzar al Conde.
  


  
    —Pensé que... Me pareció oír ruidos. Subí a ver qué era. El sonido de mis pasos en las escaleras despertó a su señoría. Me aseguró que los ruidos no eran nada grave. No era nada serio.
  


  
    Mi explicación pareció ser suficiente para la Condesa. Siguió bebiendo su café.
  


  
    —La próxima vez harás té —dijo por fin.
  


  
    —Bien Mada...
  


  
    —Estás haciendo mal el café. —Dejó su taza.
  


  
    —El menú para este almuerzo está en la cocina. Sírveme aquí a las doce en punto.
  


  
    —Muy bien, Condesa.
  


  
    Me incliné ligeramente y salí de la habitación. Mientras me ponía los zapatos, pensé que la Condesa empezaba a hablarme cada vez más. No se estaba volviendo agradable, pero quizá podría hablar un poco con ella.
  


  
    Bueno, no servía de nada soñar.
  


  
    Seguía pareciendo un humano, y eso era suficiente. Todavía no sabía si mi señora hablaba con sarcasmo cuando se llamaba a sí misma bruja.
  


  
    Su pequeño acto en el dormitorio me había dejado un poco conmocionada. Fui a la cocina.
  


  
    Esta vez no tenía mucho que preparar, una sopa espesa de pepino y un pastel de pasta. Su desayuno habría sido más que suficiente para el día para mi gusto.
  


  
    Cuando terminé, decidí explorar la planta superior del castillo. Tomé el mismo camino que la noche anterior y subí las escaleras de madera. Me fijé en detalles del hueco de la escalera que se me habían pasado por alto.
  


  
    En algunos lugares, una T y una N talladas en la madera se entrelazan tiernamente. Un reloj de cuco de madera indicaba las diez y cuarto. Nunca había visto uno. En la otra pared de la habitación había muchos cuadros. Uno de ellos representaba a una mujer desnuda tumbada en el suelo y llevaba la inscripción "Bacante dormida". Otra se llamaba "El secuestro de Orithye", y otra "La esclusa". No conocía a los pintores, pero sospechaba que debían ser muy conocidos y que esos cuadros debían valer algún dinero. Me preguntaba por qué el Conde los mantenía aquí. Los tres en la misma pared, ninguno destacaba. Por fin me giré para mirar la puerta de madera.
  


  
    La habitación del Conde estaba allí, justo después de esa puerta. Me armé de valor y llamé a la puerta.
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    —Entra. —Dijo.
  


  
    Empujé lentamente la puerta para abrirla. No era su habitación, sino un despacho. El Conde estaba sentado y escribiendo papeles.
  


  
    —Me hiciste daño anoche cuando te fuiste. —Me reprochó sin levantar la vista.
  


  
    —Lo siento...
  


  
    Nikita Ivánovich hizo un gesto con la mano como si quisiera mostrarme que lo había olvidado. La habitación me pareció sencilla y cálida a la vez. El escritorio donde trabajaba el conde estaba contra la pared de la derecha. A la izquierda, varios sillones de cuero estaban dispuestos alrededor de una mesa baja.
  


  
    Al fondo de la habitación había una puerta, probablemente a su dormitorio. A su derecha, una vieja mesa de madera con pedestal sostenía un jarrón con flores de color púrpura, que ocultaba el fondo de un cuadro del Conde. Un friso adornaba la parte superior de las paredes. Representaba lobos y coronas. El techo estaba pintado con frescos bélicos, y una gran araña veneciana marcaba el centro.
  


  
    —¿Mi mujer se ha comportado de forma extraña esta mañana?
  


  
    —Un poco, mi señor. —Respondí, recordando la inspección de mi cuello por parte de la Condesa.
  


  
    Resopló y se volvió hacia mí sin mucha expresión. Lo encontré menos alegre que otros días.
  


  
    —Está celosa, me espía a través de ti, Odette.
  


  
    No sabía qué decir. No estaba del todo equivocado, pero ¿qué podía hacer? No podía negar lo que veía u oía.
  


  
    —A decir verdad —continuó—, me gustaría tener a alguien con quien hablar... Me siento tan solo en este castillo, sobre todo porque Tatyana no me habla.
  


  
    —Puede hablar conmigo, Conde, si quiere...
  


  
    Su sonrisa se alargó un poco más.
  


  
    —Eres encantadora, Odette.
  


  
    Nos miramos por un momento. Supuse que la Condesa no necesitaba saber que el Conde estaba hablando conmigo fuera de servicio. Quería evitar a toda costa una escena como la del día anterior.
  


  
    Se levantó y me invitó a sentarme en una de sus sillas.
  


  
    —¿Quieres algo? —preguntó señalando una botella de alcohol.
  


  
    Me negué con un gesto de la mano. Se sirvió una copa y se sentó frente a mí.
  


  
    —Espero no haberte intimidado demasiado anoche con mis pesadillas.
  


  
    Ahí estaba otra vez con su mentira. Asentí con la cabeza. Me contó una loca pesadilla que no me creí. ¿Por qué me estaba mintiendo?
  


  
    —¿No me crees? —dijo después de un momento.
  


  
    —¡Sí, lo hago! —¿Cómo lo sabía? ¿He sido tan poco convincente?
  


  
    —Vamos Odette, la mentira te queda tan mal... ¡y espero que no pienses que estoy gritando tan fuerte en sueños!
  


  
    Ya no entendía nada. Me hacía creer una mentira y luego la desmontaba.
  


  
    —Sé que no me crees. Y admiro tu moderación a la hora de hacerme preguntas. De hecho, no era yo quien gritaba. Sin embargo, no puedo decir la verdad.
  


  
    Fruncí el ceño.
  


  
    —Tuve que darte una mentira para explicarle a mi esposa por qué subiste. —Terminó con una sonrisa burlona.
  


  
    Así que su mentira sería una fuente de inspiración para dar una excusa a la condesa.
  


  
    Mis amos eran definitivamente especiales.
  


  
    —Y tú, Odette, te conozco tan poco. Háblame de ti.
  


  
    Me sentí avergonzada, sin saber qué decir, pero él me tranquilizó, haciéndome preguntas más concretas. Hablamos durante mucho tiempo sobre mi familia, especialmente antes del accidente de mi padre.
  


  
    —Parece que eres feliz.
  


  
    —No fue fácil serlo cada día...
  


  
    —Pero tu familia te quiere. Y créeme, eso es lo más importante.
  


  
    Le miré con lástima. Nikita Ivánovich parecía realmente necesitado. Nunca había visto a un hombre de su edad tan desesperado por recibir atención. No era la vieja bruja de su esposa la que hacía algo para llenar ese vacío. Pensar en mi señora me devolvió de repente a la realidad. Debe haber sido cerca del mediodía. Me disculpé con el Conde.
  


  
    —Ve y haz tu trabajo señorita Odette. —Él respondió—. Y vuelve a hablar conmigo a menudo.
  


  
    Salí de la habitación y bajé corriendo a la cocina. Tuve el tiempo justo para recoger los platos y llevarlos al salón cuando el reloj marcó el mediodía.
  


  
    La Condesa, que había estado dormitando, abrió un ojo cuando me vio entrar.
  


  
    —Casi llegas tarde. —Me lo reprochó.
  


  
    Me arde la lengua por responderle, pero me contengo. Por supuesto que había estado cerca, pero al final había llegado a tiempo.
  


  
    Me hizo señas para que le llevara la comida. No me dijo ni una palabra.
  


  
    —Prepararás golubtsy para esta noche. Te aconsejo que pruebes algunos. Es delicioso.
  


  
    —¡Bien, condesa! —exclamé, encantada de que me dijera algo sin atacarme.
  


  
    —Nikita lo odia. —Añadió con una sonrisa diabólica.
  


  
    ¿Le gustaba este plato simplemente por un sentimiento de contradicción? Si es así, era terrible.
  


  
    —Pero te lo comerás. Quiero la opinión de otra mujer.
  


  
    —Por supuesto, señora condesa.
  


  
    Siempre tuve ganas de descubrir especialidades de otras partes del mundo.
  


  
    —Me gustan cargados de ajo.
  


  
    —Muy bien, Condesa.
  


  
    Como el día anterior, me pidió que leyera un libro. Cuando se durmió, bajé a la cocina y preparé el famoso golubtsy. Eran albóndigas y arroz enrollados en hojas de col. La condesa no parecía mentirme.
  


  
    El plato olía divinamente. No pude resistirme a probarlo inmediatamente. Había demasiado ajo para mi gusto, pero como a la condesa le gustaba.
  


  
    Volví a mi habitación.
  


  
    El olor a ajo había invadido los pisos. No me preocupé tanto, se disiparía rápidamente y luego la condesa quizá disfrutaría del olor.
  


  
    Me alegraba de que por fin empezara a salir de su silencio.
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    No volví a ver al Conde durante varios días. La Condesa empezó a hablarme poco a poco. Ella me aconsejó. Por ejemplo, me explicó que comer un poco de ajo picado por la noche era bueno para la salud, aunque no para el aliento.
  


  
    Seguí su consejo y me acostumbré a comer un poco de ajo cada noche antes de acostarme.
  


  
    Nunca vi al Conde por la noche.
  


  
    «Prefería pasar las tardes trabajando», me dijo.
  


  
    El domingo me sorprendió saber que los Ivánovich no iban a la iglesia.
  


  
    Ni siquiera tenían una capilla en su castillo. El conde se dio cuenta de que para mí sí era importante ir a misa y llamó a un carruaje para que me llevara. El pueblo más cercano estaba bastante lejos, pero no tuve inconveniente.
  


  
    Me explicó que ese no era el culto que practicaban en su antiguo país, y que por eso no iban a la iglesia.
  


  
    Las semanas pasaron.
  


  
    Pude volver a casa. Mis padres estaban orgullosos de lo que hacía, y el dinero que les llevaba era una gran ayuda.
  


  
    Me estaba acostumbrando al funcionamiento del castillo, a las antorchas automáticas, a los cambiantes estados de ánimo de mi ama, a los gritos nocturnos que se repetían con regularidad y que siempre me ponían los pelos de punta. Comprendí que no debía cuestionar las cosas extrañas que ocurrían en este castillo. Reprimí mis temores porque mi familia necesitaba el dinero.
  


  
    Pasé muchas horas con el Conde. A menudo caminábamos por el laberinto de su jardín y luego nos sentábamos contra un seto para continuar nuestra conversación.
  


  
    Nunca me aburrí con él. Tenía el don de hacer agradable cualquier discusión. A veces le hablaba de mi familia, a veces me hablaba de su país natal.
  


  
    Lo abandonó cuando los rusos lo invadieron en 1795. Tenía una enorme finca allí. Me hablaba de todos los animales que tuvieron allí, mientras yo escuchaba atentamente.
  


  
    A Nikita Ivánovich le gustaba ver que mis ojos se iluminaban con interés y curiosidad por lo que decía.
  


  
    Creía en sus palabras, imaginando paisajes salvajes y paradisíacos. Cuando llegó el otoño y los días no fueron tan amables, nos quedamos en su despacho para hablar. Cuando nos veíamos por la tarde, me ofrecía galletas o una bebida. Una vez que se levantó, descorchó un frasco de vidrio y vertió un líquido incoloro sobre un azúcar.
  


  
    —Pruébalo —dijo con el acento que tanto me gustaba—. Es un alcohol de cosecha propia.
  


  
    Tomé el azúcar que poco a poco iba perdiendo su color. Me metí en la boca la parte empapada de líquido. Me sorprendió, nunca había probado un alcohol tan fuerte. Pero no estaba mal, y el azúcar lo suavizaba.
  


  
    —Estaba seguro de que te gustaría. — Me sonrió—. Es vodka.
  


  
    Esperé a que el líquido restante se extendiera por la máxima superficie del azúcar y tragué. Nunca había sentido tanto calor dentro de mí. Era una sensación maravillosamente extraña, dulce y cálida. Un poco como el Conde, intrigante y reconfortante al mismo tiempo.
  


  
    Discutimos la bebida durante un rato antes de que Nikita me recordara la hora. Tuve que servir la cena de la Condesa. Como siempre, le di las gracias al Conde y bajé a llevarle la cena a la Condesa Ivanova. Esa noche le había preparado Borscht, una sopa espesa de color rojo intenso.
  


  
    Mi señora no se movió de su pequeño salón. Así que le serví la sopa allí. Rara vez hablaba durante sus comidas, pero yo me quedaba para hacerle compañía. Pensé que una presencia, aunque fuera silenciosa, podría hacerle bien. Estaba a punto de terminar cuando llamaron a la puerta. Me volví hacia la Condesa, que miraba fijamente a la puerta. Nadie la había molestado en una comida.
  


  
    —Ve, abre.
  


  
    Le obedecí y le abrí la puerta al Conde. Inmediatamente la expresión de la Condesa volvió a caer en la sopa.
  


  
    —Tengo que hablar contigo, Tatyana.
  


  
    Cuando estaba a punto de irme, Nikita me retuvo y me dijo que me quedara. La condesa gruñó y Nikita continuó:
  


  
    —He recibido una invitación para el baile bianual de Proklyatyy. ¿Te gustaría ir conmigo?
  


  
    La Condesa pareció reírse interiormente, y yo la comprendí. ¿Cómo podría bailar en su estado?
  


  
    —Ciertamente no.
  


  
    —Pero otros me preguntarán por qué voy solo...
  


  
    —Te la presto.
  


  
    Su conversación era casi imposible de seguir. Parecía que faltaban frases, como si ella estuviera leyendo su mente.
  


  
    —¡Si hay el más mínimo accidente, te voy a dar con la honda! —terminó antes de volver a sumergirse en su plato.
  


  
    El Conde se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Me acompañas al baile?
  


  
    —Pero, eh, solo soy su criada.
  


  
    Nikita ladeó la cabeza, preguntándome en silencio si yo quería decir esas palabras.
  


  
    —Es un baile de máscaras. Nadie sabrá que no eres mi esposa.
  


  
    —Entonces, si Madame la Condesa está dispuesta...
  


  
    —He dicho que sí, ¿eres sorda?
  


  
    —Bueno, eso está resuelto. Odette, vendrás conmigo.
  


  
    Asentí con la cabeza. El Conde salió, dejándonos a las dos de nuevo.
  


  
    —Ten cuidado —me aconsejó la condesa—. La gente que conocerás en ese baile no es buena gente.
  


  
    —¿No es buena gente? —repetí.
  


  
    Se me ocurrieron mil preguntas. ¿Quería decir que su moral era cuestionable, o que eran asesinos y ladrones? Y si es así, ¿por qué iba el Conde allí?
  


  
    —No confíes en nadie, y no pierdas de vista a mi marido.
  


  
    Estaba empezando a asustarme de verdad. Por una vez quiso que me quedara con su marido, y sentí que era más por mi seguridad que por la del Conde. ¿Qué iba a tener de especial este baile?
  


  
    —Espero que se ocupe de ti... —finalmente suspiró.
  


  
    —Tendré cuidado. —Se lo prometí.
  


  
    —Eres una chica buena y recta, cuídate... —Me miró fijamente con sus ojos verdes, eran sinceros, y por primera vez vi que la suavidad brillaba en sus pupilas.
  


  
    Me encantó que la Condesa me hiciera tales cumplidos. En comparación con su rudeza habitual, fue como darme un abrazo. Mi corazón se calentó ante tanta amabilidad. Me sentí como si me hubieran ascendido. Pero eso me preocupó mucho, la condesa realmente temía por mí. ¿Qué me esperaba en este baile de máscaras?
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    El baile, previsto para finales de noviembre, se acercaba rápidamente. El Conde se esforzó en asegurarme que no había peligro, pero mi instinto esta vez fue confiar más en su esposa.
  


  
    La condesa se encerró poco a poco en sí misma y me habló cada vez menos desde su advertencia. Sin embargo, el día antes de irnos, me pidió que la acompañara en su habitación después de comer. Me sorprendió porque después del almuerzo solía leerle un libro a la Condesa.
  


  
    —Cierra la puerta. —Dijo cuando estábamos en su habitación.
  


  
    Así que cerré la puerta con cuidado antes de darme cuenta de que Tatyana Ivanova me estaba escudriñando de pies a cabeza.
  


  
    —¿Qué pasa, Condesa?
  


  
    —¿Cómo te vas a vestir para el baile?
  


  
    —Pensé en ponerme mi vestido de los domingos. No voy a honrar a su marido, pero es mi mejor vestido.
  


  
    La Condesa gruñó y me indicó con la cabeza que me acercara. Abrió el cofre de madera a los pies de su cama. Dentro había un hermoso vestido púrpura. Lo sacó y lo puso delante de mí.
  


  
    ¡Me iba a prestar un vestido de baile!
  


  
    Se me heló la sangre y los labios se me fueron a las orejas. En ese momento habría saltado de buena gana a los brazos de la Condesa.
  


  
    Vi cómo su cara se torcía en un mohín, y luego dobló el vestido. Sacó uno de color naranja. Tuve la misma expresión de disgusto. Luego sacó uno blanco y lo dobló sin siquiera visualizarlo en mí. Me preguntaba cómo podían caber tantos vestidos en una caja tan pequeña. Finalmente sacó un vestido verde.
  


  
    Fue un amor a primera vista, tanto para mí como para ella, a juzgar por un atisbo de sonrisa en su rostro. La falda, de color verde esmeralda, estaba decorada con algunas flores discretamente bordadas, en la parte superior y en el friso inferior. El corpiño verde claro se cerraba en la espalda con un cordón más oscuro. Un encaje blanco decoraba el escote.
  


  
    —Vas a ir al baile con este vestido. —Dijo, entregándomelo.
  


  
    —¡Oh, gracias! ¡Muchas gracias, Condesa! —Respondí conmovida.
  


  
    —Intenta no dañarlo... —refunfuñó.
  


  
    Me dio un bolso para que lo acompañara y me instó a salir de la habitación. Tenía que preparar la cena y limpiar la planta baja. De vez en cuando tenía que realizar tareas de limpieza, pero mis amos no eran especialmente exigentes al respecto.
  


  
    Esto podría explicarse por el hecho de que sus visitantes eran casi inexistentes. Ese día trabajé hasta la noche. No tuve tiempo de ir a hablar con el Conde.
  


  
    Finalmente, llegó la noche. Serví la cena a la Condesa, puse la cocina en orden, ayudé a la Condesa a acostarse y volví a mi habitación. Me senté en la cama y respiré. Había sido un día agotador.
  


  
    Afortunadamente, iba a pasar dos días bailando, porque efectivamente, las fiestas duraban dos días. El vestido estaba delante de mí. Ya me lo imaginaba sobre mí, me veía en los brazos del conde, girando al ritmo de la música entre los invitados. Miré la foto del Conde sobre mi cama. Tenía suerte de tener un amo como él.
  


  
    Demasiado excitada para dormir, me di la vuelta y me metí de nuevo en la cama. Parecía que me había quedado dormida cuando llegó la hora de levantarse. Me vestí, me lavé un poco y preparé el desayuno para la Condesa. Como cada mañana fui a despertarla.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —He venido a despertarla, Condesa.
  


  
    —Niña tonta, el carruaje sale en cinco minutos. ¡El Conde debe estar esperándote allí!
  


  
    —No pensé...
  


  
    —¡Ese es el problema! ¡Vamos, vete de aquí!
  


  
    No tuvo que decírmelo dos veces. Afortunadamente, mi equipaje estaba listo. ¿Por qué no me avisó de que la salida era tan temprana?
  


  
    Así que llegué sin aliento pero a tiempo al porche. El Conde Ivánovich ya había tomado asiento en el carruaje. Sonrió al verme llegar y me tendió la mano para ayudarme a subir al carruaje. Me senté a su lado y le di las gracias, y los caballos se pusieron en marcha. Al principio ninguno de los dos habló, pero luego el Conde rompió el hielo.
  


  
    —Tatyana te dio uno de sus vestidos, según he oído.
  


  
    —Sin duda.
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    —Una verde.
  


  
    —¡Oh! Ya veo... Muy buena elección. Estarás preciosa.
  


  
    —Gracias, Conde.
  


  
    —Tendrás que dejar de llamarme "Señor Conde" cuando lleguemos, no lo olvides... Me llamarás Nikita.
  


  
    Asentí con la cabeza. Iba a intentar recordarlo, aunque me parecía que llamar a mi amo por su nombre de pila sería muy poco natural.
  


  
    —Dilo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mi nombre de pila.
  


  
    Comprendí que tenía que obligarme a pronunciar este nombre. Sentí que estaba cruzando la línea, casi haciendo algo malo al llamarlo así. No era mi lugar. Abrí la boca para pronunciar el tan esperado nombre. El Conde me miraba la boca, como si estuviera pendiente de mis labios.
  


  
    —Ni...
  


  
    El Conde asintió lentamente sin apartar la mirada, parecía disfrutar de mis palabras.
  


  
    —...kita.
  


  
    Cerró los ojos mientras respiraba y yo apreté los labios, extrañamente incómoda.
  


  
    —Ves, no era tan difícil —dijo por fin.
  


  
    —No —mentí. Habría sido demasiado difícil explicarle lo que me incomodaba.
  


  
    —¿No te prestó Tatyana ninguna joya con el vestido?
  


  
    —No, solo un bolso a juego con el vestido.
  


  
    —¿Qué hay dentro?
  


  
    —No he mirado...
  


  
    Asintió, dando a entender que quizás debería haberlo hecho. Le miré extrañada. La única manera de saberlo era mirar. Saqué el monedero de mi bolso y lo abrí.
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    —¿Qué pasa? —me instó con una sonrisa. Ya sabía lo que había en la bolsa.
  


  
    —Pendientes. —Lo digo despacio—. Son hermosos.
  


  
    No estaba mintiendo. Deslicé la joya en mi mano. Eran unos pendientes colgantes de plata, que representaban un dragón. El animal estaba envuelto en una cuenta de jade que combinaba muy bien con el verde del vestido. Solo que no iba a poder usarlos.
  


  
    —Pero, señor... —Me detuve a tiempo para evitar decir "Señor" y tener que repetir su nombre—. No tengo las orejas perforadas. —Admití con decepción.
  


  
    Levanté la vista hacia él, temiendo decepcionarle. Podía sentir que quería que los usara. Su sonrisa desapareció y vi tristeza en sus ojos color océano.
  


  
    —Perdón... Sin embargo, me habría encantado llevarlos.
  


  
    Entonces puso sus manos enguantadas sobre las mías.
  


  
    —Odette, mi hermosa Odette, ¿me permitirías perforarlas por ti?
  


  
    Le miré a los ojos, temerosa. Tenía miedo de que me doliera, o de que el agujero se infectara después.
  


  
    —No te preocupes, me lo tomaré con calma. Confía en mí.
  


  
    No esperó mi respuesta. Sabía que no podía negarme. Me quitó suavemente los pendientes de las manos. Se abrió la chaqueta y desenganchó un broche que llevaba en la solapa. El broche estaba asociado a una joya que representaba su escudo de armas. Abrió el broche y me tomó suavemente la barbilla con su mano izquierda para girar mi cabeza.
  


  
    Sentí el metal frío en mi piel, y luego la incisión. Me tensé, sintiendo un dolor agudo, y lo siguiente que supe fue que estaba sacando la aguja. Rápidamente giró mi cabeza hacia el otro lado, como para evitar ver lo que acababa de hacer.
  


  
    De nuevo sentí la fría aguja entrar en mi piel. Una lágrima abandonó mis ojos. No pude contenerla. Podía sentir la mirada del Conde siguiendo el camino de la lágrima, siguiendo las líneas de mi cara, recorriendo mi mejilla, rozando mi boca y bajando por mi barbilla.
  


  
    Finalmente, retiró el broche y, para mi sorpresa, me besó la oreja dolorida. Sentí como si me chupara la sangre. Me preguntaba qué estaba haciendo. Estaba actuando de forma muy extraña, incluso vergonzosa. No me atreví a moverme y permanecí congelada, aunque ligeramente temblorosa, con la oreja vuelta hacia él. Entonces me cogió los hombros con las manos y me giró hacia él. Cogió los pendientes uno a uno y los introdujo en los agujeros que acababa de crear.
  


  
    —Bien por ti, fuiste valiente —dijo. Luego me besó en la frente para reconfortarme del dolor que acababa de infligirme.
  


  
    Dejé que lo hiciera, y luego, como si recobrara el sentido común, em eché un poco hacia atrás. Su comportamiento me perturbó. Yo solo era una criada, y tenía que permanecer en mi lugar.
  


  
    —Gracias, señor.
  


  
    ¡Si Madame la Condesa pudiera ver lo que acaba de suceder! Ni siquiera me atreví a imaginar la escena que haría con su marido.
  


  
    Se separó de mí y me sonrió. Me cogió la barbilla con la mano y me giró la cara para admirar todos sus lados.
  


  
    —Se ven muy bien en ti. Sonríe y verás.
  


  
    Lo hice tímidamente. Su cara se iluminó.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Me soltó.
  


  
    —¿Qué va a haber en este baile? —pregunté, deseosa de desviar la atención de mí misma.
  


  
    —Gente especial, ya verás... —respondió.
  


  
    —¿Qué tan especial?
  


  
    —El hecho de que hable con algunas personas no significa que puedas confiar en ellas. No confíes en nadie más que en mí.
  


  
    Realmente estaba empezando a temer esta recepción. ¿Iba a ser más aterrador que mi llegada al castillo de los Ivánovich? Debí palidecer, porque el conde sonrió tranquilizadoramente.
  


  
    —Pero mientras te quedes conmigo, no tienes nada que temer —me tranquilizó.
  


  
    Luego su mirada se volvió reflexiva.
  


  
    Estuvimos en silencio durante mucho tiempo. Miré por la ventana el paisaje. Estaba decidida a no perder de vista a Nikita. Mis instintos me gritaban que no fuera a la recepción.
  


  
    Incluso el comportamiento del Conde me pareció sospechoso. Estos gestos eran extraños, inusuales, y no sabía qué hacer con ellos. Hemos viajado todo el día. El crepúsculo empezaba a caer. Las noches no eran cálidas. Levanté la manta que había llevado conmigo.
  


  
    El Conde me miró. Sabía que tenía frío, pero no podía hacer nada.
  


  
    —Estamos llegando. —me dice finalmente.
  


  
    Me asomé a la ventana. Entre los altos abetos y las oscuras nubes de la noche se veía un castillo por el que corría un río. El castillo era mucho más grande que el de los Ivánovich. Era una razón más para tener miedo.
  


  
    —No tengas miedo, estoy aquí. —me repitió Nikita, como si pudiera leer mi mente. Oí relinchar a los caballos.
  


  
    Una puerta metálica se abrió con un fuerte golpe. La niebla era tan espesa que no podía ver por dónde íbamos. Entonces me di cuenta de que había matices inusuales en la niebla. Aquí y allá podía ver niebla verde, o niebla púrpura. El conde me tomó por el hombro y me alejó de la ventana. Sacó una máscara de un lobo de encaje negro y me la entregó.
  


  
    —Póntela y no te lo quites si no estás sola.
  


  
    Tomé la máscara y la colgué detrás de mi cabeza. A su vez, sacó una máscara de tela negra para él. Se lo puso.
  


  
    —¿Crees que puedes reconocerme así? —preguntó.
  


  
    Le miré con atención. Recordé sus finos rasgos, su suave pelo castaño acariciando sus hombros, sus suaves ojos azules, su fino bigote marrón, su delicada boca. Llevaba un traje azul marino, bordado con oro en las mangas y en la abertura frontal.
  


  
    —Sí —creí que podría recordarlo.
  


  
    —Bueno. De todos modos, te reconoceré. —Dijo, ofreciéndome su mano.
  


  
    El carruaje se había detenido. Le cogí de la mano y salimos.
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    El carruaje se había detenido en el porche de un gran castillo. Dos ayuda que custodiaban la puerta nos saludaron al pasar, mientras un tercero se ocupaba de nuestro equipaje. Entramos en el primer pasillo. Un hombre nos quitó los abrigos y nos dio la bienvenida. No me atreví a responder.
  


  
    Nunca me habían invitado a un evento de este tipo, así que no era mi especialidad. Llegó lo que identifiqué como el mayordomo de la casa. Era un hombre alto y delgado de unos sesenta años, con las mejillas hundidas y el pelo blanco.
  


  
    —Hola, bienvenidos al baile bienal de Proklyatyy. ¿Cómo se llama?
  


  
    —Soy el Conde Ivánovich, y esta es mi esposa, la Condesa Ivanova —respondió Nikita, señalándome a mí.
  


  
    El mayordomo comprobó su lista de invitados, tachó nuestro nombre y señaló la puerta principal con una gran sonrisa.
  


  
    Mi amo me tomó del brazo y me llevó a la puerta. En cuanto la abrió, una melodía de violín llegó a mis oídos. Ante nosotros había una amplia escalera con alfombra roja, pero giramos a la izquierda. El conde me abrió una puerta y me dijo que me pusiera el vestido. Entré en el pequeño vestuario y me cambié rápidamente.
  


  
    Cuando terminé de atarme las botas, pude salir a buscar a mi amo. Me esperaba pacientemente en la puerta. Sonrió cuando me vio salir. Era el momento de ir a conocer a los demás invitados. Nikita me miró como para animarme o tranquilizarme. Me estaba dando un gran susto. ¿Y si los otros invitados descubren que no soy Tatyana Ivanova? ¿Y si querían hacerme daño? ¿Y si doy un paso en falso? Inspiré y subimos las escaleras. Salimos a una sala enorme, barroca y abarrotada.
  


  
    —No me dejes... —Nikita me susurró al oído.
  


  
    No había ningún riesgo en eso. Me aferré a él como si mi vida dependiera de ello. Nos deslizamos entre la multitud. Era difícil abrirse paso entre tanta gente. Las señoras llevaban grandes vestidos con volantes que no nos facilitaban el paso. Algunas se volvieron al pasar y me miraron fijamente.
  


  
    Otras olfateaban el aire y luego nos miraban con los ojos entrecerrados. Me sentí muy incómoda. Afortunadamente, el conde me había guiado a través de la multitud hasta la siguiente sala. Había mucha menos gente y se había colocado una gran mesa rectangular. Casi todas las sillas estaban ocupadas por personas enmascaradas. La fiesta parecía haber comenzado ya.
  


  
    —¡Por favor, disculpa mi retraso y el de mi esposa, mi querido amigo! —dijo Nikita.
  


  
    Un hombre moreno con barba de chivo se levantó. Llevaba un largo abrigo negro.
  


  
    —¡Nikita, amigo mío! —gritó, levantando los brazos hacia el cielo.
  


  
    Me pregunté para qué servía la máscara si todos gritaban el nombre de alguien. Se acercó a nosotros y tomó a mi amo en sus brazos.
  


  
    Al final de este abrazo, los dos hombres apretaron sus frentes y se miraron a los ojos en silencio. Por fin nuestro anfitrión se apartó de mi amo y se arrodilló ante mí para besar mi mano.
  


  
    —Mi querida Tatyana, ¡ha pasado tanto tiempo! Me alegro de que tu marido haya conseguido convencerte. Un poco más y habrías perdido mi protección.
  


  
    Sin saber qué decir, me limité a sonreír.
  


  
    Eso fue suficiente, ya que el hombre nos invitó a tomar asiento.
  


  
    —Es duque Proklyatyy. —El Conde me susurró mientras retiraba mi silla. Asentí con la cabeza para demostrarle que lo había oído.
  


  
    Se sentó a mi lado y estrechó mi mano entre las suyas. Entre todos estos invitados, su presencia me tranquilizó. Mi vecino de la izquierda era un anciano de pelo canoso y barriga. Llevaba una máscara dorada decorada en sus bordes superiores con hojas de laurel doradas.
  


  
    Estaba hablando con su otro vecino. Todos hablaban y yo temblaba. El duque Proklyatyy se levantó y golpeó su copa con un tenedor. Todo el mundo guardó silencio.
  


  
    —¡Declaro abierto el quincuagésimo cuarto baile de Proklyatyy! Gracias amigos por su fidelidad, siempre es un gran placer contar con ustedes durante estos dos días. ¡Que empiece la fiesta! —exclamó de forma muy teatral.
  


  
    Se sentó y, al mismo tiempo, entró una fila de sirvientes con muchos platos y varias ánforas.
  


  
    —No comas nada sin mi permiso. —Nikita me susurró.
  


  
    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que haya veneno?
  


  
    —No del todo. Digamos que habrá algunas cosas que no deberías comer.
  


  
    Esta prohibición no hizo sino alarmarme más. ¿Por qué no debía comer? ¿Qué era esto que no podía comer? ¿Un veneno al que todos los demás invitados estaban acostumbrados? ¿Una sustancia alucinógena? Me pusieron delante un plato de carne de venado y un criado vino a servirnos vino tinto.
  


  
    —Puedes comerte el venado que está frente a ti. Pero finge beber. Ni siquiera toques el líquido con los labios.
  


  
    Apenas me advirtió, los invitados se levantaron para hacer un brindis. Para mi sorpresa, empezaron dando un sorbo al vino, echando el resto de la copa por encima de los hombros y exclamando al unísono:
  


  
    —¡Al duque Proklyatty, y a Vladislav III, voivoda de Valaquia, hijo de los dragones, y a sus descendientes!
  


  
    Los había imitado, inclinando ligeramente mi copa, pero sin beber. Entonces tiré la bebida detrás de mí.
  


  
    Todos nos sentamos de nuevo. En un segundo, todos los invitados se habían abalanzado sobre la comida, que destrozaban con los dientes. Algunos de ellos ni siquiera dudaron en subirse a la mesa. Se habían convertido en animales, dispuestos a hacer cualquier cosa para conseguir su comida. Mi amo también se levantó y, con una rodilla casi sobre la mesa, se agachó para tirar de un conejo hacia él. Estaba aterrorizada.
  


  
    Sola entre una manada de animales salvajes, no me atrevía a moverme, apenas a respirar. Empecé a entender por qué mi ama tenía tanto miedo. Incluso Nikita había cambiado. No sabía lo que habían estado bebiendo, pero tuvo un efecto terrible.
  


  
    Quería llamarlo. Pero me detuve. Se suponía que iba a reemplazar a su esposa.
  


  
    Respiré profundamente:
  


  
    —Ni... Nikita... —dije, tirando un poco de él por la manga.
  


  
    Entonces se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos, inyectados en sangre y las pupilas dilatadas.
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    Di un paso atrás, consternada.
  


  
    —Moya dorogaya... —susurró mientras caminaba hacia mí, con la mano extendida.
  


  
    Tenía la boca entreabierta y jadeaba como un perro. Tuve la impresión de que su mandíbula se retorcía bajo los espasmos.
  


  
    Retrocedí apresuradamente hasta golpear la pared detrás de mí. Había perdido la cabeza, ¡no era posible! Tenía los ojos enrojecidos y la cara distorsionada por sus rasgos tensos. Una lágrima de pánico recorrió mi rostro. No había salida. Los demás comensales estaban demasiado ocupados destrozando su presa como para prestarme atención, lo que en cierto modo era probablemente lo mejor.
  


  
    El Conde siguió acercándose a mí.
  


  
    —¡Señor! ¡Pare! —Me entró el pánico—. Su esposa...
  


  
    Mis palabras parecían haber surtido efecto. Se quedó quieto y apartó la mirada de mí. Cerró los ojos y volvió a temblar.
  


  
    Me sentí impotente. No sabía cómo reaccionar.
  


  
    Finalmente, Nikita recuperó el control de su cuerpo y volvió a mirarme a los ojos. Su iris había recuperado su color azul habitual. Miró la carnicería en la que había participado unos segundos antes y vio mi mirada de pánico.
  


  
    —Lo siento. —Se disculpó—. Me descontrolé un poco.
  


  
    En mi opinión, no fue solo un poco.
  


  
    —No volverá a ocurrir. Acompáñanos —dijo, extendiendo la mano.
  


  
    No tuve más remedio que aceptar. No podía confiar en nadie más. Recité todas las oraciones que conocía lo más rápidamente posible y puse mi mano en la del Conde.
  


  
    —Salgamos de esta habitación —sugirió.
  


  
    Asentí frenéticamente. Salimos y nos encontramos de nuevo en la gran sala por la que habíamos venido. Pero nada más salir, el duque Proklyatyy apareció detrás de nosotros.
  


  
    —Baba, no pareces tener hambre —dijo burlonamente—. ¿Fue mala mi cena?
  


  
    —No le gusta comer con tanta compañía. —Nikita respondió por mí.
  


  
    No sabía si la forma en que el Duque me había llamado era uno de sus nombres. Me sentía demasiado intimidada para preguntar algo.
  


  
    —Bueno, esperemos que disfruten de mi pequeño espectáculo. —respondió el Duque. Para mi desgracia, nos llevó a la plataforma que da al gran salón.
  


  
    Era una hermosa sala barroca, cubierta de molduras y pinturas doradas. Unas columnas retorcidas marcaban todas las puertas de la sala y enmarcaban las ventanas. Estaba iluminado por las numerosas lámparas de araña y candelabros venecianos que colgaban del techo.
  


  
    Las dos estatuas que custodian la parte superior de la escalera se mueven lentamente al son de los violines. Habían sacado pañuelos negros y verdes de la nada y los agitaban al ritmo de la música. Estaba acostumbrada a las lámparas automáticas del castillo Ivánovich, pero estas estatuas parecían más reales que la vida.
  


  
    —No tengas miedo. —Nikita me susurró—. Estoy aquí.
  


  
    Aunque me había dado un susto inimaginable, no pude evitar apretar su brazo un poco más fuerte. Estaba aterrorizada.
  


  
    Entonces los hombres en miniatura irrumpieron en la sala, dando volteretas en las barandillas de las ventanas más altas de la habitación. Saltaron de ventana en ventana y se acercaron a nosotros. Terminaron su carrera retrocediendo frente a nosotros.
  


  
    Nos saludaron quitándose los sombreros de copa, y dejaron salir murciélagos, o ratas. Parecía una mala parodia de un mago. Luego levantaron una hoja roja entre ellos. Ya podía sentir que no iba a aplaudir cuando lo levantaran. Podía ver por qué Tatyana estaba tan asustada. La sábana fue arrancada, dejando espacio para un contorsionista desnudo.
  


  
    Como una araña, movió sus patas en todas las direcciones, se enroscó y se desplegó ante las miradas de admiración de sus espectadores. Retorció la espalda en posiciones inimaginables, pasó las piernas por encima y por debajo de la cabeza. Este entrelazamiento de miembros me dio náuseas. Estaba mostrando su desnudez para que todos la vieran, y todos parecían disfrutarla. Por fin se detuvo, los invitados aplaudieron y yo por fin respiré. Mi piel debía estar más verde que otra cosa.
  


  
    Pero me equivoqué, ese no fue el final del espectáculo. Ante mis ojos atónitos, sus piernas se fundieron y se cubrieron de escamas. La parte inferior de la mujer se transformó en una cola de serpiente. Me ha parecido repugnante. La cola se agitó en el suelo durante unos instantes y luego se enredó en el pie de uno de los enanos.
  


  
    En menos de un segundo, la mujer serpiente lo había impulsado en el aire, y al segundo siguiente, acabó en la boca de la mujer. Después de tragárselo, se lamió los labios e hizo una reverencia. Recibió un estruendoso aplauso.
  


  
    Había cerrado los ojos. Era lo peor que había visto en mi vida.
  


  
    —¿Está todo bien? —me preguntó Nikita.
  


  
    —No sé...
  


  
    El Duque dio un paso adelante para enfrentarse a la multitud. Pidió silencio en ambas salas.
  


  
    —El baile está a punto de empezar. ¡Que se formen las parejas! —anunció.
  


  
    —Tatyana, ¿me harás el honor de este primer baile?
  


  
    Estuve de acuerdo en silencio. ¿Quién más lo haría? Nikita me agarró la mano y se inclinó para besarme la mano. No debe haber habido muchos sirvientes cuyos amos hicieran tal cosa. Nos colocamos, una de mis manos en su hombro, la otra sosteniendo mi vestido. Me llevó una de sus manos a la espalda con dignidad, y la otra a mi cintura.
  


  
    El Duque hizo una señal al director de orquesta y la música comenzó.
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    Era una música muy rápida y no me imaginaba bailando con ella.
  


  
    —¡Sorpresa! —exclamó el duque Proklyatyy. El espectáculo aún no ha terminado.
  


  
    Nikita suspiró y me soltó.
  


  
    —Odette, no te muevas. —Y se fue. Dejándome sola. Quise rogarle que se quedara, pero ya había desaparecido.
  


  
    Entonces entraron gritando unos hombres vestidos de rojo, con sombreros de piel en la cabeza y espadas en la mano. Avanzaron a saltos, imitando que iban a caballo. Sus pies se agitaban en todas las direcciones. Luego se bajaron de sus caballos imaginarios y formaron una ronda en pasacalle, con los brazos extendidos.
  


  
    Las espadas repiquetearon entre ellos. Se dieron la vuelta y saltaron, levantando las piernas en alto y abriendo los brazos. Sus saltos y su juego de pies eran impresionantes. Tuve que admitir que era un espectáculo agradable. Fue una danza de guerra de los países del este. Luego, los hombres se agruparon en parejas e hicieron payasadas unos encima de otros. Su coordinación fue perfecta. Giraron a una velocidad vertiginosa, cogidos de la mano, y tuve la impresión de que estaban menos mareados que yo por su baile.
  


  
    Entonces sonaron los tambores, los dúos se enfrentaron y simularon un duelo, esquivando los golpes de espada saltando o rodando por el suelo. Las espadas oscilaron sin tocar a nadie. Bailaron. Entonces los tambores se detuvieron, marcando el final de los duelos. Los bailarines dieron unas zancadas hasta el borde del escenario para dejar entrar a un nuevo bailarín... Nikita.
  


  
    Entró en volteretas hacia atrás, y entre cada salto, dobló su cuerpo hacia atrás, de manera que sus pies tocaron su cabeza. Me sorprendió la fuerza y la flexibilidad del Conde. Luego, arrodillado en el suelo, comenzó a girar como una peonza loca, a veces de rodillas, a veces de pie. Detrás de él, las otras bailarinas cruzaron las piernas e hicieron la mímica de un paseo salvaje.
  


  
    Entonces el conde se levantó y dio un salto increíble, abriendo las piernas todo lo que pudo, tocándose los dedos de los pies con la punta de los dedos de las manos. Repitió tres veces sus splits aéreos ante el aplauso de todos. Sin duda, mi amo tenía talentos insospechados.
  


  
    —¿La Condesa Ivanova?
  


  
    Tardé en darme cuenta de que me llamaban. Un joven de pelo oscuro se puso detrás de mí y me saludó. Llevaba una máscara, cuya parte derecha era negra y la izquierda blanca.
  


  
    —¿Me permites este próximo baile?
  


  
    Tragué. ¿Por qué me ofrecía esto? Había muchas otras mujeres alrededor.
  


  
    —Lo siento, he reservado todos mis bailes para mi marido. —Respondí con la voz más segura posible.
  


  
    —Soy Alexei. —Se presentó con una reverencia.
  


  
    —Y yo soy Tatyana.
  


  
    Pude ver cómo fruncía las cejas bajo su máscara. Se fue.
  


  
    Mi querido Conde seguía retozando. Ahora estaba agachado con los brazos cruzados y lanzando las piernas al aire. Por fin terminó la música y saludó al público con un atronador aplauso. Había sido notable. Yo también aplaudí.
  


  
    Comenzó un vals y los invitados se lanzaron a la pista de baile. Solo tuve tiempo de vislumbrar a Nikita saludándome antes de que se perdiera en la multitud.
  


  
    Tenía que llegar a él lo antes posible. No quería perderlo de vista ni un segundo más. Pero los otros bailarines me lo ponían difícil. Tuve que meterme entre las parejas. Algunos me miraron con cara de extrañeza. Me asustaron con sus máscaras de nariz ganchuda. Me recordaron a las máscaras que llevaban los médicos durante la peste.
  


  
    Por fin vi a mi querido Conde en medio de los bailarines. Recto y sonriente, me estaba esperando. Una persona maleducada me bloqueó el paso agarrándome por la cintura. Me liberé rápidamente dándome la vuelta y moviéndome a un lado.
  


  
    Entonces me fijé en el pomo del bastón de otro huésped. Era la cabeza de un pájaro, pero había algo aterrador en ella. No era un pájaro hermoso, parecía más bien la cabeza de un lagarto escuálido. Justo en ese momento el pomo abrió su pico para pellizcarme. Salté hacia atrás asustada.
  


  
    Grité, pero la música había tapado mi voz. El dueño del bastón y su acompañante se volvieron hacia mí y se echaron a reír. Sentí pánico y recé para encontrar a Nikita lo antes posible. Lo busqué. Se había ido. Me estaba empezando a asustar de verdad. Me faltó el aire y giré la cabeza en todas las direcciones.
  


  
    —¿Has perdido algo, amor? —me preguntó una voz chillona.
  


  
    El hombre que me había hecho la pregunta tenía la espalda encorvada y una sonrisa perversa en el rostro. Su máscara marrón era espantosa, con una nariz ganchuda y cuernos.
  


  
    —No. —Contesté mientras me alejaba.
  


  
    Pero lo había subestimado. Puede que fuera feo, pero seguía siendo muy animado. Me agarró por la muñeca y me atrajo hacia él.
  


  
    —Hueles bien —dijo, oliéndome.
  


  
    —¡Suélteme!
  


  
    —No sabía que las brujas olieran tan bien... a carne fresca.
  


  
    Estas palabras me helaron la sangre. Con un último suspiro de supervivencia o desesperación, logré liberarme y me alejé de este peligroso personaje lo más rápido posible. Debía estar lívida, mi corazón latía como si quisiera salirse del pecho y huir de toda esa gente extraña. Estaba sudando a mares. ¡Tenía que encontrar a Nikita! Solo él podía salvarme.
  


  
    Me sobresalté cuando sentí una mano en mi hombro y un cálido aliento en mi nuca.
  


  
    —No tengas miedo, moya dorogaya, no tienes nada que temer de mí. —Una voz tranquilizadora me susurró.
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    Nikita, mi salvador había llegado por fin. Sentí que me quitaban un gran peso de encima. Le di mi mejor sonrisa y me la devolvió. Tomó mi mano entre las suyas y puso su segunda mano en mi espalda. Finalmente, empezamos a bailar. Su expresión tranquila y feliz me tranquilizó. Me obligué a olvidar el lugar y la gente con la que estábamos y a disfrutar del baile. Nikita era una excelente bailarina. Con él me sentía ligera, casi como si estuviera en una nube. Poco a poco, recuperé algo de color y una sonrisa.
  


  
    —Eres tan hermosa cuando eres feliz —dijo mientras me daba la vuelta.
  


  
    Mis mejillas se volvieron rosas.
  


  
    —Oh... Gracias. —Le di las gracias, avergonzada. No estaba acostumbrada a esos cumplidos.
  


  
    —No te sonrojes cuando te diga la verdad, querida —me regañó suavemente.
  


  
    Asentí con la cabeza y él sonrió.
  


  
    —Eres un tesoro.
  


  
    Sus ojos brillaron. Sus hermosos ojos azules, suaves y poderosos como los mares. Tenía un encanto innegable. Bailamos y bailamos. Me encantaba bailar con él, y deseaba que el momento no terminara nunca. Me sentí bien.
  


  
    Al girar, acercó su cabeza a mi oído y me susurró:
  


  
    —Los otros invitados están empezando a irse. Pronto tendremos que hacer lo mismo.
  


  
    —¡Oh, no!
  


  
    —Te gusta bailar... —sonrió.
  


  
    Al decir esto, había acelerado el ritmo y ahora estábamos dando vueltas como un tornado furioso.
  


  
    —Yo también. Podría bailar contigo hasta mañana por la mañana, preciosa —añadió.
  


  
    Se frenó, me miró con ternura, pero mi mirada se dirigió al gran espejo de la pared que antes me ocultaba la multitud. Debí de ponerme lívida y abrir mucho los ojos porque Nikita dejó de bailar para mirarme con asombro.
  


  
    —¡Querida! ¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal?
  


  
    ¿Cómo podía decirle que solo me veía en el espejo?
  


  
    Se giró, vio el espejo y se mordió el labio inferior.
  


  
    Tuve un destello de visión y todo se aclaró. Comprendí los extraños sucesos en el castillo de Ivánovich, la tumba, por qué el Conde no soportaba el ajo, por qué no iba a la iglesia, por qué no podía verlo en el espejo, y su juventud.
  


  
    —Ya lo sabes —hizo una mueca.
  


  
    —Fue la sangre que bebiste antes y que me prohibiste probar, ¿no es así?
  


  
    El conde asintió.
  


  
    —¿Los otros invitados también son vampiros?
  


  
    —Algunos de ellos. Otros son peores.
  


  
    Respiré profundamente. Estaba rodeada de criaturas demoníacas, todo estaba bien. Y mi amo era un vampiro. Perfecto.
  


  
    —No te lo había dicho porque no quería asustarte.
  


  
    A decir verdad, no estaba tan sorprendida, ni asustada, como si mi subconsciente lo hubiera sabido siempre.
  


  
    —Por favor, no me temas... No me rechaces... —Me miró suplicante, tomando mis dos manos entre las suyas.
  


  
    Después de todo, ya me había quedado con él muchas veces sin que pasara nada.
  


  
    —Confío en ti. —Termino diciendo.
  


  
    Entonces vi que su cara de vergüenza se iluminaba y brillaba como los fuegos artificiales. Había vuelto a encender la vela en sus ojos. Sonrió ampliamente.
  


  
    —¡Eres increíble!
  


  
    Luego volvió a ponerse de cara a mí y a bailar. Al fondo de la sala, el hombre que me había invitado a bailar nos observaba. Nikita deslizó su mano por mi espalda y nos balanceamos lentamente al ritmo de la música.
  


  
    —¿La condesa Ivanova también es un vampiro?
  


  
    —No, es una bruja.
  


  
    —Así que no estaba mintiendo.
  


  
    Nikita negó con la cabeza.
  


  
    —No, es la cuadragésima primera hija de Baba Yaga.
  


  
    —¡¿La Baba Yaga?!
  


  
    El Conde sonrió ante mi asombro.
  


  
    —La Baba Yaga —confirmó.
  


  
    Empezaba a ver con más claridad. Ahora podía ver el mundo en el que había entrado.
  


  
    —Fue su historia la que me contaste cuando llegué. —Lo entiendo.
  


  
    —No era uno de mis antepasados, era yo, y Tatyana. Me amaba a pesar de la criatura en la que me había convertido. Y desde entonces, hemos cruzado los tiempos.
  


  
    Seguíamos bailando. Las cosas se fueron aclarando. Intentaba meter toda la información posible en mi pequeña cabeza. No quise hacerle demasiadas preguntas a la vez sobre su vuelta a la vida porque veía que todavía era un tema delicado para él.
  


  
    —Debes haber visto mucho...
  


  
    —Oh sí, pero estoy aburrido... Afortunadamente, tu llegada ha devuelto la vida al castillo.
  


  
    Le agradecí su amabilidad.
  


  
    —Aparte de Tatyana, eres la única que confió en la bestia en la que me he convertido...
  


  
    —¡Oh, no diga eso! No quiero que se llame bestia.
  


  
    Me sonrió cálidamente y su mano acarició mi espalda.
  


  
    Este hombre podía ser un vampiro, pero yo pensaba que era un perfecto caballero, y odiaba que se menospreciara a sí mismo de esta manera. No podía entender por qué su mujer no hacía nada para mejorar su autoestima, ni por qué estaba tan enamorado de ella. ¿Quizá le había hecho beber una poción de amor? Para una bruja, no podía ser tan complicado...
  


  
    —Deberíamos subir a la cama —dijo Nikita.
  


  
    En efecto, fuimos de los últimos. Tomó mi brazo bajo el suyo y salimos del salón de baile. El duque Proklyatyy había proporcionado al menos habitaciones para sus invitados. El castillo era enorme. Nikita me condujo por un laberinto de pasillos y escaleras.
  


  
    Parecía conocer bien el lugar. Por fin llegamos a un pasillo con el suelo enmoquetado de color rojo. De las paredes sobresalían brazos de bronce para sostener antorchas. Nikita se dirigió a la habitación número nueve, sacó una llave dorada de su bolsillo y abrió la puerta.
  


  
    —Esta es nuestra habitación para la noche —dijo, invitándome a entrar con un gesto de su brazo.
  


  
    —¿Nuestra?
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    Nikita me miró divertido.
  


  
    —Eres es la Condesa Ivanova aquí, ¿es necesario que te lo recuerde?
  


  
    —Pero... Pero duermen en dos habitaciones separadas en casa.
  


  
    —¿Preferirías pasar la noche sola en un castillo lleno de vampiros y criaturas demoníacas?
  


  
    Visto así, no había duda. Había ganado. Esperaba que la condesa estuviera de acuerdo, o que nunca se enterara. Inspiré y entré enfurruñada en la habitación, bajo la divertida mirada de Nikita.
  


  
    —No vas a arriesgar nada conmigo. —Me repitió mientras cerraba la puerta.
  


  
    La habitación era espaciosa, el suelo estaba enmoquetado. Vi nuestro equipaje, que había sido llevado arriba y colocado en un rincón de la habitación. Había un armario y una librería, así como un pequeño tocador. Todo parecía muy cómodo. Una gran cama con dosel ocupaba la mayor parte de la habitación. Un escalofrío me recorrió.
  


  
    Iba a tener que dormir en la misma cama que mi amo. Debería haber sabido que una habitación matrimonial significaba una cama matrimonial. Tragué saliva, imaginando lo incómoda que estaría. Entonces vi un sillón al fondo de la habitación, cerca de la chimenea.
  


  
    Me he salvado. Me acerqué a él y sentí la suavidad del asiento. Parecía muy cómodo.
  


  
    —Se ve perfecto. —Comenté.
  


  
    Nikita se volvió bruscamente hacia mí:
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Para dormir... —Cuando dije esto, sabía que se negaría.
  


  
    —Odette, me niego a que pases la noche en un sillón cuando yo estaría cómodamente dormido en una suntuosa cama.
  


  
    —Pero yo soy su criada...
  


  
    —¡Deja, por piedad, de recordarme tu condición! Puedes haber nacido en una familia común, pero esta noche y mañana serás una condesa. Y una condesa no duerme en un sillón. 
  


  
    —Pero, Mons...
  


  
    —Ni una excusa más, o pensaré que me consideras un simple amo, y nada más, y me sentiré muy ofendido. Pensé que me conocías mejor que eso. Olvídate de las formalidades de este mundo y vive un sueño mientras tengas la oportunidad.
  


  
    Había conseguido hacerme sonreír. Era bueno en eso. Tenía razón. No todas las chicas de mi posición podían vivir un acontecimiento así, y yo tenía que aprovecharlo.
  


  
    —Tengo algo para ti Odette —dijo mientras se acercaba a sus maletas.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    Me acerqué a él, con las manos a la espalda, curiosa. Se dio la vuelta sosteniendo un hermoso camisón blanco con tirantes de encaje frente a él. La belleza de la prenda me abrumó. Nunca había llevado nada tan bonito, ni siquiera el vestido verde de la Condesa.
  


  
    —Es para ti esta noche, para que te sientas absolutamente como una condesa.
  


  
    —¡Oh, gracias Conde, es hermoso!
  


  
    Me miró con el ceño fruncido, con cara de descontento. Entonces me corregí.
  


  
    —Gracias Nikita.
  


  
    Estaba contento. Y con el regalo que me acababa de hacer, no quería que fuera diferente.
  


  
    —Puedes ir a ponértela, hay paneles para que puedas ocultarte. Vamos, aquí.
  


  
    Me adelanté y tomé el paño en la mano. A continuación, le indicó con el dedo que quería un beso en la mejilla. Así que me acerqué a él y, poniéndome de puntillas, le di un beso en el pómulo.
  


  
    —Ve y cámbiate, querida.
  


  
    Me apresuré a pasar detrás de los paneles, colgué el camisón y me puse con el corsé. Pero se atascó. Había un nudo que debía formarse en la parte de atrás. Intenté deshacerlo, pero fue en vano. Puede que mis vestidos no fueran tan bonitos, pero eran mucho más prácticos y me los podía quitar. ¿Qué iba a decirle a Nikita?
  


  
    —¿Está todo bien? —me preguntó.
  


  
    —Yo... eh... bueno en realidad...
  


  
    No estaba segura de cómo explicarlo. ¡Qué mierda! Fue entonces cuando noté que había humo a mis pies. Mi estúpido reflejo fue levantar un pie y luego el otro como si intentara salir de la niebla.
  


  
    —No te preocupes, soy yo. —Una voz se acercó a mi oído—. Nikita.
  


  
    No pude evitar sobresaltarme. En efecto, estaba allí, justo detrás de mí, podía sentirlo.
  


  
    —Mis poderes me permiten adoptar la apariencia de la niebla —dijo—. ¿Te molestan los lazos?
  


  
    Tuve que admitir que sí.
  


  
    Sentí sus dedos recorrer mi espalda. Estaba desatando el nudo, y mientras lo hacía sentí su cálido aliento en mi cuello. Me estremecí. Sabía que era perfectamente inapropiado. Pero me gustaba su respiración, su temperatura, su ritmo. Tenía un efecto calmante, casi hipnótico, en mí.
  


  
    Sentí que desataba toda la espalda. Había llegado al final del nudo. Sujeté la parte delantera de mi vestido para que no se cayera. Nos quedamos quietos por un momento. ¿Por qué no se iba? Estaba sola en una habitación con un vampiro a centímetros de mi garganta. Respiré. Era Nikita. Podía confiar en él.
  


  
    —Voy a ponerme el camisón... —dije, esperando que entendiera la implicación.
  


  
    Afortunadamente, lo hizo. Sentí sus dedos caer por mi espalda y se desvaneció. Pude quitarme el vestido y ponerme el precioso camisón. Los tirantes de encaje eran como cadenas de flores que parecían sujetar el corpiño. El tejido era muy ligero, lo que daba a la falda un efecto muy vaporoso, sin duda acentuado por las capas de enaguas, y su longitud.
  


  
    Me solté el pelo. Nunca me había sentido más hermosa. Me sentí como en un sueño.
  


  
    Nikita tenía razón.
  


  
    Me tomé unos momentos más para admirarme. No ocurría a menudo.
  


  
    Puse mi mejor sonrisa y salí de detrás de los paneles.
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    Nikita, que estaba sentado en la cama, se levantó para mirarme. Cuando me quedé quieta, se acercó a mí y tomó mi cara entre sus manos.
  


  
    —Eres tan hermosa moya dorogaya —susurró, depositando un beso en mi frente. Inspiró y me acarició la frente con su nariz.
  


  
    Empezaba a preguntarme si todo lo que estaba pasando era normal. Por supuesto que no, desde que había aceptado este trabajo nada era normal, pero ¿en qué momento debería preocuparme?
  


  
    —¿Te importaría que te quitara los pendientes?
  


  
    Asentí lentamente con la cabeza, insegura de lo que estaba haciendo. Se encargó de ello inmediatamente. Sus movimientos eran lentos y suaves. Sin embargo, me vino a la mente una pregunta.
  


  
    —¿Sueles beber sangre?
  


  
    —Es necesaria.
  


  
    —¿Pero cómo se consigue?
  


  
    Me pareció que el conde tardó un poco en responder a mi pregunta.
  


  
    —No quiero molestarte, no contestes si no quieres.
  


  
    —No. Tienes derecho a la verdad. —Hizo una pausa—. Como no muerto, necesito vitalidad externa para vivir. Dependo de la sangre de otros. Tengo una especie de harén. Mujeres débiles, felices de entregarse al diablo —suspiró—. Esas son los que se escuchan por la noche.
  


  
    —¿Mueren cuando les sacas la sangre?
  


  
    —La mayoría, pero tengo mis tres amantes que no son realmente humanas y no mueren.
  


  
    Me arrepiento de haber hecho la pregunta. Me disgustaba pensar en Nikita con esas mujeres. Un mohín apareció en mi cara.
  


  
    —Por favor, entiende, Odette, no puedo sobrevivir de otra manera. No me mires así. No me juzgues tan duramente.
  


  
    Tenía lágrimas en los ojos.
  


  
    —¿Y la condesa Ivanova lo sabe?
  


  
    —Sí, ella elige a las chicas. Tiene un don para detectar a las más estúpidas y odiosas. Sabe que no me encariñaré con ellas y que solo las consideraré unas malditas idiotas.
  


  
    El juego de palabras estaba bastante mal elegido. La pareja tenía formas extrañas. Intentaba quitarme de la cabeza la imagen del Conde con esas mujeres. A pesar de que había sido bastante abierto desde que empecé a trabajar para ellos, esta visión no pasó.
  


  
    —Te lo ruego Odette, si pudiera, prescindiría de ellos. Intento olvidar su humanidad para que me resulte menos difícil. ¡Odio hacer daño a nadie! Por favor, comprende que son impulsos contra los que no puedo luchar y que sin ellos no sobreviviré.
  


  
    Entonces una lágrima rodó por su mejilla, y otra salió de mis ojos. ¡Me dolía tanto verlo infeliz! Me secó la lágrima y luego la suya. Entonces me ofreció su mano. Sus lágrimas se habían convertido en diamantes.
  


  
    —¡Vaya!
  


  
    —Te los daré, pero promete no hacerme llorar por ellos.
  


  
    Nos sonreímos. No podía culparlo, me tocaba sin importar lo que hiciera. Me tomó en sus brazos.
  


  
    —Ya lyublyu tebya... —me ronroneó al oído.
  


  
    No sabía qué significaban las palabras, pero supuse que eran palabras dulces.
  


  
    —Te quiero... —tradujo, poniendo su mejilla contra la mía—. No puedo resistirme a ti, Odette.
  


  
    Quería gritar que no, salir corriendo. En cambio, me quedé quieta, inmóvil. La situación acaba de cambiar. Había caído de cabeza en una pesadilla desgraciadamente muy real. Estaba atrapada, atascada, no había nada que pudiera hacer. No podía entender por qué mi cuerpo no quería obedecerme. ¿Qué estaba pasando?
  


  
    —Estoy necesitado de amor, querida, lo que me falta con otras mujeres es que no hay amor. Dame tu amor y me sentiré realizado.
  


  
    Se me revolvió el estómago. Se equivocó. Yo no lo amaba. Tenía mucha simpatía, me había encariñado mucho, pero no era amor.
  


  
    —Pero tú me quieres, Odette —continuó.
  


  
    Parecía tan seguro de sí mismo. ¿Y si tenía razón? ¿Y si lo amaba sin darme cuenta? No, eso era imposible. Tuve que luchar contra esa voz que se arrastraba y me decía que lo dejara pasar.
  


  
    Deslizó suavemente el tirante derecho de mi camisón hacia abajo para dejar al descubierto mi hombro. Me estremecí, pero su respiración me tranquilizó. Me hizo sentir algo desagradable. Podía sentir su cálido aliento en mi cuello, el ir y venir de sus labios en mi clavícula. Estaba en sus brazos, temblando de miedo y de emoción.
  


  
    Quería gritarle que se detuviera, quería huir de aquí, salir corriendo, pero por otro lado me moría de ganas de que continuara. Me sentí como si estuviera bajo un hechizo, tentada por esta malsana excitación. Esta contradicción me revolvió el estómago hasta el punto de hacerme girar la cabeza. Mi mente gritaba de miedo, pero algo aún más poderoso me decía que no me moviera, que disfrutara de lo que estaba viviendo.
  


  
    Se me hizo un nudo en la garganta, pero algo me convenció de que esa incomodidad sería más agradable que cualquier otra cosa. Cerré los ojos, atrapada en el torbellino de tentaciones contradictorias. Me sentí sin fuerzas, nublada y maleable. En una última esperanza hice un pequeño movimiento para intentar escapar, pero no tuvo efecto, estaba demasiado débil, casi paralizada, hipnotizada.
  


  
    Aflojó su agarre, como si estuviera seguro de que no me movería. Tenía razón. No iba a hacer ni un solo movimiento. Me acarició el hombro desnudo con su dedo índice y me puso todo el pelo en el otro hombro.
  


  
    Ahora sabía lo que iba a hacer, y mi único deseo en ese momento era que lo hiciera. Estaba dispuesta a perder mi vida. Ya no importaba nada. Inclinó la cabeza hacia atrás, respirando profundamente. Por sus ligeros temblores, me di cuenta de que se le salían los dientes. Me estremecí de aprensión, de emoción, de envidia. Me abrazó con fuerza, me dejé llevar por el flujo de la suavidad, estaba preparada.
  


  
    Su mandíbula cayó sobre mi cuello.  
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    —¡Para!
  


  
    Los dientes del Conde colgaban a unos milímetros de mi piel. Su respiración jadeante golpeaba mi cuello.
  


  
    La puerta acababa de abrirse de golpe. Levanté la vista, a la vez enfadada y agradecida, hacia el hombre que nos había interrumpido. Era el joven de la máscara bicolor que me había estado observando durante el baile.
  


  
    Nikita gruñó con desagrado, pero sin prestarle más atención, respiró profundamente para morderme.
  


  
    —¡Padre!
  


  
    Esta vez Nikita se congeló. Sus dientes volvieron inmediatamente a las encías. Parecía que quería hablar, pero las palabras le fallaban.
  


  
    —¿Alexei? —dijo finalmente.
  


  
    —¡Lo sabía! —respondió, arrancándose la máscara—. ¡ Esta chica no es mi madre y que no está a salvo contigo!
  


  
    Desearía haber puesto en pausa el reloj. ¿Podría este joven ser el hijo de Tatyana y Nikita? ¿Por qué esta reacción de mi amo? Y sobre todo, ¿era este hijo una amenaza para mí?
  


  
    Nikita, sorprendido, se tambaleó hacia atrás. Parecía estar sin aliento.
  


  
    —¡Esto... esto no es posible!
  


  
    El hombre llamado Alxei aprovechó la distancia de Nikita para agarrar mi mano.
  


  
    —Venga conmigo, señorita —me susurró.
  


  
    Sacudí la cabeza de un lado a otro, incapaz de decir una palabra. Alexei era la viva imagen de su padre, excepto por los ojos. Tenía los ojos verdes de Tatyana.
  


  
    —Mi madre probablemente no quiere que su criada se meta en problemas, especialmente con su marido, así que vamos —insistió.
  


  
    El recordatorio de la condesa me hizo dudar. El joven no se equivocó. Madame Ivanova probablemente no habría apreciado lo que acababa de suceder. Giré la cabeza hacia mi amo. Estaba sentado en la silla, temblando. Tenía la cabeza entre las manos y un aspecto lamentable.
  


  
    Las lágrimas caían de sus ojos. Me indicó que siguiera a Alexei con un gesto airado de la mano. El joven me arrastró fuera de la habitación y cerró la puerta.
  


  
    Entonces me di cuenta de que solo llevaba un ligero camisón. Me quedé helada, haciéndole saber que no me sentía muy segura de salir con esa ropa. Tuve que ir a buscar algo con lo que cubrirme.
  


  
    —Es inútil —dijo, adivinando mis pensamientos—. Ni siquiera un abrigo de pieles sería suficiente para enmascarar tu olor humano.
  


  
    Tragué. Pensé que estaba a salvo con Nikita. No estaba segura en ningún sitio. Y no tuve más remedio que seguir a Alexei.
  


  
    —Y sobre todo tu miedo. —Y continuó—. No debes andar por aquí. Acompáñame.
  


  
    Volvió a cogerme de la mano y me condujo por el laberinto de pasillos. Afortunadamente, la alfombra cubría el sonido de nuestros pasos. Las figuras de los cuadros nos siguieron con ojos sospechosos. Algunos se lamieron los labios al verme. Me pregunté cuánto tiempo sobreviviría mi corazón a este ritmo.
  


  
    —No te preocupes por ellos, no son peligrosos. Solo son pinturas.
  


  
    ¡Solo cuadros! ¡Con la pequeña particularidad de poder moverse! ¡Eso es algo! ¿Por qué me sigo preguntando por este tipo de cosas?
  


  
    Por fin llegamos a una escalera. Estábamos empezando a bajar los escalones, cuando sentí que mi falda me retenía. Me di la vuelta. La estatua de bronce en lo alto de la escalera sostenía la tela en sus manos. Me dedicó una sonrisa diabólica. Sus ojos vacíos se iluminaron con un brillo rojo. El demonio de bronce tiró de la tela para atraerme hacia él.
  


  
    —¡Señor! —Tuve tiempo de exclamar antes de que la estatua me agarrara del brazo. Su agarre era duro y frío. Me estaba haciendo daño. Afortunadamente, Alexei lo había visto todo y venía hacia mí.
  


  
    —¡Suéltame! —Le grité a la estatua, sabiendo que no tendría ningún efecto.
  


  
    Esto la hizo reír. Me sorprendió el sonido rocoso. Nunca había oído reír a una estatua.
  


  
    —Suéltala. —Repitió Alexei—. Está conmigo.
  


  
    Esta vez el efecto fue inmediato. La estatua jadeó decepcionada mientras me soltaba y volvía a posar. Alexei no me dio tiempo a recuperarme de mis emociones y me arrastró con él. Casi estábamos corriendo.
  


  
    Supuse que era mejor que no me quedara por aquí. Si pudiera ser atacada tanto por los invitados como por los objetos, haría las cosas más difíciles. Llegamos frente a un cuadro de paisaje. Alexei silbó unas notas y un lobo apareció en el lienzo.
  


  
    —Este es Volya. Es muy agradable —me dice.
  


  
    Asentí con la cabeza. Por supuesto que sí. Acarició al animal y le susurró unas palabras al oído. Inmediatamente, Volya salió del cuadro y este se desprendió de la pared, dejando al descubierto un pasillo. A diferencia de las otras, no estaba alfombrada. Solo había piedra fría en el suelo, la pared y el techo.
  


  
    Alexei entró y me tendió la mano para que me uniera a él. Lo cogí y pasé por encima del escalón que me separaba de él. Una vez que ambos entramos, el panel se plegó y nos encerró. Por algún extraño proceso, las piedras emitieron un tenue resplandor que ayudó a iluminar un poco el camino.
  


  
    —¿A dónde vamos? —pregunté a Alexei.
  


  
    —A un lugar seguro.
  


  
    Me gustaría que me hubiera dado un poco más de información. Parecía tan hablador como su madre.
  


  
    —¿También estás en peligro?
  


  
    Mi pregunta le hizo reír.
  


  
    —No.
  


  
    Entonces, ¿por qué vino a ayudarme? ¿Por pura generosidad? En medio de las criaturas con las que había estado desde el día anterior, lo dudé. Continuamos nuestro camino. Este pasillo era interminable.
  


  
    Poco a poco fue decayendo. Pero seguramente. ¿Y si me estaba llevando al infierno? ¿Y si dejé a Nikita por algo peor que él? ¿Y si me llevaba de la mano para que no se me escapara? Tal vez lo que pensé que era un rescate unos minutos antes con la estatua era solo una lucha para mantener su presa: yo.
  


  
    —No tengas miedo, conmigo no tienes nada que temer. —me dijo Alexei, sintiéndome cada vez más reacia a seguirle.
  


  
    Nikita dijo lo mismo...
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    Al no tener otra opción, le seguí. No tenía el mismo aura que su padre. Ese aura que hacía que cualquiera confiara en él. Con Alexei sentí que podía dudar. Lo que en cierto modo me hizo sentir mejor. Tenía libre albedrío.
  


  
    Al final de una curva vi un caballo negro colgado en la pared. Alexei se acercó a él y le acarició el costado.
  


  
    —Mi hermoso Karakush, nos has estado esperando muy sabiamente... ¡Sube!
  


  
    Le obedecí y puse mi pie en sus manos. Me levantó y pude sentarme en el caballo. Desenganchó las riendas y continuamos nuestro camino.
  


  
    —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para mis padres? —preguntó.
  


  
    —Alrededor de siete u ocho meses. ¿Por qué no los has visitado? —me atreví a decir.
  


  
    —No he vuelto con ellos desde que me fui de casa, y me fui muy joven.
  


  
    Por lo que pude ver, Alexei debía tener unos veinte años. Así que hacía varios años que sus padres no lo volvían a ver. Ahora entiendo la sorpresa de Nikita. Me preguntaba qué le había llevado a cortar el contacto con sus padres.
  


  
    —Mi padre no ha cambiado. ¿Cómo está mi madre?
  


  
    No sabía qué decir. La Condesa era vieja, fea, amargada, pero tenía un buen corazón. De todos modos, no iba a decírselo. Pero no quería mentir.
  


  
    —Creo que está bien.
  


  
    —Entiende, no la he visto desde hace setenta y cinco años. 
  


  
    Casi me atraganté. ¡Setenta y cinco años!
  


  
    —Los vampiros, crecemos más lentamente que los humanos. —Me explicó al ver mi cara.
  


  
    Las preguntas pasaron por mi cabeza. ¿Qué demonios había estado haciendo todo este tiempo? Y lo más importante, ¿estaba a salvo con un vampiro que apenas conocía? Continuamos nuestro descenso en silencio. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. ¿Iba a salir viva de todo esto? Alexei no me miraba.
  


  
    Su rostro permaneció serio, fijo en el camino que íbamos a tomar. No parecía malo, pero si algo había aprendido de su padre era a tener cuidado con las habilidades de manipulación de los vampiros. ¿Quién sabe qué habría pasado si Alexei no hubiera llegado a tiempo? Si me hubiera dejado morder... Me avergonzaba haber sido tan débil. Me mordí el labio.
  


  
    Él giró la cabeza hacia mí.
  


  
    —¿Estás bien? Pareces preocupada.
  


  
    Su comentario me hizo levantar las cejas. Preocupada era un eufemismo. Estaba aterrorizada desde que puse el pie en ese maldito castillo.
  


  
    —Es cierto que tienes tus razones —continuó.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —No te preocupes por mi madre, no fuiste la primera en caer en el encanto de mi padre.
  


  
    —¡Pero nunca lo quise! No lo amo, lo juro, es mi amo, ¡eso es todo!
  


  
    —Ya veo.
  


  
    No me creyó. Al mismo tiempo, a mí me resultaba difícil entender lo que había pasado por mi mente.
  


  
    —Los vampiros tenemos un poder de persuasión casi hipnótico —continuó. Pero ya no le escuchaba.
  


  
    Había sido demasiado débil para resistir. No me sentía bien. Una bola de miedo me retorcía las entrañas y subía hasta el corazón. Iba a morir aquí, lejos de mi familia por no haber podido rechazar una invitación.
  


  
    Bajo la presión, las lágrimas brotaron de mis ojos. Fluyeron silenciosamente, una tras otra, por mis mejillas. No podía ver nada delante de mí, pero sentí que la yegua se había detenido.
  


  
    —Todo está en el pasado, no hay nada que puedas hacer al respecto. Ya escapaste de lo peor.
  


  
    Tenía razón, pero yo estaba demasiado tensa y ansiosa para dejar de llorar. La presión tenía que salir. Para mi sorpresa, Alexei no se movió y esperó unos minutos a que recuperara la compostura. Me limpié los ojos con el dorso de la manga.
  


  
    —Toma un pañuelo para la nariz, será mejor —dijo entregándome el suyo.
  


  
    Lo tomé y me soné la nariz.
  


  
    —Gracias, me siento mejor.
  


  
    Extendió su brazo y me ayudó a bajar de Karakush. Le dio las gracias al animal y le dio una palmada en la grupa para hacerle saber que era libre de ir a donde quisiera.
  


  
    —¿Dónde estamos? —pregunté.
  


  
    —Todavía no.
  


  
    La precisión de este joven era muy apreciable. Suspiré por no saber más.
  


  
    —Cuidado con lo que haces —me advirtió.
  


  
    Me miré los pies. Habíamos llegado a una escalera de caracol que parecía descender a las profundidades de la tierra. Este descenso a la semioscuridad trajo consigo una oleada de pánico.
  


  
    —¿A dónde me llevas? ¿Al infierno? —pregunté, mirándole fijamente.
  


  
    Mi sugerencia le hizo reír.
  


  
    —Confía en mí...
  


  
    —¡No, quiero volver con mi amo!
  


  
    —Si das un paso solo en ese castillo, no te daré ni tres minutos. Sígueme.
  


  
    Era una orden, y no podía hacer otra cosa. Así que le seguí, paso a paso, por las resbaladizas escaleras. Podía oír los pequeños y estridentes gritos de las ratas cuando bajaban los escalones al oírnos llegar. Podía sentir las gotas de sudor corriendo por mi espalda, y tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para evitar que mis piernas se doblaran.
  


  
    Sentí como si yo misma caminara hacia mi lugar de tormento. Alexei se detuvo de repente y me hizo un gesto para que me acercara a él. Las escaleras terminaron y fueron reemplazadas por una superficie vidriosa que reflejaba antorchas encendidas. Tiró de una cuerda y una góndola vino hacia nosotros.
  


  
    —Después de usted, jovencita —dijo, tendiendo la mano.
  


  
    Me ayudó a subir al barco y se unió a mí. El río subterráneo parecía tranquilo, el agua no se arremolinaba y parecía casi aceitosa. Agarró un gran remo y la góndola avanzó en silencio.
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    Alexei se puso detrás de mí y remó. Nos movimos lentamente por el agua lisa y espesa, siguiendo corredores oscuros. Solo la linterna de la parte delantera del barco nos iluminaba el camino. Miré hacia adelante, tratando de adivinar a dónde conducía este río, pero mis ojos no podían distinguir mucho. Me apoyé en el respaldo del asiento y dejé que mi mano colgara justo por encima del agua.
  


  
    —Si yo fuera tú, levantaría la mano...
  


  
    Nada más decir esto, un crujido me hizo girar la cabeza. Algo había salido del agua y vuelto a entrar. Me llevé la mano al corazón.
  


  
    —¿Qué era?
  


  
    —Probablemente un liopleurodonte.
  


  
    Fruncí el ceño, preocupada. No sabía el nombre de este animal y eso debía significar que era más peligroso que todo lo que había conocido.
  


  
    —Créeme, no querrás saberlo —dijo cuando abrí la boca para pedir más información.
  


  
    Me quedé en silencio, manteniendo las manos en el pecho. Alexei miró con ansiedad la superficie del agua, lo que no me tranquilizó lo más mínimo. Finalmente, al doblar una curva, vi unas manos de bronce que sostenían antorchas encendidas. Pude ver el canal en el que estábamos entrando. Era un túnel cubierto de piedras.
  


  
    La góndola era mucho más elaborada de lo que esperaba. Estaba muy bien decorada, con dorados que se veían en la madera oscura. De vez en cuando pasábamos por debajo de un arco. Poco a poco, la oscuridad dio paso a la luz y pude distinguir cabezas de animales talladas en las paredes. Unas cabezas con aspecto humano escupían agua marrón que se vertía en el río por el que viajábamos. Vi una rata corriendo por la nariz de una de las figuras.
  


  
    A continuación, entramos en una especie de enorme cueva subterránea. Una espesa niebla blanca ocultaba la superficie del agua. Las paredes estaban meticulosamente talladas con motivos florales. Cuatro bloques de piedra que representan torsos de hombres desnudos sostenían la bóveda. Miré a mi alrededor, sorprendido de encontrar una pieza tan grande. Me quedé con la boca abierta.
  


  
    El techo estaba a más de diez metros por encima de nosotros y de él colgaban estalactitas. Tuve que admitir que era hermoso, pero en mi ligera ropa de dormir volví a sentirme frágil y débil. Alexei no reaccionó. Siguió remando. Pasamos entre los cuerpos fuertes y musculosos de las estatuas. Por suerte, no estaban animados.
  


  
    Los abdominales y los pectorales brillaban a la luz de las antorchas. Alexei nos condujo a través de un arco, y nos encontramos frente a una puerta de metal oxidado detrás de la cual no pude ver nada más que negro. Me volví hacia él. ¿Qué iba a hacer ahora?
  


  
    Acercó la góndola al borde y presionó su remo contra una piedra que se hundió. Entonces, con un horrible chirrido, la puerta se levantó y la cortina negra que había detrás se abrió. Entonces vi un lugar iluminado por miles de pequeñas velas. Pasamos por debajo de la reja, de la que aún colgaban algunos trozos de algas. A medida que avanzábamos, los candelabros ya encendidos emergían del agua con reflejos dorados. Me sorprendió descubrir una segunda cueva.
  


  
    Era una habitación espléndida, iluminada por todos lados. La luz rebotaba en las estalactitas y estalagmitas para iluminar cada rincón. No pude evitar soltar un suspiro de admiración. Todavía en silencio, Alexei atravesó los candelabros y se acercó al fondo de la cueva, donde no llegaba el agua. Había un suelo duro dispuesto en terrazas sucesivas sobre el que había miles de objetos antiguos. Se han construido escaleras a su alrededor. La góndola golpeó a una de ellas y Alexei saltó al suelo. Me tendió la mano y, unos instantes después, me encontré a su lado.
  


  
    El primer objeto en el que me fijé a mis espaldas fue un majestuoso órgano cuyos tubos se confundían con los flujos calcáreos de la roca. Al lado había un cofre abierto lleno de joyas, y un poco más allá vi una calavera, un atril, bocetos de animales, bustos de mármol de césares y desconocidos, una estantería llena de libros y muchas otras cosas. Algunas partes de la cueva estaban ocultas por sábanas estiradas.
  


  
    Alexei bajó un libro y la puerta cayó con estrépito.
  


  
    —¿Dónde estamos? —Quería saberlo.
  


  
    —En un lugar seguro. Vamos —dijo mientras caminaba hacia la pared de la cueva.
  


  
    Levantó una pesada cortina que reveló una habitación. En el centro de la habitación había una magnífica cama de mármol marrón que representaba un cisne con las alas plegadas hacia atrás para definir la cama. A ambos lados de la cabecera, se encendieron candelabros.
  


  
    —¿Es esta tu casa? —pregunté.
  


  
    —Digamos que vengo aquí de vez en cuando...
  


  
    —¿Pero el Duque Proklyatyy conoce este lugar?
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —No, fue construido en la antigüedad y olvidado mucho antes de la llegada del Duque.
  


  
    Antes de que pudiera decir nada más, continuó:
  


  
    —Tienes que tener sueño, solo tienes que dormir allí.
  


  
    Señaló su cama con la barbilla. Me alegré, porque me estaba cayendo de cansancio y las suaves sábanas rojas eran muy tentadoras. Sin embargo, seguía desconfiando.
  


  
    —¿Cómo sé que no me vas a morder mientras duermo?
  


  
    Se encogió de hombros:
  


  
    —¿Por qué he esperado tanto tiempo?
  


  
    —Tu padre lo hizo bien.
  


  
    Alexei suspiró.
  


  
    —Sí, pero ese es mi padre. Lo siento, no tengo un crucifijo ni un collar de dientes de ajo para prestarte, tendrás que aceptar mi palabra.
  


  
    Con eso, se dio la vuelta y me dejó sola en la hermosa habitación.
  


  
    Pensé por un momento. No podría quedarme toda la noche mirando. Tenía que confiar en él. Así que me metí en la cama, me metí bajo las cálidas y suaves sábanas y me dormí casi inmediatamente.
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    Al día siguiente abrí los ojos lentamente. Me pasé una mano por el cuello mecánicamente. El vampiro no me había atacado durante la noche. Miré alrededor de la habitación. Las paredes estaban cubiertas con pesadas cortinas de terciopelo burdeos. Los candelabros sin luz decoraban las cuatro esquinas de la habitación, que parecía estar iluminada por las piedras de la cueva.
  


  
    La luz no era muy brillante, pero era suficiente para distinguir los objetos. Aparté las mantas y decidí levantarme. Salí de la habitación y volví a la gran sala con vistas al agua. Me paseé entre los muebles desvencijados y los cachivaches y finalmente divisé a Alexei por detrás. Estaba sentado, cerca del agua. Me acerqué a él lentamente. Llevaba un lápiz en la mano y parecía estar garabateando algo en un papel.
  


  
    —¡Ah!
  


  
    Me sobresalté. Un ratoncito gris acababa de pasar entre mis pies.
  


  
    Alexei se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Has dormido bien?
  


  
    —Sí, muy bien, gracias.
  


  
    Asintió con la cabeza, con cara de satisfacción por su hospitalidad, y siguió pasando el lápiz por el papel. Así que me acerqué a él, esta vez teniendo cuidado de comprobar dónde estaban mis pies.
  


  
    Me acerqué a él por detrás y me incliné sobre su hombro. No estaba escribiendo, sino dibujando un hermoso pájaro.
  


  
    —¿Qué es? —pregunté.
  


  
    —Un fénix que vi el mes pasado.
  


  
    Después de todo lo que había pasado, sospeché que era el pájaro legendario.
  


  
    —Es hermoso...
  


  
    —Lo es aún más en la vida real, te lo aseguro.
  


  
    —¿Es cierto que puede resurgir de las cenizas?
  


  
    —Eso es. Este es ya el undécimo renacimiento.
  


  
    Por un momento nos quedamos en silencio, él dibujando, yo mirándole. Sus rasgos eran afilados y precisos. Tenía cierta experiencia. Finalmente, arrancó la página de su cuaderno y se levantó. Se dirigió a una estantería, sacó una bolsa y metió el dibujo en ella. Se rascó la cabeza.
  


  
    —¿Cómo quieres que hagamos esta noche?
  


  
    —¿Esta noche?
  


  
    —Hay un baile de nuevo esta noche, y tienes que hacer de mi madre.
  


  
    —Pero...
  


  
    No tenía ningún deseo de volver a ese castillo donde arriesgaba mi vida cada segundo. ¿No me había salvado Alexei para que pudiera huir de ahí?
  


  
    —Si no vas, mis padres perderán la protección del Duque Proklyatyy, y muchos privilegios. Por eso vienen a esta mascarada, sé que la odian.
  


  
    —¿También estás protegido por el Duque?
  


  
    —¿Tienes un vestido contigo?
  


  
    —Eh... En la habitación de tu padre. —Respondí, desconcertada por el cambio de tema.
  


  
    —Mmm... —Alexei se frotó bajo la barbilla, vamos a ver si podemos encontrar algo.
  


  
    Me hizo una seña para que le siguiera y se dirigió a un viejo armario de casi doscientos años. Lo abrió.
  


  
    —Es una pena, el vestido verde de mi madre te sentaba muy bien.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Rebuscó en su armario, asomando la nariz de vez en cuando para observarme e imaginar algunos conjuntos en mí. Finalmente, sacó un vestido rojo oscuro, precioso, pero un poco pasado de moda.
  


  
    —Es muy del estilo de mi madre. ¿Te gustaría probártelo? Hay un espejo en la habitación.
  


  
    Me entregó el vestido que parecía pesar una tonelada. Le obedecí y fui a ponerme el vestido. Era justo el tipo de cosa que era Condesa usaría, Alexei tenía razón.
  


  
    Después de todo, no eran tan malo. La cintura estaba bien marcada y el escote, adornado con encaje, me gustó mucho. La música llegó a mis oídos. Con la curiosidad de ver tocar a Alexei, salí de la habitación. Allí estaba, en el centro de la sala, con un violín al hombro. Pero en cuanto me vio, bajó su arco.
  


  
    —Entonces, ¿cómo te queda?
  


  
    —Bien, gracias.
  


  
    —Puedes tenerlo puesto todo el día, tendrás menos probabilidades de resfriarte. Estoy bastante orgulloso de esta cueva, pero todavía está muy húmeda.
  


  
    Asentí con la cabeza. No se equivocó, había ligeros chorros de agua que corrían por las paredes, y todos los muebles de madera se habían abollado.
  


  
    —¿Vives aquí?
  


  
    —Oh, no, solo vengo aquí de vez en cuando, cuando los negocios me traen aquí.
  


  
    Volvió a colocarse el violín en el hombro, pero yo continué:
  


  
    —¿Qué negocio?
  


  
    —Eres curiosa, ¿no?
  


  
    —Eh... —Me mordí el labio, sí, tenía curiosidad, mucha curiosidad.
  


  
    No respondió a mi pregunta y volvió a su pieza. Me senté en un taburete y le escuché tocar.
  


  
    Después de un largo rato se detuvo, me dijo que encontraría galletas y comida en la mesa del fondo, cerca del órgano, y sin previo aviso se desvaneció en una niebla verdosa, como había hecho Nikita el día anterior. Un miedo me hizo un nudo en el estómago. ¿Y si nunca volvía? ¿Y si me dejaba morir en esta cueva? No, no encajaba con el personaje. Tenía que confiar en él. Y tenía razón, porque volvió, unas horas después, de la misma manera que se había ido.
  


  
    —Todo está bien, ¿no te has aburrido?
  


  
    —Un poco, pero está bien. —Le contesté.
  


  
    La verdad es que llevaba horas dando vueltas como un león enjaulado. Solo había encontrado distracción en mirar sus muchos bocetos de animales mágicos de todo tipo, unicornios, pegasos, centauros, fénix y tantos otros que no podía nombrar.
  


  
    —Muy bien, así que es hora de volver al castillo.
  


  
    Fue a la góndola y me ayudó a subir. Por suerte, el vestido me quedaba bien, pero por poco. Volvimos por el mismo camino que el día anterior.
  


  
    De nuevo la yegua Karakush me llevó a su lomo, pasamos por el mismo cuadro y regresamos al castillo de los mil peligros. Seguí a Alexei por los pasillos hasta que se detuvo. Miré hacia arriba y Nikita nos esperaba a pocos metros.
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    Miré a Alexei. Tenía miedo de volver a estar a solas con Nikita. El vampiro leyó el miedo en mis ojos.
  


  
    —No te preocupes, solo tienes que hacer un baile con él, saluda al duque Proklyatyy como si fueras mi madre, y te ofreceré ser mi cita para los próximos bailes.
  


  
    —¿Pero no sentirán que soy humana?
  


  
    —Las brujas huelen como los humanos, no te preocupes por eso. La única diferencia es que son resistentes a las mordeduras de los vampiros.
  


  
    Luego retrocedió lentamente, sin dar la espalda a su padre. Al mismo tiempo, Nikita avanzó hacia mí. Tuve la mala impresión de ser una presa ofrecida en sacrificio. Mi amo me agarró por el brazo, lo que hizo que una ola de escalofríos recorriera mi cuerpo. Giré la cabeza hacia atrás, Alexei se iba. Me quedé a solas de nuevo con el Conde Ivánovich.
  


  
    —Lo siento por lo de anoche, Odette, no volverá a ocurrir —susurró con su acento habitual—, entenderé que no confíes más en mí...
  


  
    No respondí. No necesitaba usar el condicional. No me fiaba en absoluto de él, y la sola idea de estar a solas con él me hacía sudar frío. Tenía que tener cuidado de no dejarme hipnotizar por sus buenas palabras y su encanto. Ahora que me han advertido, debería ser más fácil.
  


  
    —Tenemos que irnos —dijo.
  


  
    Antes de que pudiera acceder a nada, me agarró del brazo y me sentí obligada a caminar a su lado. ¿Tenía miedo de que huyera de él? ¿Para ir a dónde? Aceleré ligeramente el paso para mantener el ritmo.
  


  
    —¿Habrá todavía una comida antes del baile?
  


  
    Me miró, levantando ligeramente las cejas.
  


  
    —No, he dicho que solo venimos a por el baile esta noche. Creí recordar que no te gustaba tanto.
  


  
    Por no gustarme, sí, ¡más bien lo odiaba! Ni siquiera me molesté en contestarle.
  


  
    —Espero que esta noche me permita compensar la anterior.
  


  
    Solo recibió un gruñido de mi parte como respuesta. Mi actitud me hizo pensar de repente en la Condesa. ¿Había experimentado algo como yo? ¿El conde había traicionado su confianza? Ahora no tenía ninguna duda. La única pregunta que quedaba era: ¿de qué manera había sido traicionada por Nikita?
  


  
    —Odette, no me respondas con gruñidos.
  


  
    Le miré sin despegar los labios. No parecía gustarle. Eso fue bueno. Un viento de rebeldía soplaba en mí.
  


  
    —Es una orden —añadió.
  


  
    —¿No se supone que debo hacer el papel de la Condesa?
  


  
    —Mi mujer tiene sus razones y sabe mostrar su mejor cara cuando es necesario.
  


  
    Nunca me había hablado en un tono tan duro. ¿No era su objetivo el de la noche hacer las paces?
  


  
    —¡Oh, lo siento, Odette, no quise ser ofensivo! —dijo al ver la expresión de mi cara—. Es que... Volver a ver a Alexei después de todos estos años me ha dejado un poco descolocado. ¿No te hizo nada malo? Estaba preocupado por ti.
  


  
    Bueno, no decía lo mismo la noche anterior cuando me dejó ir con su hijo.
  


  
    —No, todo ha ido bien —respondí simplemente.
  


  
    —Bueno.
  


  
    Entramos en el salón de baile. Había tanta gente como el día anterior, si no más. El baile ya había comenzado. Rápidamente vi a Alexei en uno de los porches. Llevaba la misma máscara que el día anterior. Me indicó con la cabeza que él también me había visto. Por desgracia, el duque Proklyatyy también nos había visto. Vino hacia nosotros.
  


  
    —¡Nikita, estás aquí! —dijo, tomando a mi amo en brazos. Le dio un par de golpecitos en el hombro antes de continuar—: Tengo que pedirte un favor.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    Por la expresión de Nikita, me di cuenta de que sospechaba. Alexei, en el otro extremo de la sala, fruncía el ceño.
  


  
    —Me gustaría que dejaras a tu mujer conmigo para este baile.
  


  
    —No puedo...
  


  
    Mi amo no tuvo tiempo de objetar cuando el Duque me agarró por la cintura y sin que yo lo entendiera, en un instante, el Duque y yo nos encontramos en el centro de los bailarines. La capa negra de mi acompañante yacía en el suelo y parecía marcarnos un lugar en el suelo. Sus ojos brillantes y chispeantes tenían una cualidad burlona.
  


  
    —Aquí estamos por fin, Tatyana —sonrió, mostrando sus dos largos colmillos.
  


  
    No tenía ni idea de lo que quería de mí, pero me asustó. Confiaba en él incluso menos de lo que confiaba en Nikita.
  


  
    —Tu marido parece estar molesto por el hecho de que bailemos juntos, ¿no es así?
  


  
    —Bueno, es posible —respondí, rezando para que este baile terminara cuanto antes.
  


  
    —Así que dime, ¿todavía guardas rencor?
  


  
    —Uh, sí…
  


  
    —Pero su hijo está bien, ¿cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que lo vio?
  


  
    Su pregunta olía a trampa. ¿Debo decirle al Duque que he visto al hijo de mi amo? Alexei parecía vivir escondido en los subterráneos del castillo del duque. Debe haber una razón para esto. Además, me enteré de que la disputa entre el conde y la condesa tenía que ver con su hijo.
  


  
    —Unos cuantos cientos de años, no lo sé exactamente —opto por responder.
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo. ¿Realmente no has tenido noticias de él?
  


  
    —Nada.
  


  
    —Es mucho tiempo para estar lejos de tu ser querido, ¿no?
  


  
    Miré a mi alrededor en busca de lo que quería decir y ladeé la cabeza mecánicamente.
  


  
    —Supongo que no estás preparada para unirte a nosotros. De nuevo, es una pena. Podrías ser de gran ayuda para nosotros. Y sería recíproco, por supuesto. ¿No quieres cambiar tu posición?
  


  
    —No, lo siento.
  


  
    No sabía de qué hablaba, pero intenté responder como lo habría hecho la condesa Ivanova. Solo esperaba que no descubriera la impostura.
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    El baile con el Duque era interminable. En un momento dado, incluso sospeché que había ordenado a los músicos que alargaran la pieza. Me hablaba de cosas que no entendía.
  


  
    —No entiendo cómo Nikita no ha podido conseguir que te unas a nosotros. Es muy persuasivo, o quizá no ha querido serlo... ¿Ha olvidado su marido que si le ofrezco protección, espero algo a cambio?
  


  
    —No, no, él sabe...
  


  
    El duque parecía estar resentido con Nikita por no haber acogido a Tatyana en su malvado grupo. Cuanto más bailaba con él, más peligroso parecía el duque. Parecía tener una considerable influencia sobre la familia Ivánovich.
  


  
    —Dile que lo recuerde. Es mejor que se lo digas tú que lo haga yo, seguro. 
  


  
    Asentí con la cabeza y, para mi alivio, la música se detuvo. El Duque Proklyatyy me liberó. Vi a Alexei, unos pasos por detrás, que venía a invitarme a bailar.
  


  
    —Y dile también que al duque Proklyatyy no se le puede tomar por tonto durante mucho tiempo. ¡Si intentó engañarme, lo pagará!
  


  
    El duque me había susurrado estas gélidas palabras antes de desaparecer en una nube negra y dejarme con mi próxima cita.
  


  
    Todavía estaba temblando de miedo cuando Alexei me puso la mano en la espalda para el siguiente vals. Alexei guardó silencio al principio, y luego me preguntó si el duque había dicho algo sobre él. Le conté la discusión.
  


  
    —Has hecho bien —dijo—, gracias.
  


  
    —¿Por qué no quieres que el Duque sepa que estás aquí?
  


  
    Dudó antes de responderme.
  


  
    —Nunca acepté jurar lealtad a él. Y digamos que no le gusta mucho.
  


  
    —¿Por qué has venido entonces?
  


  
    —Sabía que mis padres tendrían que venir, y quería decirle algo a mi madre.
  


  
    —¿Por qué no fuiste directamente a su castillo?
  


  
    —Las criaturas del duque Proklyatyy andan por los bosques. Tanto para proteger a mis padres como para vigilarlos.
  


  
    Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. ¡Criaturas de este odioso carácter me habían estado observando todo el tiempo! ¿Qué habría pasado si me hubiera encontrado con ellos en los jardines, o si me hubiera aventurado un poco más en el bosque?
  


  
    —Pero no te preocupes, mi madre los mantiene a raya con sus poderes —añadió al verme palidecer.
  


  
    Respiré profundamente.
  


  
    —Creo que después de este baile presentaré mi renuncia a tu madre. No estoy hecha para esta vida, no quiero vivir así, con miedo cada día.
  


  
    Un mohín apareció en la cara de mi acompañante.
  


  
    —Me temo que eso ya no es posible. Ahora que te han visto todas estas criaturas, es más seguro que te quedes con mis padres, al menos por un tiempo.
  


  
    Estaba desesperada. Echaba mucho de menos a mi familia. Mi único deseo en este momento era abrazar a mis padres. Los Ivánovich nunca me habían advertido de que no podría romper el contrato a mi antojo. De repente, una preocupación aún mayor me asaltó.
  


  
    —¿Está mi familia en peligro?
  


  
    —No, no te preocupes, los vampiros no rastrean a sus víctimas hasta la familia de la criada.
  


  
    Tragué saliva, no estaba realmente apaciguada. Recé para que el vampiro tuviera razón.
  


  
    Bailamos tres o cuatro danzas.
  


  
    —Una más y podremos irnos —dijo Alexei.
  


  
    Resoplé. No podía soportar bailar aquí, entre esta gente que solo me veía como una comida. Nikita estaba sentado en un sillón en la esquina de la habitación. De vez en cuando se levantaba y rechazaba algunas invitaciones a bailar. Nos estaba observando desde su posición. Casi me daba pena, pero ahora sabía cómo actuaba. Sus ojos tristes se encontraron con los míos. Levanté las cejas, con aspecto altivo. No iba a moverme una segunda vez. Aparté la mirada rápidamente.
  


  
    El baile terminó.
  


  
    —¿Podemos irnos ya? —le pregunté a Alexei.
  


  
    —Sí, bueno, volveremos a mi escondite y nos iremos mañana por la mañana con los demás invitados. A esta hora, todas las puertas están cerradas.
  


  
    —Te seguiré.
  


  
    Alexei le hizo a Nikita una discreta señal de que nos íbamos. Salimos en silencio del salón de baile y volvimos al cuadro. Unos segundos después, un lobo del fondo vino hacia nosotros y lamió la mano de Alexei, que estaba pegada al cuadro. Reconocí a la valiente Volya.
  


  
    Alexei le susurró unas palabras, Volya salió del cuadro y el pasillo se abrió. Volvimos por el mismo camino, que ahora empezaba a conocer. Nos quitamos las máscaras. Alexei me resultaba mucho menos intimidante sin máscara, por lo que podía leer la pequeña expresión que pasaba por su rostro. Casi me hizo olvidar que no era del todo humano.
  


  
    Mis pies, que llevaban horas bailando, se alegraron mucho al ver que Karakush entraba en una curva. Ya no tenía miedo.
  


  
    Dormiría bien, y al día siguiente volvería a encontrarme con la condesa Ivanova. Volvimos a la cueva apoyada en los enormes bustos. Me pregunté quién podría haber construido todo esto. Deben haber sido los antiguos habitantes de la región.
  


  
    La reja negra crujió hacia arriba y, como el día anterior, los candelabros encendidos aparecieron uno a uno. Era una habitación preciosa, y me pareció que estaba en un cuento de hadas. Atracamos y Alexei me ayudó a salir de la góndola. Bajó la palanca para cerrar el portón, pero para nuestro asombro no tuvo ningún efecto. Lo intentó varias veces, pero sin éxito. Me llamó la atención el miedo creciente en la cara de Alexei. ¿De qué tenía tanto miedo?
  


  
    —Lo arreglaremos mañana, no debería ser muy complicado... —intenté tranquilizarle.
  


  
    —No está roto —respondió en un suspiro—, no estamos solos.
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    Una estruendosa carcajada resonó en la cueva.
  


  
    —Sin duda... —exclamó el duque Proklyatyy apareciendo detrás de uno de los candelabros—, me sorprende que necesiten un sistema de alarma. Cualquier vampiro de verdad me habría descubierto.
  


  
    Salté hacia Alexei con miedo, pero él parecía tan asustado como yo.
  


  
    —¿Crees que puedes venir a mi castillo sin que se note?
  


  
    —¿Qué me ha delatado? —preguntó Alexei, que en cambio no parecía querer echarse atrás.
  


  
    El Duque se rio.
  


  
    —Todo. Tu padre, por ejemplo...
  


  
    —No te creo, es inútil echarle toda la culpa a él.
  


  
    —Ah, le has perdonado...
  


  
    —No.
  


  
    —Tu madre sigue enfadada con él —dice mirándome.
  


  
    Entonces sonrió con todos sus dientes.
  


  
    —Pero lo olvidé, tu madre me envió a su criada. ¿Tus padres pensaron realmente que no me daría cuenta del engaño?
  


  
    Ahora su rostro parecía cruel, y sentí que este encuentro iba a terminar mal. Alexei no respondió, pero el duque siguió acercándose a nosotros.
  


  
    —Es muy egoísta de tu parte, Alexei, guardarla para ti... A menos que quieras dejarlo pasar. Siempre supe que no eras del todo como nosotros. Incluso tu padre no pudo resistirse a morder a esa humana. Me pregunto cómo ha sobrevivido hasta ahora. Pero al final no importa —dijo, deteniéndose.
  


  
    Me miró, con sus ojos traviesos y húmedos de sangre, y luego sonrió con picardía, mostrando sus dos largos caninos. Se me heló la sangre y se me cortó la respiración.
  


  
    —Es muy amable de tu parte, Alexei, dejarme tenerla.
  


  
    Alexei volvió a coger mi mano, probablemente para tranquilizarme, pero antes de que pudiéramos reaccionar, el Duque extendió sus brazos sobre él y abrió sus fauces carnívoras. Un chorro de murciélagos escapó de su larga capa negra y se abalanzó sobre Alexei y sobre mí. El hijo de Nikita levantó su antebrazo sobre mí para protegerme de los animales.
  


  
    Los murciélagos fluyeron sobre su brazo como un reguero. Miró fijamente a los ojos del Duque. Los murciélagos eran solo un señuelo para asustarnos, y el Duque se reía a carcajadas.
  


  
    —Bien, Alexei, esta es la última vez. Únete a mis filas y tus padres estarán a salvo —dijo cuando volvió a ponerse serio.
  


  
    —Lo siento mucho, pero no creo que mi madre esté de acuerdo.
  


  
    —¿Pero realmente crees que estás en una posición de fuerza? ¡Incluso tu madre bruja no es rival para mí! ¿Por qué crees que te dejó ir? No fue por respeto a tu gusto por los viajes, sino para que no te degollara delante de ella.
  


  
    Alexei se limitó a enarcar una ceja cuando estaba a punto de desmayarme. Si Tatyana, la mujer más impresionante que conocía, tenía miedo de este hombre, entonces seguramente yo debía estar muerta de miedo por él.
  


  
    —Sé muy bien lo que pasó entre mis padres —dijo Alexei con calma—, simplemente te molestó que mi madre rechazara tus avances.
  


  
    Me había sentido provocada por la última frase de Alexei. En mi opinión fue una muy, muy mala idea. Estaba despertando a una bestia que ya estaba lista para saltar a nuestras gargantas. Al duque no le gustó, y sus rasgos se distorsionaron con rabia. Alexei tomó aire y dijo en tono claro y solemne:
  


  
    —Tienes razón, mi madre no es uno de vosotros y nunca lo será, porque a diferencia de vosotros, ella es fuerte. Eres un cobarde que sobrevive gracias a vasallos a los que engorda con perversos banquetes.
  


  
    Alexei acababa de firmar su sentencia de muerte. Quería acurrucarme como un ratoncito y desaparecer bajo tierra.
  


  
    El odio invadió al Duque Proklyatyy hasta que abandonó su ser. Sus músculos se contrajeron y una espesa gelatina negra se formó entre sus dedos. Dirigió esta corriente de ira hacia Alexei. Con la velocidad de la luz, la sustancia negra rodeó las muñecas, los tobillos y el cuello del joven vampiro.
  


  
    Alexei tuvo el tiempo justo de lanzarme una mirada de miedo antes de que lo lanzaran contra la verja metálica de la entrada de la cueva. La gelatina obedeció al duque Proklyatty y fijó a Alexei a los barrotes. Estaba a merced del Duque. Este último lo sabía y comenzó a sonreír, a reír incluso, con un aire maligno.
  


  
    —¿Y qué vas a hacer ahora? ¡Joven impertinente!
  


  
    —¿Qué me vas a hacer? —preguntó Alexei, alzando las cejas.
  


  
    No sabía si estaba realmente tranquilo o si era solo un aire que ponía para no admitir la derrota.
  


  
    Llevaba inmóvil desde el principio del altercado, incapaz de decir una palabra, estaba lívida y empapada de mi propio sudor.
  


  
    —¿A ti? Todavía no lo sé...  Pero la criada de tus padres no es inmortal...
  


  
    De repente levanté la cabeza. No se había olvidado de mí... ¿Qué iba a hacer conmigo? Miré alrededor de la cueva con pánico, buscando desesperadamente una salida. Alexei me miraba fijamente y supuse que también pensaba lo más rápido que podía.
  


  
    —Eres un cobarde... Para tomar una humana... Pero entonces, debería haber sabido mejor, viniendo de ti...
  


  
    El duque había apretado la corbata que sujetaba el cuello de Alexei a la puerta.
  


  
    —A ti, querida... —susurró el duque al acercarse a mí.
  


  
    Incapaz de aguantar más, me di la vuelta y corrí hacia el fondo de la cueva, hacia el bazar de Alexei. Me apretujé entre un caballete y una mesa, empujé varios taburetes y me metí detrás de una pila de cajas de madera. Me agazapé detrás de un armario, con el corazón palpitante, cubriéndome con una vieja manta.
  


  
    El Duque se echó a reír.
  


  
    —Ahora el ratoncito quiere jugar al escondite... ¡Esto va a ser divertido! ¡Me encanta la caza!
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    Creí que me iba a desmayar cuando el Duque dijo estas palabras. ¿Qué posibilidades tenía de salir viva de esto? Sentí un crujido pasar a unos metros de mi escondite.
  


  
    —Me huele a hada de los dientes... —se burló el duque—. Huele a carne fresca... —añadió.
  


  
    No sabía dónde estaba el Duque, no tenía visibilidad desde mi escondite. Por tanto, era impensable que me moviera, porque seguro me oiría.
  


  
    —¡Boo!
  


  
    En una fracción de segundo había retirado la manta que me cubría, riendo. Presa del pánico, me levanté como pude e intenté huir de él. No tenía prisa. Se limitó a mirarme, atrapada y tratando en vano de salvarme.
  


  
    Me alejé tambaleándome unos metros y tropecé con un mueble. Caminaba tranquilamente hacia mí, y yo no sabía a dónde ir. Sonreía con todos sus dientes. Entonces, de repente, se desvaneció en una nube de humo, antes de rematerializarse justo delante de mí.
  


  
    —¡Hola!
  


  
    Inmediatamente giré sobre mis talones y salí en dirección contraria. Cada vez, reaparecía frente a mí. Estaba agotada y desanimada. Incluso me pregunté si no sería mejor rendirme y morir allí, rápidamente. Pero el Duque también se estaba cansando de su juego. Cuando esta vez apareció frente a mí, no me dio tiempo a girarme y me agarró del brazo.
  


  
    —El juego termina aquí —dijo.
  


  
    Le miré a los ojos, paralizada. Sus ojos eran fríos y crueles.
  


  
    —¿Qué ves en mis ojos, ratoncito? ¿Buscas mi alma? No tengo ninguna —se rio, escupiendo en mi cara. 
  


  
    Me disgustaba tanto como me asustaba. Giré la cabeza hacia un lado para protegerme de su saliva. Pensé en recitar una última oración que me protegiera del demonio, pero entonces vi dos trozos de madera cruzados sobre la mesa cerca de la cual estaba. Este patrón me llamó inmediatamente la atención.
  


  
    Estiré el brazo libre lo más rápido que pude para agarrar estos trozos de madera, teniendo cuidado de agarrarlos en ángulo recto. Entonces forcé este crucifijo improvisado en los ojos del Duque Proklyatty. Me soltó, sorprendido, e hizo un gesto de dolor al retroceder.
  


  
    Aproveché este precioso momento de libertad. Manteniendo al Duque a distancia con el crucifijo, corrí a la barca que habíamos tomado con Alexei, subí y la desenganché. Desgraciadamente, no fui lo suficientemente rápida, ya que el Duque aún podía llegar al final de la marca con el pie.
  


  
    Todo lo que tuvo que hacer fue aplicar presión a un lado del barco para volcarlo. A los treinta segundos de mi huida, estaba en el agua bajo el barco. El vestido suelto y con volantes era horriblemente pesado y me tiraba por debajo. Pronto me quedaría sin aliento, pero la superficie parecía alejarse cada vez más.
  


  
    Afortunadamente, en un último esfuerzo, conseguí agarrar el remo que colgaba del barco. Con él me impulsé hacia la superficie y finalmente conseguí sacar la cabeza por encima del agua. Respiré profundamente, jadeando, mientras me aferraba al casco del barco. El duque Proklyatty no había perdido un segundo y había recuperado la cuerda de amarre. Empezó a tirar de la góndola hacia él, y de mí con ella. Y así me recuperó, empapada, chorreando y temblando de frío y horror. 
  


  
    —No es muy bonito lo que acabas de hacer, ratoncito —me reprochó, agarrándome del brazo.
  


  
    Entonces oí que Alexei intentaba librarse de sus ataduras. Giré la cabeza hacia él. Me dio mucha pena. Era el único que había intentado sacarme de este lugar, y verlo así me destrozaba.
  


  
    —No te impacientes, amigo mío —le ordenó el duque—, tu turno llegará pronto...
  


  
    Pude ver en los ojos de Alexei que estaba enfadado, que deseaba haberme ayudado más. Su impotencia le hizo llorar.
  


  
    El Duque pasó por detrás de mí y, sujetándome por el cuello, apretó su mejilla contra mi sien.
  


  
    —Eres tan joven... tu sangre aún es tan cálida y poderosa... —me susurró al oído.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —Puedo sentir el latido de tu corazón. Tan rápido —ronroneó en mi pelo—, tu pulso es tan rápido... —Apretó su agarre alrededor de mi cuello—. Estás muy viva —gritó cuando estaba a punto de ahogarme.
  


  
    Afortunadamente, liberó mi garganta. Yo era su comida, y tenía la intención de saborearme. Después de todo, tenía mucho tiempo. Sobre todo porque esto hizo despotricar a Alexei.
  


  
    —Es curioso cómo la energía vital de los humanos se manifiesta cuando están al borde de la muerte —añadió.
  


  
    Incapaz de contener las lágrimas, estallé en sollozos silenciosos. No podía soportar más la presión, quería que este momento terminara, por cualquier medio.
  


  
    Pasó su mano fría como una piedra por mi clavícula y luego por mi hombro, jugando con sus dedos.
  


  
    —No llores mi ratoncito, ya casi se acaba...
  


  
    Me movió lentamente el pelo, despejando el lado de mi cuello. Se tomó el tiempo de quitar los pocos mechones que se habían quedado pegados mientras yo luchaba por respirar. Puso su nariz en mi yugular y respiró.
  


  
    —Tu sangre... tan joven... tan sana... tan cálida...
  


  
    Se quedó unos momentos más para sentir mi pulso, mi energía vital, como dijo. Sentí dos púas moviéndose a lo largo de mi cuello. Eran sus dos caninos, dispuestos a enterrarse en mi carne. Podía sentirlas, dos agujas heladas, y seguí su camino, esperando que se hundieran. Hizo una ligera presión, haciendo que penetraran ligeramente en mi epidermis, y luego se retiró, para mi sorpresa, para seguir rozando mi piel.
  


  
    Alexei hizo un movimiento de lucha, que volvió a fracasar.
  


  
    —Quiero hacerte esperar... —murmuró—, hasta que no puedas más y me ruegues que termine. Me gusta cuando mi presa me ruega que termine.
  


  


  
    
      Capítulo 27
    

  


  
    —¡Eres un monstruo! —gritó Alexei.
  


  
    —¿No puede nadie hacerle callar? —soltó el duque, levantando la cabeza. Con los dedos, ordenó que se apretaran las cadenas que sujetaban a Alexei. El joven vampiro apretó la mandíbula de dolor.
  


  
    —Volvamos a lo que nos interesa...
  


  
    Pasó su dedo índice bajo mis mejillas. Cerré los ojos, rezando de verdad para que terminara esta tortura. Nunca se lo habría admitido. Sentí que ya me había deshonrado lo suficiente. Si iba a morir, mejor hacerlo con dignidad. Oí su lengua golpeando el paladar y recorriendo sus labios. La baba corría por mi clavícula.
  


  
    Pensé en mi familia. ¡Espero que nunca sepan lo que me pasó! Podía sentir que el Duque tenía cada vez más ganas de morderme. Estaba oliendo mi cuerpo, buscando el lugar donde la sangre estaba más caliente. Sus colmillos arañaron mi tierna piel. Su mano se apretó alrededor de mi brazo. No iba a tener que rogarle, no iba a durar mucho más.
  


  
    Se estremeció de anticipación. Su respiración era cada vez más rápida. Permanecí erguida y digna, con los ojos cerrados. Ya no me llegaba nada. Por fin me envolvió en su gran capa negra y me inclinó hacia atrás. Oí a Alexei sacudir la puerta de metal. Pobre hombre, estaba a punto de ser su turno. Me atreví a abrir los ojos en esta oscuridad total, solo me quedaban unos segundos de vida.
  


  
    —Adiós ratoncito... —susurró.
  


  
    Tomé un último aliento.
  


  
    De repente se produjo una descarga y la luz fue deslumbrante. Pensé que había llegado al cielo, o al menos a otro mundo. Me agarraron del brazo y me pusieron de pie. Alexei me sujetaba del brazo. Me di cuenta en segundos de que el Duque no había tenido tiempo de morderme y había caído hacia atrás, llevándome con él. El duque se levantó en una fracción de segundo, furioso.
  


  
    Alexei me hizo retroceder rápidamente y Nikita apareció entre nosotros y el duque Proklyatty. No entendía lo que estaba pasando. Todo había sucedido muy rápido. El Duque tampoco parecía entenderlo.
  


  
    —¡Tú! —gritó al ver a Nikita.
  


  
    —Sí. —Nikita respondió provocativamente.
  


  
    —Cualquier vampiro de verdad lo habría descubierto —añadió Alexei.
  


  
    —Vete a jugar con tu criada, chico —respondió el duque—, ¿qué haces aquí, Nikita?
  


  
    —Le prometí a Tatyana que no le pasaría nada a esta joven.
  


  
    —Tu bruja te tiene atado en corto, incluso te prohíbe probar esta deliciosa humana...
  


  
    —No esperaba que lo entendieras, Igor... Oh, sí, casi lo olvido, no esperes vernos en tu próximo baile.
  


  
    El Duque se rio.
  


  
    —¿Porque crees que todavía podrás moverte dentro de dos años?
  


  
    —A decir verdad, estaba bastante preocupado por ti...
  


  
    —¿Son amenazas?
  


  
    —¿Parezco amenazante?
  


  
    El duque Proklyatty parecía estar analizando los rasgos del conde Ivánovich. Sonreía, parecía seguro de sí mismo. No sabía si era una máscara para desafiar al Duque o si Nikita estaba realmente sereno.
  


  
    —En ese sentido, tenemos un largo camino por recorrer —dijo Nikita mientras se daba la vuelta para marcharse.
  


  
    —¡Padre! —exclamó Alexei cuando el Duque se convirtió de repente en un murciélago gigante.
  


  
    Pero Nikita había planeado por adelantado. Debía saber que el duque Proklyatty le atacaría por la espalda. Antes de que Alexei pudiera cerrar la boca, se dio la vuelta. Sus uñas habían dado paso a largas garras. Presentando la pelea como inminente, di un paso atrás.
  


  
    Alexei sufrió un espasmo y pude ver que sus dientes se hacían más largos, al igual que sus garras. El murciélago se abalanzó sobre Nikita con las garras fuera. Mi amo lo esquivó, pero no logró asestar el golpe. Ahora que estaba frente a mí, pude ver que su rostro estaba completamente deformado.
  


  
    Su mandíbula parecía mucho más prominente, el pelo de su cara había crecido y sus ojos se habían vuelto de un rojo intenso. Alexei también estaba listo para abalanzarse sobre el enemigo. El murciélago recuperó su altura. Se abalanzó sobre Alexei una vez más, lanzando un grito estridente. Alexei no tuvo problemas para esquivarlo rodando hacia su derecha.
  


  
    Aprovechando la poca altura del duque, Nikita saltó sobre él, con las garras fuera. Se aferró a la piel del animal, que le hizo soltar un zarpazo afilado.
  


  
    La lucha continuaba y yo rezaba para que me olvidaran. Me acerqué a los cachivaches de Alexei. No sabía cómo iba a terminar todo. ¿Podría terminar alguna vez? ¿Puede morir un vampiro? Había oído que ya estaban muertos, pero malditos.
  


  
    Si los tres combatientes fueran inmortales, ¡esta lucha sería interminable! Y yo iba a estar atrapada aquí. Eso es, hasta que el Duque se acordó de mí y me remató con una garra de murciélago gigante.
  


  
    Ahora Nikita se había convertido en un lobo. Un gran lobo negro, como en los cuentos infantiles. Me estremecí. Era aterrador. El duque a veces se dividía en dos y formaba una nube de murciélagos por su cuenta. Era impresionante. La corriente de animales voladores rodeó al padre y al hijo, que no se movieron hasta que divisaron al murciélago que todos los demás imitaban.
  


  
    Solo este era peligroso y podía atacarlos. Los demás se limitaron a seguir. Cuando lo veían, saltaban para intentar morderlo, o esperaban a que intentara acercarse a ellos para darle un zarpazo.
  


  
    La lucha era interminable. Cuando el duque volvió a su forma, se pudo ver que su flanco ensangrentado había sido golpeado repetidamente por Nikita y Alexei. Sin embargo, también se podía ver que el pelo de Nikita se estaba coagulando en algunas partes, alrededor de las heridas causadas por los ataques de la nube de murciélagos que no había podido esquivar. Alexei también tenía algunas cicatrices, pero al duque parecía importarle menos.
  


  
    Tenía que encontrar una manera de terminar esta batalla.
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    Miré a mi alrededor y en todos los rincones se amontonaban pilas de libros, pergaminos, velas, estatuillas, vajilla, ropa blanca, maletas, pinceles y un montón de cosas más. Me llamó la atención un juego de cubiertos de plata. Los vampiros podían morir si se les clavaba una estaca de plata en el corazón.
  


  
    No era una estaca, pero quizá podría tener el mismo efecto. Me acerqué a los cubiertos, rezando para que no fueran falsos. Cogí el cuchillo y lo miré fijamente. No podía creer lo que iba a intentar hacer con él. No podía pensar demasiado, porque podría no atreverme. La verdad es que debo haberme vuelto loca. Conteniendo la respiración, salí corriendo del almacén e irrumpí en medio de la batalla.
  


  
    —¡Odette! —gritó Nikita—, ¡no te quedes ahí!
  


  
    Pero aparté la mirada de él, decidida, y miré al duque Proklyatty. Tuve la impresión de que se sorprendió a medias.
  


  
    —Te dije que serías tú la que me rogaría que acabara contigo, ratoncito.
  


  
    Dio la sonrisa más horrible que puede dar un murciélago vampiro.
  


  
    Alexei corrió hacia mí y me agarró del brazo para tirar de mí. Pero retrocedí.
  


  
    —No, déjame a mí. Que venga a mí. —Su lucha nunca terminará. De cualquier manera, estoy condenada.
  


  
    El vampiro me miró fijamente.
  


  
    —Odette, estás perdiendo la cabeza...
  


  
    —No.
  


  
    El Duque se lamió los labios.
  


  
    —Escucha a tu criada, es más sabia que tú —se mofó.
  


  
    —Busca un oponente digno —respondió Alexei.
  


  
    —¿Por qué? Aprovecharse de los débiles es mucho más divertido. Ven aquí, ven aquí, mi ratoncito.
  


  
    Le hice caso y me dirigí hacia él, con la mirada más decidida posible. Alexei y Nikita intentaron retenerme de nuevo. No quería que arruinaran mi plan. Así que empecé a correr hacia el Duque. El Duque estaba encantado y corrió hacia mí.
  


  
    —¡Odette! ¡No!
  


  
    Me detuve. Solo unos pocos centímetros más. Todo iba muy rápido. Sentí el movimiento del aire provocado por las alas del Duque y levanté mi cuchillo en ese momento. El murciélago, que había cogido velocidad, no tuvo tiempo de detenerse y se empaló en el cuchillo de plata. Por un momento el tiempo pareció detenerse. El Duque me miró a los ojos.
  


  
    Sus alas se extendieron a mi alrededor. Incluso Nikita y Alexei parecían haber dejado de respirar. Entonces, de repente, el Duque Proklyatty pareció sufrir un espasmo y me agarró con sus garras. Me laceró los brazos y se desplomó sobre mí. Bajo el peso, me caí hacia atrás.
  


  
    Padre e hijo Ivánovich vinieron corriendo mientras el duque yacía moribundo, arañándome por todos lados. El dolor fue tan grande que perdí el conocimiento. En la niebla de mis recuerdos, tuve la sensación de que me quitaban un peso de encima y se lo llevaban.
  


  
    Cuando volví en sí, estaba en la cama de Nikita, sola. Me ardían los brazos y el pecho. Giré ligeramente la cabeza y vi que me habían cubierto con una cataplasma verdosa de dudoso olor. Quería sentarme, pero el dolor era tan grande que me resultaba imposible.
  


  
    El mero hecho de tensar mis músculos había reabierto mis heridas. Estaba sola en un castillo lleno de demonios, sin poder moverme, y quizás no sobreviviría a mis heridas. ¿Y si pierdo un brazo? ¿O ambos? ¿Y si hubiera sido infectada por el vampiro? ¿Y si yo también estuviera maldita? Las lágrimas de desesperación volvieron a rodar por mis mejillas y no pude detenerlas.
  


  
    La sal en ellos quemó los pocos rasguños en mi cara. ¿Desde cuándo he firmado mi sentencia de muerte? Ya que había aceptado acompañar a Nikita a este baile... ¿Desde que acepté trabajar para la pareja? Como mi padre ya no podía mantener a la familia... Tal vez había estado maldita todo el tiempo.
  


  
    Después de todo, quizá mi destino era ser infeliz y morir con dolor.
  


  
    El sonido de una llave interrumpió mis pensamientos. Mi corazón se detuvo. Luego empezó a latir de nuevo cuando reconocí a Alexei. Cerró la puerta detrás de él. Llevaba un cuenco lleno de la mezcla que me untó.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?
  


  
    —Dos o tres horas.
  


  
    Me sentí aliviada, pensé que mi caso era más grave. Se sentó junto a mi cama, dejó el recipiente y empezó a quitar toda la pasta verde con un trapo. Hizo una ligera mueca al ver mis heridas. Yo también lo miré. Inmediatamente volví a apoyar la cabeza en la almohada. Realmente no era un espectáculo bonito.
  


  
    —¿Es grave? —pregunté con ansiedad.
  


  
    —No deberías morir por ello.
  


  
    Su actitud indiferente contrastaba tanto con los momentos que acabábamos de vivir que me pregunté si había olvidado algo. Fui a preguntarle, pero me cortó.
  


  
    —Creo que podrás viajar.
  


  
    —¿Para ir a dónde?
  


  
    —A casa de mis padres. Aquí no estás a salvo.
  


  
    No es broma. No tenía ni idea.
  


  
    Sin decir una palabra más, me extendió la papilla maloliente. En cuanto entró en contacto con mis heridas, sentí como si el dolor volviera, como si me mordieran desde dentro.
  


  
    Abrí la boca para gritar, pero me puso la mano delante de la boca antes de que pudiera salir ningún sonido. ¡Duele mucho! Casi tanto como cuando el Duque me había arañado.
  


  
    —¿Qué es eso? —gemí.
  


  
    —Una receta de mi abuela. Para curar.
  


  
    Su abuela, la Baba Yaga, era una bruja. Esperaba que sus pociones fueran efectivas. Por un lado, confiaba en ella. Una anciana como ella debía saberlo mejor que nadie.
  


  
    Alexei volvió a hablar.
  


  
    —Y es contra la contaminación por un condenado.
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    Me puse en pie de un salto, lo que me hizo dar un respingo y gritar de dolor.
  


  
    —¿Así que estoy contaminada? ¡Voy a convertirme en un vampiro!
  


  
    —Esto es posible porque parte de la sangre del Duque puede haber sido absorbida por tu cuerpo a través de las heridas que te infligió.
  


  
    Alexei recuperó el aliento. Esa fue probablemente la frase más larga y explicativa que me había dicho.
  


  
    —Por otro lado, no vas a convertirte en vampiro, al menos no todavía.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Para convertirse en un muerto viviente, primero hay que morir.
  


  
    Respiré. Estaba a salvo por el momento. Sin embargo, esta esperanza duró poco.
  


  
    —Pero tu alma está condenada y ya no pertenece a Dios. Si el vampiro que fue el actor de tu transformación te llama a su lado, no te resistirás.
  


  
    Se me llenaron los ojos de lágrimas.
  


  
    —¿Quieres decir que ya estoy maldita?
  


  
    Alexei asintió. Me dejé caer de nuevo en la cama, desolada. Me repetí sus palabras. De repente tuve una epifanía.
  


  
    —Pero el duque Proklyatty está muerto, así que no puede hacerme nada.
  


  
    Alexei hizo una mueca y comprendí con horror lo que iba a decirme.
  


  
    —Tu idea era excelente, pero los cubiertos eran de plata chapada, no de plata auténtica. Mi padre y yo no sabemos si la fina capa de plata en el cuchillo fue suficiente para matar al Duque, pero puede que no esté completamente muerto. 
  


  
    No pude contener las lágrimas por más tiempo. Sentí como si me ahogara en mis propios sollozos.
  


  
    —¿No hay nada que podamos hacer?
  


  
    —Tal vez ni siquiera estés contaminada, pero si lo estuvieras, tendrías que matar al Duque para liberar tu alma. 
  


  
    —¿Y mientras tanto seré su marioneta?
  


  
    —Puede disponer de ti cuando quiera, excepto al amanecer y al atardecer.
  


  
    Eso fue un pequeño consuelo. Esperaba con todo mi corazón que la mezcla preparada por la Baba Yaga evitara que la sangre del Duque se mezclara con la mía. Miré la pasta que Alexei acababa de extender sobre mi cuerpo. No quería morir, sobre todo para que mi alma fuera negada al cielo y vagara sin fin entre los vivos. Tampoco quería que un ser demoníaco tuviera control sobre mi mente. No debía dejar que nadie entrara en mi cabeza.
  


  
    Llamaron a la puerta. Primero un golpe fuerte seguido de uno corto. Luego se hizo el silencio y se reanudaron los golpes. Tres pequeños golpes y uno grande. Como si se tratara de una señal, Alexei desbloqueó la puerta y la abrió para Nikita. Nikita me miró con sus habituales ojos engañosamente tiernos.
  


  
    —El coche está listo, no debemos tardar —dijo sin quitarme los ojos de encima.
  


  
    Tuve que hacer un pequeño mohín, sin saber qué decir. Es cierto que mis heridas podrían haber sido más graves, pero lo peor estaba por llegar.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga?
  


  
    Nikita abrió la boca y la volvió a cerrar, con cara de tristeza. Casi sentí pena por él. Había intentado ser amable conmigo, y Alexei había sido desagradable. Me recordó mucho a la Condesa Ivanova. Nikita se acercó a la cama.
  


  
    —Siento mucho que hayas sufrido por mi culpa, Odette... —Sus ojos azules se llenaron de lágrimas y su bigote se estremeció notablemente. Me pasó su mano enguantada por la frente.
  


  
    —Tenemos que irnos, no hay tiempo que perder. Dejemos todas nuestras cosas y vayamos.
  


  
    Nikita asintió y estaba a punto de levantarme cuando al mismo tiempo el baúl del Conde a los pies de la cama comenzó a moverse con furia. Vi que los ojos de Nikita se abrieron de par en par por la sorpresa, como los de un niño sorprendido en el acto. Alexei frunció el ceño.
  


  
    —Padre, ¿qué hay en esa caja?
  


  
    —Nada, nada...
  


  
    Alexei se acercó al cofre en cuestión, pero su padre le retuvo.
  


  
    —¡Por favor, no lo abras!
  


  
    Los dos vampiros se quedaron mirando el cofre, uno receloso y el otro asustado.
  


  
    —¡No puedes dejarnos por ella! —llegó una voz chillona desde el maletero.
  


  
    —¡Oh, no! —jadeó Alexei—, padre, no me digas eso...
  


  
    Nikita dio un paso atrás, derrotado. Alexei abrió la cerradura de la caja fuerte y liberó a tres mujeres de aspecto fantasmal. Dos eran morenas, la tercera rubia. Tenían modales coquetos, pechos y caderas amplios, labios carnosos de color escarlata, dientes largos y finos, tez pálida y llamas en los ojos.
  


  
    Eran espantosamente hermosas, bellamente aterradoras. La rubia y una de las dos morenas se abalanzaron sobre Nikita y comenzaron a acariciar su pecho con palabras melosas. La última llegó a pasar su mano por la mejilla de Alexei y le sonrió, pero él la apartó. Repitió el gesto, pero cuando Alexei estaba a punto de ponerse agresivo, le escupió y se apresuró a reunirse con sus hermanas. Nikita intentaba desesperadamente apartar las manos de su cuerpo.
  


  
    —Ahora no, Sonja... —se defendió con ternura.  
  


  
    —Tienes que morderla —le susurró la rubia al oído—, las tres nos aburrimos...
  


  
    La mirada de Nikita se dirigió a mí. Me estremecí. ¡No iba a escuchar a sus amantes!
  


  
    Intentaron venir hacia mí, pero Alexei las empujó.
  


  
    —Me decepcionas, padre.
  


  
    —Estoy decepcionando a todo el mundo —resopló, con cara de disgusto.
  


  
    Las tres mujeres aprovecharon para acercarse a su lado, mostrando a Alexei sus colmillos.
  


  
    —Hijo indigno, ni siquiera respetas a tu padre. Conocemos su valor. ¿Quién eres tú para atreverte a hablar con él?
  


  
    Con ello, abrazaron a Nikita, que intentaba, con menos éxito que su hijo, deshacerse de ellas. Alexei, colmado de paciencia, se unió a ellas en dos pasos y agarró a la morena a la que Nikita había llamado Sonja por la base del pelo.
  


  
    La alejó de su padre y la arrojó al baúl del que había salido. Las otros dos abrieron los ojos desconcertadas. Sus narices se arrugaron con malicia y sisearon:
  


  
    —¿Cómo te atreves a hacerle esto a nuestra hermana? Vamos Anoushka, él pagará por esto.
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    Las dos mujeres avanzaron hacia él, amenazantes, mientras Sonja salía del maletero. Con la boca abierta, hicieron una finta, mostrando sus dientes afilados como agujas. Alexei miró a su padre, que parecía perdido.
  


  
    Los ojos de Nikita pasaron de sus amantes a su hijo con miedo. Las cosas parecían ser un verdadero dilema para él. Estaba temblando. Las tres muchachas, cada una más bella y aterradora que la otra, todas maquilladas en exceso pero sin color, estaban a pocos milímetros de Alexei cuando Nikita recuperó la capacidad de hablar:
  


  
    —¡Deténganse!
  


  
    Se volvieron hacia él sorprendidas.
  


  
    —No lo toques, no a él, te lo prohíbo.
  


  
    —Pero... —Sonja comenzó.
  


  
    —No hay ningún "pero". Entra en el maletero.
  


  
    Las tres mujeres empezaron a enfurruñarse, pero para mi asombro se mostraron obedientes y entraron en el maletero en fila india sin decir nada más. 
  


  
    Padre e hijo se miraron fijamente. Pensé que Alexei iba a dar las gracias a Nikita, pero en lugar de eso levantó las cejas, con aspecto altivo.
  


  
    —Eres tan débil...
  


  
    Aunque ya no confiaba en Nikita, empezaba a sentir pena por él. Me preguntaba por qué Alexei le hablaba así. Después de todo, su padre nos había salvado la vida unas horas antes. Definitivamente había una historia que no conocía.
  


  
    ¿Por qué todos, tanto Alexei como Tatyana, le hablaban siempre con tanto desprecio? Nikita parecía conmovido por las palabras de su hijo. Me pareció ver una lágrima brillando en el rabillo de sus ojos. El pobre hombre estaba cruelmente falto de gratitud. Empecé a entender por qué me había gustado tanto, aunque no le perdonara lo que había pasado.
  


  
    —Bueno, vamos —dijo Alexei—, no tiene sentido demorarse. A no ser que tengas alguna otra golosina para que la descubramos, padre.
  


  
    —No... —respondió Nikita con timidez.
  


  
    —Bueno, porque eso fue suficiente para nosotros.
  


  
    Alexei se puso el abrigo mientras Nikita caminaba hacia mí con los brazos abiertos.
  


  
    —Te llevaré hasta mi coche —dijo agachándose para levantarme.
  


  
    Pero Alexei se opuso rápidamente.
  


  
    —No, yo lo haré.
  


  
    Con eso, empujó al Conde Ivánovich a un lado y me tomó en sus brazos. Nikita abrió la boca y la volvió a cerrar. No tenía ningún control sobre su hijo.
  


  
    —Solo tienes que coger tu preciado baúl —añadió Alexei, levantándome.
  


  
    Nikita obedeció, cogió su baúl y abrió la puerta de la habitación para dejarnos pasar. No nos cruzamos con nadie en los pasillos, salvo algunas fotos con miradas inapropiadas y algunas estatuas provocativas. Salimos sin ninguna dificultad. Alexei me llevó al coche que Nikita había alquilado.
  


  
    Me dejó dentro y se sentó a mi lado. Fuera, el Conde susurró unas palabras a los caballos. Luego se unió a nosotros y tomó asiento frente a su hijo. El viaje me pareció aún más frío que con la Condesa. Los dos vampiros no se dirigieron la palabra. Alexei se mostró altivo y Nikita evitó su mirada. Ni siquiera se atrevió a mirarme. Al cabo de un rato, no pudo aguantar más y habló:
  


  
    —Alexei, fue para protegerte...
  


  
    —No te culpo por eso.
  


  
    El Conde Ivánovich parecía sorprendido:
  


  
    —¿Por qué estás enfadado conmigo entonces?
  


  
    —Dices que quieres a mamá, pero no puedes evitar mirar a otro lado.
  


  
    Nikita apretó los dientes y se golpeó el muslo.
  


  
    —¡Pero tú mismo sabes muy bien que es imposible resistirse a la llamada de la sangre!
  


  
    —Especialmente la sangre de mujeres jóvenes y hermosas en su caso.
  


  
    El conde no supo qué decir y se quedó con la boca abierta.
  


  
    —Al principio, cuando querías a mi Madre, no ibas a otra parte.
  


  
    —No te involucres Alexei, no es asunto tuyo. Todavía quiero a tu madre.
  


  
    —Eso no es lo que estabas diciendo a Odette cuando te encontré... La verdad es que eres demasiado débil para resistir.
  


  
    —¡Suficiente!
  


  
    En menos de una fracción de segundo, Nikita abofeteó a su hijo en la cara. Tuve que admitir que no lo había esperado. Aunque Alexei no estaba del todo equivocado, me dio pena Nikita. ¿Sigue siendo su carisma el que tiene efecto en mí? No lo sabía.
  


  
    Pero sentí que estaba guardando un secreto, protegiendo a alguien o algo, y no revelando todo. Alexei se masajeó la mejilla y no dijo nada más. El resto del viaje fue silencioso.
  


  
    Los caballos iban solos, sin ningún cochero que los guiara. Parecían conocer el camino de memoria. A primera hora de la tarde llegamos a un bosque. Las ramas más bajas arañaban el carruaje, recordándome mi llegada al castillo de los Ivánovich.
  


  
    Alexei se puso a cambiar mis vendas de nuevo. Esta vez la aplicación de la cataplasma fue menos dolorosa, y solo me hizo hacer una mueca de dolor. Nikita me miró con expresión de disculpa. No fue su culpa. Si no hubiera llegado a tiempo, el duque Proklyatyy probablemente me habría matado, y no quería saber lo que podría haberle hecho a Alexei. Por fin oí crujir la vieja puerta de metal.
  


  
    El coche entró en el gran patio de arena y se detuvo. Las chicas que habían estado sosteniendo la barandilla seguían allí, con un débil brillo en sus manos. Los dos vampiros salieron y Alexei me tomó en sus brazos. Tatyana no debió oírnos llegar. Me estremecí al imaginar su reacción. ¿Realmente Nikita y Alexei iban a contarle todo? ¿Cómo reaccionaría ante el regreso de su hijo?
  


  
    —¿No te llevas tu precioso baúl?
  


  
    —No juegues conmigo Alexei. Son cosas que no puedes entender.
  


  
    Para mi sorpresa, el hijo del Conde no añadió nada. Subieron los húmedos escalones de piedra. Una vez en la escalinata, la pesada puerta se abrió, revelando a la condesa Ivanova, austera, al otro extremo del pasillo.
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    La condesa Ivanova, vestida de negro, parecía haber estado esperándonos todo este tiempo sin moverse. Nikita fue el primero en entrar, y se dirigió hacia ella, como para abrazarla, pero ella lo apartó con un movimiento brusco.
  


  
    —¿Dónde está mi criada? ¿Qué has hecho con ella?
  


  
    Vio que me llevaban en brazos y que me había pasado algo. Guardó silencio antes de volverse hacia Nikita.
  


  
    —¡Prostofilja! —le insultó.
  


  
    Se acercó a mí, con cara de preocupación, pero de repente se congeló.
  


  
    Alexei me sentó en un banco de la entrada mientras ella le miraba fijamente. Las facciones de la condesa, ya decaídas, se derrumbaron. Se puso tan pálida como la muerte. Pensé que se iba a desmayar, pero Nikita se acercó por detrás para apoyarla.
  


  
    —Esto es... Esto es...
  


  
    —Sí, moya dorogaya, es nuestro hijo —susurró.
  


  
    La vieja bruja pareció resoplar. Nunca había visto a la Condesa mostrar sus emociones de esta manera, debo admitir que verla así me hizo algo.
  


  
    Alexei se acercó a ella y la tomó en sus brazos.
  


  
    —¡Moy malysh! Mi bebé —balbuceó mientras abrazaba a Alexei.
  


  
    No estaba llorando, no vi ninguna lágrima, pero algo pasó en su cara mientras sostenía a su hijo. Sus mejillas parecieron rellenarse, sus arrugas se hicieron más superficiales, su espalda se enderezó gradualmente.
  


  
    Ella sonrió. Cerré y volví a abrir los ojos. ¿Había estado soñando o Tatyana había rejuvenecido en unos segundos?  Incluso su pelo parecía de repente vigorizado.
  


  
    —¡Alexei, mi pequeño! Estoy tan feliz de verte de nuevo...
  


  
    —Yo también, moya malen'kaya mama...
  


  
    Se abrazaron. Se me llenaron los ojos de lágrimas al ver un reencuentro tan conmovedor.
  


  
    Finalmente se decidió a soltar a su hijo. Lo miró detenidamente de arriba a abajo y se fijó en los arañazos del duque Proklyatyy en el cuello y las manos. Pasó sus dedos por encima de ellos.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has vuelto?
  


  
    —Tenía que volver y contarte algo sobre papá.
  


  
    Ante la mención de su marido, la condesa pareció recuperar la conciencia del mundo que les rodeaba.
  


  
    —¿Qué ha pasado? ¿Y qué pasó con Odette?
  


  
    —Tal vez estemos más cómodos en el salón —sugirió Nikita.
  


  
    Por primera vez vi a Tatyana y Alexei aceptar una idea de Nikita. Ni Alexei ni su madre se opusieron a que el Conde me llevara. Entramos en la sala de estar, que no debía haber sido utilizada durante siglos. Los Ivánovich nunca se entretuvieron, así que no me había molestado en limpiarla. Ni siquiera había abierto la puerta de esta habitación.
  


  
    Sofás y sillones cubiertos de damasco burdeos, apoyados en marcos curvos tallados y trabajados en ébano, estaban dispuestos en círculo alrededor de una mesa baja de la misma madera. Las paredes eran oscuras y estaban decoradas con algunas escenas de caza. Solo la alfombra de color crema daba un toque de luminosidad a la habitación, al igual que una araña de cristal. La habitación era grandiosa.
  


  
    Nikita me colocó en uno de los sillones y se sentó en el segundo, mientras Tatyana y Alexei se sentaban en el sofá.
  


  
    —Cuéntame todo lyubov' —le instó la condesa.
  


  
    —Bueno, no fue una buena idea enviar a tu criada en tu lugar, porque el Duque es tonto. De todos modos, las cosas se calentaron un poco entre él y papá, y Odette intentó matarlo para que papá se librara, pero no sabemos si realmente funcionó, así que tal vez esté contaminada.
  


  
    La condesa, asustada, puso grandes ojos y se llevó la mano a la boca. Me pareció una persona diferente en presencia de Alexei, mucho más expresiva.
  


  
    Nikita debe haber disfrutado el resumen de su hijo. Yo misma nunca habría imaginado que suavizaría la historia hasta tal punto.
  


  
    —Me reuní con ellos allí y como ni ellos ni yo teníamos interés en quedarnos en Proklyatyy, regresamos juntos.
  


  
    —¿Pero por qué fuiste al baile?
  


  
    —Esperaba encontrarte allí. Sabía que irías a esta mascarada para protegerte de ese bufón. Pero no pensé que enviarías a tu criada en tu lugar.
  


  
    —No quería volver...
  


  
    —Pero fue realmente arriesgado.
  


  
    —No puedo ver al Duque. Sigue intentando convertirme.
  


  
    —Y más si es por afinidad... —añadió Nikita cínicamente—. Sé lo que está haciendo.
  


  
    Tatyana bajó la cabeza.
  


  
    —Sí, solía acosarme para obtener favores y poder. Sobre todo desde nuestra pelea, pero siempre me resistí y él no entendía por qué. Pensó que como mi marido le debía obediencia y lealtad, yo como su mujer también se la debía. Lo que habría hecho si no me hubiera negado.
  


  
    —¡Tania! No —dijo Nikita—. ¡Nunca le habría permitido que tocara ni uno solo de tus pelos!
  


  
    Pensé que iba a llamarle cobarde y servil al Duque, pero la Condesa no dijo nada y se limitó a mirar fríamente a Nikita, como siempre.
  


  
    —Creo que siempre estuvo celoso de papá —concluyó Alexei.  
  


  
    Sus dos padres asintieron con la cabeza. Ahora entendía lo que el Duque había dicho durante el baile que había hecho con él. "¿Ha olvidado tu marido que si le ofrezco protección, espero algo a cambio? " Las palabras del Duque aún resonaban en mi cabeza. Nunca olvidaré la tensión que había creado durante ese vals, esa atmósfera insoportable que todavía me revuelve el estómago solo de pensarlo.
  


  
    —Así que tenía que decirte algo —dijo Alexei.
  


  
    —¡Sí, dime!
  


  
    Alexei miró a su vez a su madre y a su padre, que le instaron a continuar con un gesto de la barbilla.
  


  
    Me moría de ganas de escuchar lo que tenía que decirle a su madre, que era tan importante que tenía que ser dicho en persona. Se aclaró la garganta y finalmente se decidió a hablar:
  


  
    —Mamá, deja de enfadarte con papá, no es su culpa.
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    La condesa miró fijamente a su hijo y estalló de rabia.
  


  
    —¡Sí! ¡Sí es su culpa! Lleva un siglo poniéndome excusas, ¡no empieces tú también!
  


  
    —Mamá...
  


  
    —Nos costó mucho tener un hijo, ¡y terminó mordiéndote! No le pongas excusas, no me digas que no puede resistir porque podría haberme mordido, ¡ya que las brujas son inmunes a su mordedura!  
  


  
    —Hay razones para su acción...
  


  
    —¡No quiero saberlo! ¡Podría haberte perdido! Sabes lo que nos ha costado conseguirte, ¿verdad? Porque te olvidas de una cosa, hijo mío, que un vampiro, al estar ya muerto, no puede crear vida. E incluso yo, si sigo viva, es porque mi madre es una bruja. ¡Se supone que no debes existir! Eres un milagro de la naturaleza, ¡y tu propio padre intentó matarte!
  


  
    La Condesa lo estaba regañando tan fuerte que metí la cabeza entre los hombros, tratando de parecer lo más discreta posible.
  


  
    Nikita parecía querer contradecir a su mujer, pero Alexei intervino.
  


  
    —No realmente... En realidad mi padre me salvó del Duque Proklyatyy.
  


  
    —Has escapado de esto, principalmente, porque te enviaron a las estepas con tu abuela durante setenta y cinco años.
  


  
    —Mamá, déjame explicarte...
  


  
    —¡No! ¡Me niego a perdonar a este asesino de niños! Quería matar a mi único hijo, ¡nada le favorecerá, no importa lo que te haya dicho! Y no pongas al Duque Proklyatyy, tu padre es demasiado débil para desobedecerlo. Él es el único culpable.
  


  
    Se levantó, con la cara roja de ira, y salió de la habitación, dando un portazo tras de sí. Alexei se levantó inmediatamente y fue tras ella.
  


  
    Nikita y yo nos quedamos en la habitación. Los gritos venían de los pisos superiores.
  


  
    —No debes entender mucho, Odette.
  


  
    —No, en efecto... —Debí confesar.
  


  
    —Hay que entender su reacción, porque es una madre muy protectora, una auténtica loba. Como explicó, nos costó mucho conseguir a Alexei. Te conté el principio de nuestra historia, durante la Guerra de los Magnates de Moldavia.
  


  
    Asentí con la cabeza, recordando el día, poco después de mi llegada, en que me había contado esta historia, cuando su esposa había sido secuestrada por su jefe, y él la había creído muerta y se había suicidado.
  


  
    —Bueno, no sé si te lo he dicho, pero Tatyana estaba embarazada cuando se tiró de esta torre en Astrakhan.
  


  
    —¿De Alexei?
  


  
    —No, perdimos a ese bebé. De hecho, Tatyana no murió en el acto, y el espíritu del río Volga informó a Baba Yaga de lo que acababa de suceder. La Baba Yaga, aunque es una bruja temible que no quiero que conozcas, haría cualquier cosa por sus hijas. Así, consiguió salvar a Tatyana de la muerte. Pero Tatyana ya no quería vivir sin mí, así que, mediante un truco de magia negra, me devolvieron a la vida, utilizando el último aliento de nuestro bebé moribundo. Esto también obligó a Tatyana a convertirse en bruja, aunque siempre había renunciado a sus poderes para que ambos fuéramos mortales. Esto me permitía, entre otras cosas, morderla cuando necesitaba sangre. Ella sola era suficiente para darme todo lo que necesitaba.
  


  
    Abrí los ojos de par en par, asombrada y asqueada a la vez.
  


  
    —El bebé estaba condenado, la caída había sido demasiado para él, dijo, pero para conseguir otro, estábamos en problemas. 
  


  
    —Sí, no podrías transmitir la vida, ya que no la llevas —repetí, tratando de entender.
  


  
    —Sí, y las brujas no pueden tener hijos...
  


  
    —¿Pero la Baba Yaga?
  


  
    Nikita me sonríe:
  


  
    —Veo que me sigues. Baba Yaga es la única bruja que puede tener hijos porque ha descubierto una propiedad de las plantas que se lo permite. Es una bruja a la antigua usanza que utiliza muchos de los recursos naturales que encuentra cerca de su casa. Así que le enseñó este secreto a Tatyana. Lo que pasa es que para que esto funcione, el padre del niño tenía que estar muerto cuando el bebé naciera, como fue mi caso, lo que explica por qué Baba Yaga mató a todos los hombres con los que tuvo hijos. 
  


  
    Hice una mueca de dolor. Esa bruja tenía unas formas extrañas. Me dio escalofríos. No podía ver cómo una mujer que era tan malvada con sus amantes podía ser tan útil para sus hijos.
  


  
    —Puedo asegurarte, Odette, que Baba Yaga es la más aterradora de las madres. Tatyana parece un peluche en comparación. Pero nos ayudó… —admitió.
  


  
    —¿Y a ti? ¿También te dio plantas?
  


  
    —No, fue un hechicero francés el que preparó una pequeña poción para mí. Le quedaban algunas partículas de la piedra filosofal de Flamel. Tuvimos suerte, porque fue capturado por la Inquisición y quemado unos meses después.
  


  
    Me fascinó su historia. Escuché atentamente sin quitarle los ojos de encima.
  


  
    —Para poder tener un hijo, pero sabíamos que sería el único y que probablemente sería mortal. Teníamos la esperanza de que fuera un brujo, y así vivir más tiempo que la media de las personas, pero estábamos decididos.
  


  
    —¿Y qué pasó? ¿Cómo encaja Duke Proklyatyy en la historia?
  


  
    —Esa es la cuestión... —suspiró el conde.
  


  
    Se quedó mirando un momento y comprendí que le venían malos recuerdos.
  


  
    —Como sabes, el Duque tiende a querer que todos estén bajo su mando.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estaba absolutamente indignado de que Tatyana no lo fuera, y sospechaba que se opondría a que nuestro hijo también se convirtiera en su marioneta.
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    Incliné la cabeza hacia un lado y fruncí el ceño.
  


  
    —¿Cómo es esto una táctica de presión?
  


  
    —Teníamos una debilidad, y él lo sabía. Nos preocupamos por nuestro bebé más que por cualquier otra cosa.
  


  
    Me mordí el labio, esperando lo peor.
  


  
    —Y este bebé tenía una debilidad, era mortal.
  


  
    Mi corazón se aceleró. Intenté tranquilizarme. Sabía que Alexei no estaba muerto, porque estaba allí, pero la historia era apasionante. Nikita se recostó en la silla y se revolvió el bigote con nerviosismo entre los dedos.
  


  
    —Fue durante uno de sus bailes de máscaras. Alexei era un bebé, en la década de 1730... —Se levantó y se sirvió una copa de vino, con la mano temblorosa. Bebió un sorbo antes de continuar—: Aún veo a Tatyana, era tan hermosa... Si la hubieras conocido entonces... Con nuestro bebé en brazos... Sabía que el Duque insistía en que se uniera a él, tanto en sus filas como en su cama. Pero cuando ella no cedió, vino a mí una de las noches. Me preguntó si sabía dónde estaba mi mujer. Giré la cabeza. Tania estaba allí, riendo con otras mujeres. "¿Y sabes dónde está tu hijo? Le contesté que lo habían dejado con su niñera por la noche. Me dedicó una leve sonrisa. Nunca olvidaré esa sonrisa. ¡Esa horrible sonrisa! Sugirió que fuéramos por una recarga. Nos acercamos a la mesa del banquete, y fue entonces cuando descubrí con horror que, ¡oh, no! ¡No puedo decírtelo!
  


  
    El conde se hundió en su silla, enterrando la cara entre las manos. Estaba angustiado y no podía moverme debido a mis heridas. Con gusto habría consolado a mi amo con todo mi corazón.
  


  
    —Tómate el tiempo que necesites...
  


  
    —Me repito la escena todas las noches, pero es la primera vez que la cuento. Tatyana siempre me interrumpe antes.
  


  
    —Entiendo. No te fuerces.
  


  
    —Sí, tengo que decirlo. —Me miró con esos grandes ojos azules y tristes, casi lloré.
  


  
    —El plato principal era la niñera de Alexei. Era una mujer de la zona, muy amable, discreta y sin miedo a los demonios. Su madre había sido una bruja. La habían abierto de lado a lado, y uno de los criados me trajo su cabeza en una bandeja.
  


  
    Nos quedamos en silencio. Reprimí una sensación de náuseas.
  


  
    —Así que me volví hacia Igor, el Duque, lo agarré por el cuello y lo estampé contra la pared. Sabía que no podía hacer nada, todos sus secuaces estaban allí, listos para abalanzarse sobre mí al menor problema. Le pregunté qué había hecho con mi hijo. "Tienes miedo, ¿verdad? Me lo comí". Se echó a reír y le di un puñetazo en el estómago. Los demonios me agarraron y me retuvieron. El Duque se inclinó hacia mí y me susurró: "Pero no, amigo mío, todavía no, antes lo morderé". Me miró y se rio. Se estaba divirtiendo haciendo el ridículo delante de los otros vampiros. Era su pequeño placer. "¡Vean por qué los vampiros no pueden tener hijos! Si no, se convierten en peleles".
  


  
    —¡Eso fue una bajeza!
  


  
    —Pero eso no era lo que más me preocupaba. No sabía dónde estaba Alexei en ese momento, y sabía lo que significaba para él ser mordido. El duque iba a matarlo bebiendo toda su sangre, y su alma iba a ser condenada para la eternidad, y al servicio de Igor Proklyatyy. Así que la prioridad era que lo encontrara antes que él.
  


  
    Abrí los ojos de par en par, aterrorizada, y no pude esperar a escuchar lo que sucedió a continuación. Mi respiración era corta. El Duque parecía aún peor de lo que pensaba.
  


  
    —¿Encontraste a Alexei?
  


  
    —Sí, muy rápidamente, gracias a mi olfato de vampiro. Sus secuaces acababan de depositarlo en la habitación del Duque. Cuando llegué, una de sus amantes, una demonia de bajo nivel, estaba con él. Corrí hacia Alexei, lo agarré y lo mordí.
  


  
    Hizo una pausa y me miró, esperando mi juicio. Permanecí en silencio. No sabía qué decir.
  


  
    —Entiende, no tuve tiempo de pensar en nada más. Tenía que impedir que el duque se apoderara de su alma, así que tomé la delantera. Bebí la sangre de mi hijo, para que si alguien pudiera gobernar su alma, fuera yo.
  


  
    —Entiendo...
  


  
    —Salvo que...
  


  
    —Excepto que...
  


  
    —El Duque había ido a buscar a mi esposa, y la había conducido hasta mí. Abrió la puerta, ¿y qué vio ella? ¡Yo con nuestro hijo entre los dientes!
  


  
    Podía imaginar la desesperación de la Condesa en ese momento. Debió sentirse traicionada por el hombre que más amaba en el mundo. Podía ver desde aquí la sonrisa malsana que debía llevar el Duque. Una pequeña, traicionera y cruel sonrisa. Su único objetivo era perjudicar a Nikita, y tenía que admitir que al destruir su relación, lo había conseguido.
  


  
    —Entró en cólera, y me habría matado si no hubiera estado ya muerto. No puedes ni imaginar su estado. Cogió al bebé, lo acercó a ella y se alejó. No volví a verla durante varios meses. Creo que necesitaba estar sola en la naturaleza.
  


  
    —¿Alexei se convirtió en vampiro así?
  


  
    —No, no sobrevivió a su herida, y al duro ambiente del bosque. Murió unas horas después, pero como ya estaba infectado, volvió a la vida parcial como vampiro.
  


  
    —Eso es una buena noticia, entonces. Fue una bendición disfrazada, ¿verdad?
  


  
    Al mismo tiempo, la condesa Ivanova irrumpió en la sala, seguida por Alexei.
  


  
    —¡Claro que no, tonto! ¿Qué te imaginas? —gruñó. 
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    Me levanté de un salto y me arrinconé en la silla como para protegerme de uno de sus ataques de ira.
  


  
    —¡Ahora está condenado para la eternidad! —me espetó.
  


  
    Me protegí la cabeza con los brazos.
  


  
    —No te enfades, Tania, no podía saberlo.
  


  
    —¡Pero claro! ¡Tenías el control de su mente!
  


  
    —¡Sabes muy bien que nunca me aproveché de eso!
  


  
    —¡Porque te estaba observando! De lo contrario, ¡sé que habrías ido a beber sangre a través de él!
  


  
    —¡Para! ¡Estás yendo demasiado lejos! También es mi hijo y sabes muy bien que yo nunca haría eso.
  


  
    La Condesa no contestó y se limitó a mirarle fijamente con sus ojos enfadados. Nikita se dirigió a mí para explicarme.
  


  
    —Cuando un vampiro mata a otra persona, controla su mente desde el atardecer hasta el amanecer. La víctima está hipnotizada y el depredador vive a través de ella. Así, puede ver a través de sus ojos, tocar a través de sus manos y chupar a través de su boca.
  


  
    Hice una mueca de disgusto. Entonces, me golpeé contra el suelo.
  


  
    —Pero si el Duque Proklyatyy me contaminó...
  


  
    —Y si aún está vivo, sí puede controlarte. 
  


  
    Solo pensar en ello me hacía temblar de miedo.
  


  
    La condesa Ivanova se encogió de hombros.
  


  
    —No eres capaz ni siquiera de proteger a una humana.
  


  
    Estaba a punto de irse, pero Alexei, que llegó al mismo tiempo, la detuvo.
  


  
    —No, mamá. Debes perdonar a papá.
  


  
    —¡Nunca!
  


  
    —Fue el Duque Proklyatty el que ideó todo esto para separarte. No perdonar a papá es darle la victoria a ese monstruo.
  


  
    —Eres demasiado joven para entenderlo.
  


  
    —¿Demasiado joven? ¡Mamá! ¿Tengo que recordarte mi edad?
  


  
    La Condesa permaneció inmóvil, con el rostro serio. Nadie se movió, como si todos nos hubiéramos convertido de repente en estatuas.
  


  
    —Tania, moya dorogaya... —intentó Nikita.
  


  
    —Tú, cállate —exigió la condesa, levantando un dedo.
  


  
    Pareció pensar por un momento. Todos estábamos pendientes de cada una de sus palabras. Su rostro pareció profundizarse, arrugarse y luego volver a estirarse. Solo sus penetrantes ojos verdes permanecían impasibles.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    Fue un alivio para todos. Una pesada nube pareció abandonar el castillo en una fracción de segundo.
  


  
    —Digamos que ya no te odio.
  


  
    Todavía estábamos muy lejos del amor loco de sus primeros días. No sabía si este escaso consuelo sería suficiente para Nikita.
  


  
    —¡Mamá! —protestó Alexei.
  


  
    —Esta es mi última palabra. Si vuelves a bloquear mi camino, te convertiré en un zapato, así que hazme un favor y déjame pasar.
  


  
    Tatyana no tuvo que decirlo dos veces porque Alexei se apartó rápidamente. Tatyana caminó con pasos pequeños y apresurados hasta su sala de estar, donde se encerró.
  


  
    —Es mejor no alterarla demasiado... —susurró el conde—. Una bruja que ya no está enamorada es mucho más poderosa.
  


  
    —¿Usa sus poderes a menudo? —preguntó Alexei.
  


  
    —No por mucho tiempo. Desde el momento en que nos enamoramos, perdió algunos de sus poderes. Y no los ha vuelto a utilizar.
  


  
    —Quizá la pérdida de poderes sea permanente... —sugerí con un bostezo.
  


  
    Los dos vampiros asintieron.
  


  
    Se miraron, en silencio. Las velas se habían derretido y la habitación estaba cada vez más oscura. Los párpados me pesaban cada vez más y se iban cerrando poco a poco. Al principio intenté resistirme a este sueño, pero el adormecimiento de mis miembros y mi mente fue pronto demasiado fuerte y me dejé llevar por el mundo de la noche.
  


  
    Mis heridas se despertaron al mismo tiempo. Me dolía, pero era extrañamente imposible despertarme. El dolor era cada vez más intenso. Cuando finalmente abrí los ojos, estaba en una cueva, tumbada en el suelo.
  


  
    Estaba frío y mi boca estaba humeante. Pero no podía mover ninguna parte de mi cuerpo. Así que me quedé allí, indefensa, boca abajo, maldiciendo mis heridas. Podía oír las gotas de agua que caían no muy lejos. La tierra estaba húmeda y me rozaba la mejilla.
  


  
    Finalmente, sentí que me sacudían. Mis heridas se inflamaron. Dejé el suelo de tierra y floté por encima de él. Caí violentamente sobre la silla del comedor del castillo de los Ivánovich. Todo el mundo estaba a mi alrededor. Nikita, Alexei e incluso Tatyana, que tuvo que llegar de urgencia. La bruja tomó mi mano entre las suyas.
  


  
    —¿Estás bien, Odette?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunté.
  


  
    Los tres Ivánovich se miraron entre sí, con cara de pánico.
  


  
    —Quieres decir que...
  


  
    —Sigue vivo y te utiliza —confirmó Tatyana.
  


  
    —¿Dónde estabas en tu sueño?
  


  
    Describí la cueva oscura y fría con la mayor precisión posible, pero no pudieron distinguir mucho.
  


  
    —¿Te duele algo?
  


  
    —Sí, mucho.
  


  
    —¿Puede seguir moviéndose?
  


  
    —No, estaba inmovilizado.
  


  
    —Bueno.
  


  
    —¿Eso bueno? —pregunté.
  


  
    —Por un lado, sí, porque significa que lo has debilitado lo suficiente como para que no pueda moverse. Pero por otro lado, es molesto porque utilizará tu energía para reconstruirse.
  


  
    —¿Y si mi energía no es suficiente? 
  


  
    Los Ivánovich intercambiaron una mirada de preocupación.
  


  
    —Tendrías que estar despierta desde el atardecer hasta el amanecer para que no pueda aprovecharse de ti.
  


  
    —Porque si lo usa... ¿Qué pasará?
  


  
    —Sacará hasta la última gota que pueda encontrar en ti —comenzó Nikita.
  


  
    —¿Qué sigue?
  


  
    —Serás drenada de toda energía vital y morirás.
  


  
    Mi corazón pareció detenerse en el momento en que el Conde anunció mi muerte. Miré a los tres por turnos. Parecían muy apenados por mí. Tatyana apretó su mano alrededor de la mía.
  


  
    —No debes volver a dormir hasta la mañana —me susurró.
  


  
    Pero al mismo tiempo sentí que este estado de cansancio extremo me tiraba para atrás. Mis párpados rechazaron la luz y mis brazos cayeron sin fuerzas sobre los reposabrazos.
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    Había pasado la noche luchando contra el sueño. En cuanto se me cerraban los ojos, Alexei o su padre me sacudían enérgicamente. Pero en cuanto el sol apareció en el horizonte, me llené de un vigor extraordinario. A partir de ese momento me fue imposible dormir. Estaba desesperada por gastar como si me hubieran dado más energía de la que mi cuerpo podía contener.
  


  
    Tatyana me dijo de nuevo que me quedara tranquila. Me dijo que era vital que durmiera a esa hora o estaría agotada por la noche. Como toda mi buena voluntad no pudo superar esta forma, Tatyana decidió utilizar la magia para hacerme dormir.
  


  
    Ordenó a Alexei que me preparara una bebida secreta y me aplicó las yemas de los dedos en la frente. Al principio me sentí terriblemente avergonzada por el hecho de que sus uñas en forma de gancho me arañaran la piel, pero pronto quedó cubierto por una sensación general de alivio.
  


  
    Tatyana recitó unas extrañas palabras en un idioma desconocido para mí. Una niebla pareció entrar en mi mente. Ya no podía organizar mis pensamientos, todo se volvía confuso, como si alguien estuviera apagando una a una todas las conexiones de mi cerebro.
  


  
    —Déjalo en nuestras manos, Odette —me susurró Nikita.
  


  
    Tomó mi mano entre las suyas para tranquilizarme. Me obligué a respirar profundamente para calmarme. Alexei volvió con una taza humeante.
  


  
    —Este es un té que me enseñó a hacer la babushka, ayuda a conciliar el sueño —dijo, tendiendo la taza.
  


  
    La Condesa lo tomó por mí y lo llevó a mis labios. Nikita me puso de pie y pude beber la extraña bebida humeante. Unos segundos después me encontré sin poder hacer ningún movimiento o razonamiento. El conde Ivánovich volvió a colocar mi cabeza en las almohadas y los tres salieron de la habitación.
  


  
    He dormido todo el día y me he despertado a última hora de la tarde. Perfectamente descansada, ni siquiera sentía mis heridas. Levanté mis propias vendas y descubrí con asombro que mis heridas habían sanado.
  


  
    Pude levantarme yo misma y bajé a reunirme con la familia Ivánovich en el comedor. Me recibieron tres grandes sonrisas.
  


  
    —¿Cómo te sientes, Odette? ¿Has dormido bien?
  


  
    Respondí afirmativamente y fui a sentarme junto a la Condesa. Estaba terminando uno de sus tejidos junto al fuego. Miré su rostro iluminado por las llamas. Nunca me había parecido tan bien. Estaba dispuesta a apostar que había rejuvenecido, sus rasgos se habían suavizado, incluso sus ojos parecían amables.
  


  
    —¿Estás en forma? —preguntó levantando la vista de su trabajo.
  


  
    —Creo que sí.
  


  
    Me sonrió con ternura. No podía creer lo que veían mis ojos. ¿Qué magia le había ocurrido? El cambio fue sorprendente. Ya no era la vieja arpía cascarrabias que había conocido. Alexei se acercó a ella por detrás y le rodeó los hombros con sus brazos. Le dio un pequeño beso en la mejilla.
  


  
    —Voy a preparar algo para ella esta noche... —resopló.
  


  
    Tatyana asintió.
  


  
    —Espera, ¡puedo hacer la cena! —dije, levantándome de repente.
  


  
    —¡No, descansa! —me aconsejó.
  


  
    —Insisto, no quiero estar de brazos cruzados. Y para eso me pagas.
  


  
    —Oh, pero eso no es nada... —Nikita intervino—. Ya no tienes que trabajar, ahora puedes disfrutar.
  


  
    —Te lo has ganado —dijo la condesa Ivanova.
  


  
    Debía haber estado soñando de nuevo. El Conde y la Condesa estuvieron de acuerdo.
  


  
    —Me hace sentir bien, me siento útil —continué.
  


  
    —Bueno, entonces, ven conmigo —dijo Alexei.
  


  
    Salió de la habitación y le seguí. Bajamos juntos a la cocina. Sacó algunas hojas y frascos extraños de los armarios.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    Alexei la miró, como si se sorprendiera de que le hiciera esa pregunta.
  


  
    —Estas son las hierbas para hacer tu infusión.
  


  
    Me acerqué, curiosa, para que me detallara los nombres de las plantas.
  


  
    —Ves, con las bolitas rojas, son hojas de brusnika. Esta es zveroboi, y esta es Tchai.
  


  
    —¿Tu abuela te enseñó todo esto?
  


  
    —Entre otras cosas, sí. Para esta noche, puedes preparar pirojki, creo que debería ser suficiente.
  


  
    Señaló la alacena donde se guardaba la comida y despejó una parte de la mesa para mí. No volvió a hablarme durante el resto del tiempo de preparación. Así que cociné en silencio, observando cómo trituraba, mezclaba y colaba las distintas hierbas.
  


  
    Levantó una ceja, sintiéndose observado. Pensé que iba a hacer un comentario, pero se limitó a seguir con su trabajo. Cuando terminó, vertió la mezcla en una taza y la colocó en un rincón de la habitación.
  


  
    —La próxima vez prepararás tu propia medicina —dijo mientras salía de la habitación.
  


  
    —¿Cómo? ¡Pero no conozco su magia!
  


  
    —¿Me has visto usar la magia? No. Y creo que me has observado lo suficiente como para recordar los pasos —respondió.
  


  
    —Lo siento, no quise ser grosera.
  


  
    —No lo has sido. Y al menos así sabes cómo hacerlo.
  


  
    Salió de la habitación y se detuvo después de tres pasos.
  


  
    —¡Y mamá cenará a las seis!
  


  
    —Lo sé... —susurré. Llevaba varios meses trabajando para los Ivánovich. Si hay algo en lo que la condesa se esmera, es en su horario de comidas.
  


  
    —Esta, en cambio, fue una respuesta grosera.
  


  
    No tuve tiempo de reaccionar cuando Alexei ya se había ido. Me hubiera gustado disculparme porque mi respuesta no pretendía ser tomada a mal. Me quedé en la cocina para ver cómo se cocinaban los pirojkis y subí en cuanto el reloj dio las seis. Los tres Ivánovich ya estaban sentados en la mesa, más callados que nunca. Me miraron con ojos serios.
  


  
    —Tenemos que actuar, Odette —dijo Nikita.
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    Pongo los platos en la mesa sin quitarle los ojos de encima a Nikita. No me atreví a preguntarle qué quería decir con hacer algo.
  


  
    —Necesitamos encontrar a Proklyatyy antes de que recupere sus fuerzas —explicó Alexei.
  


  
    —Sí, y para eso te necesitamos —dijo su padre.
  


  
    Mi mirada pasó de Nikita a Tatyana, que asintió suavemente. Me invitó a sentarme en una silla. Me senté, insegura de mí misma. Sus insistentes miradas me ponían nerviosa.
  


  
    —Esta noche tendrás que ir a dormir...
  


  
    —Pero...
  


  
    —Déjame terminar. Dejarás que el Duque tome el control de tu mente. Pero esto te permitirá ver a través de sus ojos y sentir a través de él. Esto nos dará una idea de dónde está.
  


  
    —¿Pero eso no es peligroso?
  


  
    Nikita me miró fijamente, sin responder. Me di cuenta de que lo era, pero que no tenía otra opción.
  


  
    —Esperemos que no esté ya en camino... —suspiró Alexei.
  


  
    —De camino a...
  


  
    —La Selva Negra —dijo Tatyana—, de ahí viene.
  


  
    —Estar en contacto con la tierra de los ancestros ayuda al vampiro a recuperar más fuerza —explicó Nikita.
  


  
    —Toma, come —dijo Alexei, entregándome un plato—, necesitarás fuerzas para la noche.
  


  
    Tras dudar un poco, acepté el plato. Me daba bastante vergüenza estar comiendo en la misma mesa que mis amos, pero este sentimiento desapareció rápidamente.
  


  
    Alexei le contaba a su madre sus aventuras en la estepa rusa. Un hombre le había encomendado la tarea de hacer un censo de las distintas especies mágicas de la zona. El joven vampiro había viajado miles de kilómetros y hecho cientos de bocetos para este hombre. Presentó algunos de ellos a su madre.
  


  
    Estos eran los dibujos que había visto en la cueva del castillo. También nos mostró un dibujo de su empleador. Era un hombre de poco más de veinte años, vestido con harapos, aunque Alexei nos aseguró que su riqueza superaba sin duda la del zar. Tenía una larga melena castaña y una larga barba desaliñada.
  


  
    —No me fío de él —comentó Tatyana.
  


  
    —Yo tampoco, pero me paga, así que...
  


  
    Alexei guardó sus bocetos ante mis ojos, asombrado por sus habilidades de dibujo. Había descubierto la verdad sobre su padre siguiendo una de las pistas que le habían llevado hasta un conocido del Duque. La discusión continuó hasta el anochecer.
  


  
    De repente me sentí cansada y todos notaron ya el cambio en mi expresión. Se levantaron y me rodearon. Tatyana y Nikita tomaron cada uno una de mis manos para mostrar su apoyo.
  


  
    —Puedes dejarte llevar cuando te sientas preparada —me susurró la condesa.
  


  
    Estaba temiendo este momento. El miedo me retorcía el estómago. Sabía lo que estaba arriesgando. Pero el poder del Duque era más fuerte y pronto cerré los párpados.
  


  
    El viento me abofeteaba las mejillas y el frío me mordía por todas partes. Mis miembros apenas me obedecían y me esforzaba por colocar una pierna delante de la otra para avanzar en un remolino de hojas muertas. Una llamada llegó a mis oídos, pero no me volví. Un hombre de unos cuarenta años me paró y me preguntó si necesitaba ayuda.
  


  
    No quise su ayuda y lo aparté con un gruñido. Tenía un objetivo que alcanzar. El desgraciado insistió en llevarme a su pueblo. Había puesto su mano en mi hombro. Unas venas azules recorrían el interior de su muñeca. Me pasé la lengua por los labios y, más rápido que un lince, hundí mis colmillos en su fuerte brazo.
  


  
    No le costó apartarme y tirarme al suelo. Se miró el brazo. Había mordido bien, los cortes eran profundos. Era demasiado tarde para él, el daño estaba hecho. Me reí.
  


  
    Lejos de desanimarse, el hombre, que probablemente no había entendido lo que acababa de suceder, me agarró por el cuello y me levantó del suelo. Me insultó y me amenazó. Finalmente decidió llevarme a la estación. Me esforcé. ¡Iba a hacerme perder el tiempo!
  


  
    —¡No pensarías que te ibas a salir con la tuya, loco! —gritó, sacudiéndome como una marioneta.
  


  
    La sangre corría por su brazo y me llamó la atención. Tanta energía habría necesitado para escapar de él. Pero todavía estaba demasiado débil. Intenté sacar la lengua para conseguir aunque fuera una sola gota del preciado líquido, pero me abofeteó y me llamó enfermo.
  


  
    Me arrastró a su pueblo. Una parte de mí insistía en leer el cartel de la entrada del pueblo, pero la segunda parte de mí se oponía firmemente. Solo pude leer "lerheim" y giré la cabeza antes de ver el comienzo del nombre. El hombre me hizo subir unos escalones y me metió en la habitación. Atrapando mis pies en mi largo abrigo, me desplomé en el suelo. Un hombre corpulento se puso en pie de un salto cuando llegamos. Se frotó las manos y se acercó a nosotros.
  


  
    —Bueno, ¿qué me has traído?
  


  
    —Se dirigía hacia el bosque. Ten cuidado, debe ser un enfermo, me mordió. No me gusta la idea de que alguien merodee por aquí a estas horas.
  


  
    —¿Y qué quieres que haga con él?
  


  
    —Hazle pasar la noche en una celda. Eso le hará pensar.
  


  
    —Como quieras.
  


  
    El guardia de la prisión me agarró sin piedad y me arrojó a una celda que había quedado abierta. La cerró y se frotó las manos con una mirada de satisfacción.
  


  
    —Si se pone agresivo me llamas —dijo al primer hombre—. Ahora tengo que irme. ¡Saluda a Mathilda y a los niños!
  


  
    —¡Lo haré! —prometió mientras cerraba la puerta.
  


  
    El guardia no me prestó atención y fue a sentarse y a desplegar su periódico. Éramos las únicas dos personas en esta prisión. Lo maldije, los maldije a ambos por retrasarme. Al fin y al cabo, me reconfortaba saber que el primero iba a pagar por lo que había hecho.
  


  
    Un zumbido atrajo de repente mi atención. Tres moscas volaban en el fondo de mi celda.
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    Me acerqué a las pequeñas bestias. Sus alas batían, llenas de la energía que me faltaba. Así que me quedé mirando las moscas, esperando a que aterrizara. Me acosté boca abajo en mi celda y comencé a arrastrarme lentamente hacia ellas. Aterrizaron, y de un golpe rápido las encerré en mis manos.
  


  
    Podía sentir el pánico de estas pequeñas moscas bajo mis grandes y delgados dedos. Me producía una sensación exquisita sentir el pánico que provocaba en esos pequeños seres. Levanté las manos con cuidado y me las llevé a la boca. El crujido de los animalitos bajo mis dientes me vigorizó.
  


  
    Tomar la vida me fortaleció, aunque fuera la vida de simples seres. Cada unidad de vida compensaba el vacío que se había instalado desde hacía muchos años. Pero tenía que escapar de este lugar. Tenía que estar en la orilla antes de dos horas, si no quería esperar otro día. Así que decidí hacer acopio de todas mis fuerzas, para escarbar en mi interior. Tuve que reunir todos mis recursos, y las vidas de tres moscas no fueron suficientes.
  


  
    Me concentré, visualizando la energía vital fluyendo hacia mí, fluyendo por mis venas. Casi entré en trance, la celda desapareció, me estremeció, me sacudió, hasta que abrí los ojos.
  


  
    Nikita, Tatyana y Alexei me miraron con pánico. Inmediatamente Alexei me entregó la bebida que había preparado para mantenerme despierta. Rápidamente la agarré y me tomé un gran trago.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó el conde—. ¡Tienes muy mal aspecto!
  


  
    Asentí con la cabeza. No quería ni imaginar lo que habría pasado si no hubieran conseguido despertarme.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Yo... Eh, en un pueblo, en la cárcel, el nombre termina en 'lerheim'.
  


  
    —No puede estar lejos de la frontera... —Nikita se levantó. Sacó un atlas de una de las estanterías y volvió hacia nosotros.
  


  
    —Creo que quería salir corriendo porque tenía un horario que cumplir...
  


  
    —Probablemente el barco. No puede cruzar el río así como así. Tiene que hacer la travesía por tierra. Pero no puede haber muchos barcos que lleven cajas de arena. Todavía tenemos la oportunidad de atraparlo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tendrá que permanecer encerrado?
  


  
    —Al menos por la noche...
  


  
    Entonces me acordé de las moscas. Me había tragado esas pequeñas bestias. Me disgustó. Hice una mueca solo de pensarlo.
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó la condesa Ivanova.
  


  
    —Yo, bueno, él comía moscas...
  


  
    Mi comentario hizo sonreír a Alexei.
  


  
    —Debe ser muy bajo...
  


  
    Resumí rápidamente las aventuras del Duque mientras Nikita, que había abierto el Atlas, buscaba las ciudades que coincidían con mi descripción. Finalmente, detuvo su dedo en la que coincidía.
  


  
    —¡Villerheim! —exclamó.
  


  
    Todos miramos esta ciudad en la orilla oeste del río. Podría ser este lugar.
  


  
    —Bien —dijo Nikita, cerrando el libro.
  


  
    —Pero para cuando lleguemos, ya habrá cruzado el río —objeté.
  


  
    —¡No si vamos enseguida! —me corrigió Alexei.
  


  
    Nikita hizo un ligero puchero.
  


  
    —¿Te sientes bien, Odette?
  


  
    Me tocó hacer una mueca de dolor. Solo tenía un pensamiento que me atormentaba y contra el que luchaba, segundo tras segundo. Era esta urgencia, esta necesidad de dormir que me paralizaba y adormecía mi cerebro.
  


  
    —No te preocupes, en ese caso iremos sin ti —dijo Nikita, buscando la aprobación de su hijo con la mirada.
  


  
    —Sin embargo, tienes que confirmar que la ciudad es la correcta...
  


  
    Tenía razón. Nikita se volvió hacia mí, preocupado.
  


  
    —Creo que puedo soportarlo —dije, conmovida por su preocupación por mí.
  


  
    —¡No nos demoremos entonces! —cortó Alexei.
  


  
    Se levantó, besó a su madre en la mejilla y salió de la habitación. Las arrugas de la Condesa se rellenaron un poco más al contacto con su hijo. Me aconsejó que me terminara la taza.
  


  
    Terminé mi taza y salí de la habitación con Nikita. Salimos al recinto del castillo. El aire era frío. Me subí el cuello de la camisa y crucé los brazos contra el pecho, temblando. Alexei ya nos esperaba junto a las tumbas, con cara de impaciencia.
  


  
    —Si pudiéramos acabar rápido... —murmuró.
  


  
    No pude responderle más que con un bostezo que escondí detrás de mi mano.
  


  
    —Tendrás que quedarte con nosotros, Odette —me dijo Nikita.
  


  
    —¿Por qué? ¿Cómo vamos a llegar hasta allí? 
  


  
    —Vamos a cambiar a la niebla. Es una forma mucho más rápida de moverse. Te acuerdas, así es como solía salir de la cueva —explicó Alexei.
  


  
    —¿Pero yo?
  


  
    —Te has contaminado, así que con un poco de ayuda lo conseguirás —me tranquilizó Nikita.
  


  
    Puso su brazo bajo el mío, y Alexei hizo lo mismo en el otro lado. Padre e hijo se miraron. Tenía la impresión de que no se me había explicado todo. No tenía ni idea de lo que iba a tener que hacer, aunque estaba infectada, estaba muy cansada y mis pensamientos se confundían. Empecé a temblar como una hoja.
  


  
    —¿Qué pasa? —se preocupó el conde.
  


  
    —¿Qué, qué debo hacer?
  


  
    —¡Agárrate fuerte! —me ordenó Nikita.
  


  
    Asintió a su padre y sentí que los cuerpos de mis dos compañeros se disipaban. Apreté aún más los brazos contra las costillas, me habían dejado sola en el fondo del parque. Fue entonces cuando sentí una presión en cada uno de mis lados que me levantó los codos. Eran ellos, lo sabía. Me aferré lo mejor que pude a estas presencias y levantándome, cerré los ojos.
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    Cuando sentí el suelo bajo mis pies, me permití abrir los ojos de nuevo. Estábamos frente al cartel de entrada a la ciudad de Villerheim. Nikita y Alexei se volvieron hacia mí y me preguntaron si estaba bien. La verdad es que estaba a punto de derrumbarme y si no hubieran estado allí para apoyarme, habría caído al suelo. Sacudí la cabeza y tragué saliva.
  


  
    —Hay que sentarla —dijo Alexei.
  


  
    Su padre asintió con la cabeza. Me condujeron a un muro bajo y me pusieron en el suelo.
  


  
    —¿Reconoces la ciudad? —me preguntó Alexei—, ¿es aquí donde está?
  


  
    Asentí lentamente con la cabeza y mis párpados hicieron lo mismo. Sentí que mi cuerpo avanzaba impotente. Sentí el frío suelo de la celda, y luego la mano de Nikita intentando despertarme con unas cuantas bofetadas. Mi mente seguía yendo de mí al Duque, como si estuviera desgarrada entre dos cuerpos.
  


  
    —Alexei, ¡se va!
  


  
    —Déjala, no le pasará nada, Proklyatyy es nuestra prioridad.
  


  
    —¡No podemos hacerle nada si tiene su mente! También la afectaría a ella.
  


  
    Tuve el tiempo justo de oír el jadeo de Alexei antes de encontrarme entre rejas. Tenía que escapar lo más rápido posible. Ya venían.
  


  
    Una metamorfosis era imposible en mi estado. Tenía que encontrar una solución. Inspeccioné la puerta de mi celda en busca de un fallo. La cerradura me dio de repente una idea. Introduje la uña larga y fina de mi dedo índice. Luego lo giré suavemente. Sentí la resistencia del pestillo. Estaba en el lugar correcto, solo tenía que girarlo. Así que me esforcé un poco más. Esperaba que mi uña fuera lo suficientemente fuerte. Ya se estaba desprendiendo de mi dedo en el lado izquierdo. Sin embargo, tenía que sacarlo. La uña se salía cada vez más de mi carne, pero sentía que la cerradura no tardaría en ceder. Una voz me interrumpió de repente.
  


  
    —¡Oye! ¡Criatura horrible! ¿Qué estás haciendo?
  


  
    Había dejado el periódico y me miraba con las cejas levantadas. Entrecerré los ojos y escupí. Nadie había tenido la audacia de llamarme así. Debía estar muy mal.
  


  
    —¡Vamos, vuelve al catre! —ordenó.
  


  
    Entonces me di cuenta de que mi suerte estaba en el hecho de que se acercara a mí.
  


  
    —Bloqueado... —murmuré.
  


  
    —¿Qué quieres decir con bloqueado? —repitió mientras se levantaba.
  


  
    Así que me alejé de la puerta, manteniendo el dedo índice en la cerradura.
  


  
    resopló y vino hacia mí.
  


  
    —¿Qué estás haciendo...?
  


  
    Estaba a pocos pasos de mí cuando se me acabó el aire. Me atraganté sin motivo. Por mucho que abriera la boca, no podía respirar. Hasta que mi cabeza fue finalmente levantada del agua.
  


  
    —Odette, ¿estás bien?
  


  
    Recuperé el aliento, jadeando. Nikita y Alexei me apoyaron en el borde de la fuente.
  


  
    —Disculpa estos modales, es la única forma que hemos encontrado para que tu cuerpo tenga más control que el del Duque.
  


  
    Tomé todo el aire que pude, tuve que avisarles, pero me quedé sin aliento. Agité la mano para decir algo. Los dos vampiros se arrodillaron ante mí.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —Es... Él... es... la puerta...
  


  
    Nikita y Alexei se miraron con pánico.
  


  
    —Vamos, no hay opción —decidió Alexei.
  


  
    Se volvió hacia mí de nuevo. Mi cabeza se agitó y los dos vampiros me devolvieron a la realidad con unas rápidas bofetadas.
  


  
    —¡Quédate con nosotros, Odette! —suplicó Nikita.
  


  
    —Odette, ¿dónde está la prisión?
  


  
    Le expliqué cómo llegar. Esperaba haber sido clara, a pesar de mis dudas y tartamudeos. 
  


  
    —¡Perfecto!
  


  
    Antes de que su padre pudiera reaccionar, Alexei me cargó al hombro como un saco de patatas y comenzó a caminar hacia la prisión. Nikita no tardó en llegar.
  


  
    —Alexei, no lo mates, ella puede irse con él en cualquier momento...
  


  
    —Vamos a ver.
  


  
    Caminaron enérgicamente en la dirección que les había indicado. Mi cabeza rebotó contra el largo abrigo de Alexei mientras caminaban. Todo giraba en torno a mí. Ya no tenía ningún punto de referencia. Las casas bailaban y saltaban, dándome náuseas. Las casas con entramado de madera se ondulan y entrelazan. Sabía que si cerraba los ojos, solo por un momento, mi mente volvería al Duque. Sabía que si controlaba mi mente cuando muriera, moriría con él.
  


  
    Tenía que evitarlo a toda costa. Los guijarros del camino se hacían más grandes y más pequeños con cada sacudida de mi portador, reflejando cada vez de forma diferente el reflejo de la luna. Mis ojos ya no seguían lo que veían. Así que concentré mi mirada en el abrigo de lana oscura de Alexei. Me arañó la mejilla con cada rebote. Mientras pudiera sentirlo, todavía tenía una oportunidad de estar viva.
  


  
    Por fin llegamos a la prisión y Alexei me bajó. Sin esperar un momento más, subió las escaleras. Nikita dudó por un momento entre seguir a su hijo o venir a verme. Pero yo estaba tirada en el suelo y él no me habría ayudado. Así que se unió a su hijo. Se detuvieron frente a la puerta y se miraron.
  


  
    —Esta es nuestra última oportunidad, cuídate Alexei...
  


  
    —Padre, no tiene ninguna posibilidad...
  


  
    —Es astuto y esconde bien su juego. Créeme, lo conozco desde hace más tiempo que tú.
  


  
    Intercambiaron una última mirada de ánimo, y Nikita alcanzó la manilla. Antes de que pudiera alcanzarlo, la puerta se abrió con un golpe.
  


  


  
    
      Capítulo 39
    

  


  
    El carcelero apareció en la puerta, con los ojos muy abiertos de terror. Sus pupilas pasaron de Nikita a Alexei antes de que su boca se torciera y se desplomara hacia adelante. Los dos vampiros lo atraparon y lo pusieron de pie.
  


  
    —¿Dónde está Proklyatyy? —se preocupó Nikita al asomarse al interior.
  


  
    —En cualquier caso, este fue mordido —respondió Alexei, mirando la garganta ensangrentada del hombre que descansaba sobre sus brazos.
  


  
    Viendo que no había esperanza para el pobre hombre, lo depositaron suave pero rápidamente en el suelo y abrieron frenéticamente todas las celdas.
  


  
    —¡Se ha ido! —se desesperó el conde.
  


  
    Los dos observaron rápidamente, tratando de entender lo que había sucedido allí.
  


  
    —¡La ventana! —exclamó el más joven.
  


  
    Llegó a la abertura en dos zancadas. Era una ventana pequeña. Demasiado pequeña para dejar pasar a un hombre, pero suficiente para un animal pequeño. Asomó la cabeza.
  


  
    —Se fue por ahí... La sangre del pobre bastardo debe haberle dado suficiente energía para transformarse, si no...
  


  
    Nikita se habría sonrojado si su tez no estuviera ya pálida. Sus fosas nasales se encendieron y sus mejillas se hundieron.
  


  
    —¡Odette!
  


  
    Salieron furiosos, empujándose en la puerta. No me había movido, pero una sombra negra e informe se había inclinado sobre mí. Me vi a mí misma, frente a mí misma, frente a mi propia muerte y sus ojos rojos llameantes. Pude ver a la chica que pronto dejaría de serlo, tan muerta que daba miedo, con mis iris temblando de miedo.
  


  
    Mis dedos se apretaron en la fina capa de nieve que se estaba asentando y mis uñas arañaron el pavimento que ocultaba. Ya no podía sentir el frío ni el calor. Sabía que no volvería a sentirlo. Estaba a punto de dejar este cuerpo frágil y sensible cuando la química se rompió de repente. La bestia rodó unos metros, lanzado por Nikita con furia. Alexei siguió a su padre y se abalanzó sobre el monstruo. El conde corrió hacia mí y se arrodilló.
  


  
    —¡Odette! ¿Cómo estás?
  


  
    Sacudí la cabeza, muy insegura de mí misma. Llevé mis manos ardientes hacia mí. El frío había hecho grietas en ellas. Nikita puso sus manos alrededor de mis mejillas.
  


  
    —Debes quedarte conmigo, Odette, ¿me oyes? ¡Es una orden!
  


  
    Inclinó mi tambaleante cabeza hacia un lado y se mordió el labio inferior.
  


  
    —Alexei, ¡hazlo!
  


  
    Un gran lobo gris que sostenía una criatura más parecida a un mono alado que a otra cosa se volvió hacia ellos. Dejó caer su presa y volvió a su forma humana.
  


  
    —¡Tiene que venir!
  


  
    —Odette, ¿puedes levantarte?
  


  
    Asentí, pero mis piernas se negaron a obedecerme. No podía sentir ninguna de mis extremidades. El Conde me frotó rápidamente los brazos y me cargó sobre su hombro. Mis brazos colgaban a su lado, golpeando contra la vaina ceremonial. Me llevó hacia Alexei y los restos del Duque.
  


  
    —De ti dependerá acabar con él si quieres salvar tu alma —me susurró.
  


  
    En ese momento, ni siquiera quería terminar, estaba demasiado cansada. No quería hacer nada, no quería sentir, no quería vivir... Las lágrimas se escaparon de mis ojos, los diamantes corrieron por mis pestañas y cortaron mis mejillas.
  


  
    —¡Toma mi espada, Odette! —me ordenó.
  


  
    Mis dedos se movieron lentamente hacia la empuñadura del arma, y luego se apretaron alrededor de ella.
  


  
    —¡Puedes hacerlo! —me animó.
  


  
    No tenía fuerzas para resistirme a él. Con un suspiro de desesperación saqué la espada de plata de su vaina. Ante el resplandor de la hoja, la masa oscura en la que se había convertido el duque Proklyatyy gruñó e intentó moverse.
  


  
    —¡Depende de ti! —dijo Alexei.
  


  
    Nikita me dejó en el suelo, y antes de que tuviera tiempo de caer, el Duque se elevó en el aire para saltar hacia atrás. Conseguí dar un paso dividiendo el viento con la pesada hoja. Perdí el equilibrio y me desplomé hacia delante, golpeando a la criatura, también sin fuerzas, que huía de mí.
  


  
    Ambos caímos pesadamente sobre la nieve, salvo que mi cabeza seguía colgando de mi cuello. Levanté la vista con dificultad. Algo había cambiado. Por primera vez en mucho tiempo sentí que pertenecía plenamente. Sentí mi corazón tan fuerte y poderoso como antes.
  


  
    Una sonrisa se dibujó en mi cara. Al morir, el mono alado había adoptado la forma del Duque que había visto en el baile. Su cabeza había terminado de rodar y se había posado en la plaza de la iglesia. Entonces me pareció oír las campanas y un resplandor de la vidriera central iluminó la figura inerte del Duque. Pareció cobrar vida de nuevo, el rosa volvió a sus mejillas, sus labios se volvieron rojos y me pareció ver la sangre latiendo contra sus sienes.
  


  
    Algo burbujeó y la piel pareció querer huir de repente de la luz, dejando pronto solo una calavera que se deshizo rápidamente en polvo arrastrado por el viento. Una corriente de vida llenó mis pulmones. Inspiré profundamente y me dejé caer hacia atrás, con la mejilla contra el fango, aliviada. El Duque se fue, el dolor se fue. Yo era libre.
  


  
    Nikita y Alexei volvieron conmigo. Me levantaron y me llevaron al calor de la prisión. Me acostaron en el escritorio del guardia hasta que recuperé las fuerzas. Teníamos que irnos antes de que el pueblo se despertara y descubriera a la última víctima del duque sentada en su silla.
  


  
    Alexei, sintiendo que todavía estaba demasiado débil, decidió que volveríamos a caballo, ya que había visto algunos no muy lejos de allí.
  


  
    Volvimos a salir al día siguiente al amanecer, cuando la campiña aún era blanca, a través de montañas y bosques, y finalmente volvimos al castillo de Ivánovich, donde Tatyana nos esperaba con los ojos brillantes y los brazos abiertos.
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